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      PRÓLOGO


      
        
      


      Si has decidido abrir este libro, es que estás preparado/a para sumergirte en el mundo de Jud Baltimore. Un universo único y personal. Ésta es la segunda obra publicada de esta novel autora, y os aseguro que no será la última.


      Jud demuestra en el libro que tienes ahora entre manos que no es necesaria una historia realmente compleja para que ésta sea adictiva. Con un estilo directo y unos diálogos muy ágiles, nos introduce en una trama que interrelaciona varios conceptos: amor, pasión, sensualidad, sexo, dolor… y quizá alguno más que deberás descubrir a lo largo de la narración.


      Cuando avances en la lectura de este escueto pero intenso texto, te darás cuenta de que la escritora ha configurado un sencillo pero cuidadoso armazón en el que nada es lo que parece, ni nadie es quien dice ser.


      Cierto es que estamos hablando de una historia corta y de temática romántica, pero me atrevería a decir que ha ido más allá, creando una pequeña novela negra en la que no deberás dar nada por sentado hasta llegar a las últimas líneas.


      Con unos protagonistas fuertes y bastante bien llevados dada la breve extensión del relato, Jud Baltimore nos obsequia con un juego de seducción peligroso, que si bien puede traer consecuencias negativas, también es posible que tenga su recompensa.


      Si me preguntarais si me ha gustado el libro, os diría que nunca antes he percibido ese lado oscuro literario de la autora. Resulta una faceta algo «macabra», pues sus personajes deberán poner a prueba constantemente sus límites, superar sus miedos, hacerles frente de la mejor manera posible y disfrutar de los placeres más ocultos.


      Si algo he aprendido de esta escritora es lo siguiente, y quedaos bien con estas palabras, ya que entreveo un estilo muy específico en esta mujer: lo oscuro, si doble, dos veces bueno. Con ello quiero decir que no perdáis de vista a esta chica, pues os demostrará hasta dónde es capaz de llevar su historia y sus personajes. Unos personajes que deberán sucumbir a sus deseos y a los placeres más ocultos para ver cumplidos sus sueños, o… ¿tal vez no?


      


      Sergio Rodríguez Kucich (blogger literario)
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      OPORTUNIDAD


      
        
      


      Tras duros esfuerzos por mantener y criar a su hija, trabajando y estudiando a la par, Carla logró que todo ese sacrificio diera sus frutos. Estaba haciendo una pequeña obra teatral en Valencia, la ciudad donde vivía junto a sus padres, hermanos y Abril, la luz de sus ojos.


      Sean era el productor de dicha obra y también había sido su profesor de interpretación; por eso no dudó un segundo en darle esa oportunidad... pero él quería más para su alumna, y por ello le había conseguido un papel fuera del país que posibilitaría que su carrera diera un giro.


      Fue a casa de Carla, impaciente por darle la buena nueva.


      —Car, tengo una gran noticia, ¡no vas a poder creerlo! —Estaba emocionado como si la sorpresa fuese para él—. Siéntate, por si te desmayas.


      —Va, déjate de tonterías y suéltalo ya. —Sonrió al verlo. El tiempo los había convertido en amigos más que en profesor y alumna; sabía que quería lo mejor para ella y que se esforzaba porque sus sueños se cumplieran.


      —Te he conseguido un papel en tu obra de teatro favorita —soltó a bocajarro.


      —¿En cuál? ¿Cómo? —preguntó ella entusiasmada. No podía creer lo que estaba escuchando.


      —¡Romeo y Julieta! —enfatizó—. ¿Qué te parece, cielo?


      —Nooo, ¿Romeo y Julieta? ¿De verdad? —Se acercó más a Sean para aferrarse a su brazo.


      —Sí, pero hay un pequeño problema —dijo Sean restándole importancia. Sabía que para Carla eso representaría más que un pequeño problema, pero confiaba en poder convencerla.


      Ella, con tono burlesco, le preguntó:


      —¿Cuál? ¿Me toca hacer de balcón?


      —No. —Su rostro se tensó—. Que se representa en Vancouver, Canadá.


      Carla lo observaba contrariada; su cabeza le decía que no podía ser, que lo había entendido mal. ¿Cómo iba a buscarle Sean una obra tan lejos de casa? ¿Cómo iba a proponerle un trabajo a miles de kilómetros de Abril? Mil preguntas rondaban por su mente y, por mucho que buscaba el lado positivo a lo que Sean acababa de comunicarle, no lo conseguía. ¿Qué debía responder?


      —Es una oportunidad de oro, da igual dónde sea —sentenció él al darse cuenta de que Carla no era capaz de reaccionar.


      —No, Sean, no da igual dónde sea —contestó al fin—. Tengo una hija, un trabajo y unas obligaciones. —Las dudas seguían martilleándola—. ¿Cuánto tiempo sería? —Su entusiasmo se desvaneció y vio cómo, una vez más, su sueño se le escapaba de las manos.


      —Unos cuantos meses, depende del éxito que tenga la obra.


      —Entonces, olvídalo, Sean. —Giró sobre sus talones y le dio la espalda dispuesta a marcharse.


      —¡No, de eso nada, nena! —La sujetó por el brazo—. No sabes lo que me ha costado conseguirte ese papel; no es uno cualquiera, Carla. —Su voz sonó severa y fría.


      —¿Ah, no? ¿Qué papel es ése, señor? —Se encaró a él con actitud altiva—. No seas ridículo, ninguno es más importante que el que hago como madre. —Su mirada era desafiante; cualquier papel de figurante que le hubiera conseguido no podría hacer sombra a la persona más importante de su vida.


      —¡Basta ya! Es el principal, el de Julieta, y te van a pagar muy bien, más que bien, diría yo; así que deja de joder y, si de verdad te importa tanto ser buena madre, esto es lo mejor que vas a poder ofrecerle a Abril. —Él era de las pocas personas que no tenía miedo de decirle a Carla la cruda realidad, sin pelos en la lengua ni tapujos; su relación era así, sincera.


      Carla se quedó sin palabras, muda ante la dureza y honestidad de Sean, pero separarse de su hija era mucho más duro que oír a su profesor. Cualquier sacrificio era poco para darle a su Abril lo mejor, pero distanciarse de ella por tanto tiempo era lo último que se plantearía. Ya era demasiado duro para la pequeña no tener un padre presente como para tener también una madre ausente.


      Después de unos minutos de silencio, finalmente respondió:


      —No sé, déjame que lo piense. Tengo que hablarlo con mi familia; no puedo tomar una decisión así por mi cuenta.


      —Ya sabes lo que va a decirte tu familia... ¿o me equivoco? —Hizo una pausa para tranquilizarse—. De todas formas no te estoy pidiendo que me des una respuesta ahora mismo.


      —Ya veremos. Una cosa es marcharme a Londres quince o veinte días de vez en cuando y otra muy distinta irme por quién sabe cuánto tiempo a Canadá.


      —Bueno, pero hay solución. Si vemos que la obra va bien y que la estancia se alarga mucho, yo mismo me encargaré de que Abril esté contigo en Vancouver; sabes que siempre cumplo lo que prometo, y sobre todo contigo. —Eso era cierto, estaba como cegado por ella, la quería demasiado, más de lo que admitía—. Háblalo con quien necesites hacerlo. Mañana quedamos en el café de siempre y lo conversamos con más calma.


      Carla estuvo de acuerdo, necesitaba comentarlo con sus padres y con Abril. Tenía que relajarse para tomar una decisión. Era una oportunidad única.


      Se despidieron con dos besos y él se marchó.


      Carla se pasó las horas siguientes dándole vueltas a la cabeza.


      ¿Cómo se lo tomaría su familia? Sí, siempre la habían apoyado en todo, de una manera incondicional, pero esto era diferente; la distancia que iba a separarles era demasiada, por no hablar del tiempo que pasaría lejos de su hija y en el que ellos tendrían que hacerse cargo de todo. Por otro lado, era la oportunidad que esperaba desde hacía años; había bastante dinero en juego y con él podría proporcionarle un mejor futuro a su familia, además de que por fin podría irse a vivir sola con su pequeña Abril. Su corazón estaba dividido; no era tan sencillo como decir «¡me voy y ya está!».


      Oyó a sus padres en la cocina y eso la hizo salir de sus pensamientos.


      —Ma, pa... os tengo que contar algo y no sé cómo hacerlo —dijo sentándose en una de las sillas que estaban libres.


      —Hija, sabés que nos podés decir lo que sea —intervino su madre con voz dulce y maternal, además de un deje muy argentino. Ninguno de sus padres había perdido el acento de su país.


      —Resulta que Sean me ha conseguido un papel en una obra de teatro.


      —¡Eso es genial, cielo! —exclamó su madre al oír la noticia.


      —No del todo. —Carla agachó la cabeza—. El caso es que se representa en Vancouver, Canadá. —La última palabra sonó en un débil susurro.


      —Ah, bueno... eso sí que es empezar con buen pie. —Su padre habló por fin—. Me parece que será una gran oportunidad.


      —Ya, papá, pero van a ser unos cuantos meses y la verdad es que no sé si estoy preparada para algo así. —Con sus padres podía ser totalmente sincera y, aunque le preocupaba estar lejos de Abril, sabía que con ellos estaría bien y que pronto la tendría a su lado... pero ¿y si no era capaz de hacerlo? ¿Y si no estaba preparada para representar un papel principal?


      —¿Vas a dejar pasar esto por miedo? Estás más que preparada, así que, con esa excusa, andá a cantarle a Gardel. —Su madre no podía creerla, llevaba luchando toda la vida por alcanzar su sueño y, cuando por fin era un hecho, iba a dejarlo pasar—. Hay trenes que sólo pasan una vez en la vida, Car, y éste es uno de ésos. Y si lo que te preocupa es Abril, ya sabés que nosotros te vamos a ayudar —la calmó con voz protectora.


      —Es que no me la podré llevar, está aún por la mitad del curso y no sería justo. Pero tampoco quiero estar alejada de ella. —Mientras hablaba, la voz se le cortaba y de sus ojos brotaba una fina capa de lágrimas.


      —Hija, no empieces con boludeces, por favor. Si te toca estar un tiempo lejos, vas a tener que estarlo y punto. Con lo que te costó conseguir algo que valiese la pena... —Su padre se levantó y se fue, ofuscado.


      Carla comenzó a sollozar en cuanto él cruzó la puerta.


      —Tenés que entenderlo, hija. Nosotros queremos lo mejor para vos y esto lo es. Sabemos que te morís de ganas de hacer esa obra y también que va a ser sumamente doloroso alejarte de la peque; pero pensá que, si te va bien, le vas a poder dar el futuro que siempre soñaste. Al fin tus esfuerzos comienzan a dar fruto y vas a tener lo que mereces. Sean se está esforzando muchísimo.


      —Lo sé, sé que tenéis razón. Lo consultaré con la almohada, además de con Abril, por supuesto.


      —Ya sabés lo que te va a decir tu hija.
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      PRIMER CONTACTO


      
        
      


      La idea de marcharse a Vancouver y dejar a su hija no se le hacía más fácil por saber que era lo correcto. Pero al final, entre Sean, Abril y Graciela y Enrique, sus padres, lograron convencerla para que emprendiera ese viaje.


      Fue un trayecto largo, en el que Sean aprovechó para decirle lo que sentía por ella.


      —Car, hay algo que quiero que sepas —empezó a confesar dubitativo—. Me da vergüenza decírtelo así y ahora, pero creo que es inútil seguir ocultándolo.


      —¿Qué pasa? ¡Me estás asustando! —le preguntó con preocupación.


      —No te inquietes. Es sólo que, bueno, mis sentimientos por ti… —Respiró hondo—. Yo te quiero —se sinceró.


      —Sabes que yo también. —Le dedicó una sonrisa amistosa.


      —Pero yo no te quiero de esa manera. Mi cariño va más allá de lo profesional o la amistad —aclaró viendo que ella no lo había entendido.


      —Esto… Sean … eeeh... —Carla se sintió incómoda. Ella le tenía cariño, pero en ningún momento había pensado en él como hombre.


      —Tranquila, no espero nada, sólo es que necesitaba decírtelo. Sé que estás muy cerrada en ese tema y lo comprendo.


      —Te estoy muy agradecida por todo lo que haces por mí.


      —No vayas por ahí, Car —la interrumpió—. Todo lo que hago es porque me sale del corazón, porque te quiero a ti y a Abril, porque deseo lo mejor para vosotras… además de que, por supuesto, tienes un talento que hace que merezcas todo esto y mucho más.


      —Gracias. Para mí eres muy importante y te estaré siempre agradecida; tal vez, algún día… —dijo para convencerse a sí misma. Él era un buen hombre, que velaba por su hija y por ella como ninguno jamás lo había hecho; quizá sólo tenía que cambiar la forma en que lo miraba y darle una oportunidad.


      —No, no quiero que digas eso; lo que tenga que pasar, pasará, pero nada de historias. No estás obligada a quererme, ni mucho menos. La única obligación que tienes conmigo es la de hacer bien esta obra y seguir siendo así de buena actriz y persona. Nada más —zanjó Sean. La conversación quedó ahí, al menos por el momento.


      Carla le dio muchas vueltas. Era consciente de que le debía mucho; no lo amaba, pero tal vez, correspondiéndole en lo posible, le agradecería todo lo que hacía por ella y por su hija. Estaba segura de que tarde o temprano acabaría amando a Sean. Hacía años que no permitía que ningún hombre entrara en su vida, y menos en la de su familia. Después de lo que había sufrido por el padre de Abril, no quería saber nada de relaciones serias.


      


      


      Cuando por fin llegaron a Vancouver, los esperaba un flamante Volvo plateado. Sean sabía que ella amaba ese coche y, aunque su Edward Cullen no iba en él, estaba seguro de que le haría mucha ilusión.


      —¡Guau! Esta vez te has lucido. —Carla estaba alucinada y sus ojos, abiertos como platos.


      —Lo malo es que sólo es de alquiler y viene sin tu vampiro.


      —¡Qué bobo eres! —dijo mientras reía a carcajadas.


      Se montaron en el vehículo. Ella estaba encantada.


      —El día que tenga dinero suficiente, juro que ésta será mi primera adquisición. — Rio a carcajadas de nuevo.


      —Seguro que algún día lo tendrás.


      


      


      Las primeras semanas en la ciudad, Carla las dedicó a ensayar y estudiar el guion, aunque se lo sabía de memoria. No se daba ni un respiro para descansar y mucho menos para salir a hacer turismo. En cuanto tenía un rato libre, lo único que hacía era llamar a Abril, a quien echaba mucho de menos. Por las noches no hacía más que llorar, angustiada por su hija, pero después se fue habituando y se conformaba con hablar cada día con ella y verla a través de la webcam una vez a la semana.


      


      


      Llegado el día del estreno de Romeo y Julieta, Carla era un terrible manojo de nervios. Estaba histérica, eufórica, nerviosa... Se reía por nada.


      —Cálmate un poco. Te sabes el guion a la perfección, así que nada de nervios —le pidió Sean entre risas—. Además, habrá gente importante viendo la función.


      —¿Gente importante? ¿Qué clase de gente? Sabes, eso no me ayuda en absoluto.


      —Cazatalentos y demás, así como alguien muy especial que hemos conseguido que venga a ver la representación.


      —Va, dime ya quién es esa persona especial y que es tan importante —rogó impaciente.


      —No voy a hacerlo, ya lo verás cuando acabe, si es que se queda. De momento, preocúpate por salir ahí y brillar.


      La obra salió genial y Carla no sufrió ni un tropiezo. Saludaron al público y la gente se puso de pie para aplaudir. Finalmente el esfuerzo de aprender inglés había dado sus frutos.


      Al bajar del escenario, Sean la esperaba con un enorme ramo de rosas negras, sus favoritas.


      —Gracias, ¡eres genial! —Lo abrazó y se puso a llorar de emoción, alegría y agradecimiento. Sin darse cuenta, lo estaba besando, y él la cogía fuertemente por la cintura. Hacía demasiados años que nadie la besaba con esa ternura. Él apartó su boca y dejó su nariz rozando la de ella—. Gracias, Sean, gracias por todo.


      —Gracias a ti por no defraudarme. Ella lo besó de nuevo, pero ahora ya no era por agradecimiento.


      Carla empezaba a verlo como a un hombre. Él la entendía, respetaba y quería tanto que acabó por sucumbir a sus encantos.


      Alguien se aclaró la garganta y la pareja se separó.


      Allí estaba la persona especial e importante. Carla se quedó muda, paralizada. Su escritora favorita estaba allí, frente a ella, con una sonrisa enorme en el rostro.
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      LÍMITES


      
        
      


      En cuanto vio a Adrianna delante de ella, se quedó perpleja, creía que era producto de su imaginación.


      —¡Hola, Adrianna! Qué bien que finalmente hayas podido venir. Ella es Carla. —Sean la saludó con un apretón de manos que a pesar de poder parecer frío estaba cargado de cercanía.


      —Encantada de conocerte; Sean me ha hablado muchísimo de ti —comentó la escritora a la vez que tendía su mano a una muda Carla.


      —¡Ho... hola! El gusto… es mío. —Eso era todo lo que podía decir de momento; estaba totalmente fascinada e ilusionada por aquella inesperada espectadora.


      —Tienes talento; más, incluso, del que Sean me había dicho. Te auguro un gran futuro en este mundillo —le dijo con total sinceridad—. Sólo tendrás que seguir los consejos de tu agente y rodearte de gente válida —la aconsejó. Ella llevaba muchos años moviéndose en ese ambiente y sabía de sobra cómo funcionaba; también era consciente de que llegar no era fácil, pero que resultaba aún más difícil mantenerse una vez se estaba ahí.


      —Eso haré, señora.


      —Llámame Adrianna, por favor. Toma mi tarjeta, yo ya tengo tu número. Me pondré en contacto contigo en cuanto pueda... Tengo un proyecto para el cual eres perfecta.


      La escritora se despidió y se marchó, dejándola en un estado de shock absoluto y profundo.


      —¿Qué ha sido eso, Sean? ¿Ha sido real? —preguntó incrédula.


      —Por supuesto que ha sido real, corazón. Ya te avisé de que vendría gente importante.


      Carla gritó tan fuerte que todo el que estaba cerca se acercó a ver qué sucedía.


      —¡Dios mío! ¡Acabo de hablar con Adrianna Saran! —Lloraba de la emoción y corrió junto a Sean para abrazarlo—. ¡Gracias, gracias, millones de gracias!


      —Ya sabes lo mucho que detesto que me des las gracias; lo que acaba de suceder no es más que lo que mereces. Ahora ve a vestirte, que nos vamos a cenar.


      —¿A cenar? Pero si tengo el estómago cerrado.


      —Mientras cenamos te iré contando el proyecto de Adrianna; te aseguro que vas a querer comer en cuanto empiece a hablar.


      —Explícamelo ahora —rogó Carla.


      —No. Primero vístete y, durante la cena, te lo contaré... Así que vete ya —le exigió, a la vez que la empujaba hacia los vestuarios.


      Carla se puso unos pantalones vaqueros oscuros de pitillo, una camisa roja y una chaqueta de vestir negra. Luego se calzó sus botines negros. Sean la esperaba dentro de una enorme limusina.


      Llegaron al Sushi Palace, un restaurante de categoría media-alta. Tras dar sus nombres, los llevaron a una mesa ya preparada, decorada con una vela y un centro floral.


      Pidieron un menú degustación y una botella de Lambrusco. Conversaron de diversos temas hasta llegar al punto importante y más esperado por ambos.


      —Cuéntame ya ese proyecto, por favor.


      —Resulta que Adrianna está a punto de producir una película bastante ambiciosa; no es de alguno de sus libros, sino el guion de un muy buen amigo suyo al que quiere ayudar. Pretende mezclar gente ya conocida en el mundo del celuloide con actores y actrices que aún se están iniciando, pero que tienen algo de experiencia. —Mientras él le iba contando, ella tenía los ojos casi desorbitados y escuchaba atentamente cada palabra. Sean estaba tan emocionado que no podía ni siquiera hacer pausas para respirar—. El caso es que, cuando vine aquí, a Vancouver, por el tema de la obra de teatro, el director me la presentó, ya que son viejos conocidos. En cuanto tuve ocasión, le hablé de ti y logré dejarla intrigadísima... por eso la invité a presenciar tu debut.


      —Pero ¿por qué yo? —preguntó ella, sin creérselo todavía.


      —Básicamente porque tienes talento… Además, porque le envié varios vídeos de tus ensayos y obras realizadas.


      —¿Y con quién actuaré en esa película? En el caso de que me elijan, claro está.


      —Lo harán, estate segura de eso. El reparto aún no está definido, pero este mes, sin falta, lo decidirán —dijo con seguridad en su estrella—, así que pronto tendremos noticias.


      


      


      Los días pasaron y Carla no tenía noticias de Adrianna. Sean le pedía que fuese paciente y se concentrara, mientras tanto, en Romeo y Julieta. La obra estaba resultando un auténtico éxito; las entradas se agotaban a las pocas horas de salir a la venta.


      Carla saboreaba su primer triunfo. Seguía extrañando a su hija, y eso la hacía propensa a sufrir algunos bajones emocionales, pero ahí estaba él para apoyarla y consolarla. Su relación estaba tomando un rumbo inesperado, ya que ahora eran casi una pareja. Sean respetaba los espacios de la chica y ella intentaba no confundir demasiado las cosas, aunque, en ocasiones, era inevitable. Sentía algo por Sean, algo de lo que no estaba muy segura. Durante mucho tiempo se había negado a sentir nada por nadie, sobre todo por él, ya que no quería hacerle daño.


      


      


      —Creo que debemos hablar —dijo, en tono serio y preocupado, mientras estaban en la habitación de hotel de Sean.


      —Dime, princesa. —Cuando la llamaba de esa manera, ella no podía evitar ponerse nerviosa y perdía el hilo de sus pensamientos.


      —Es sobre lo nuestro... bueno, sobre tú y yo… sobre esto, ya sabes... —No sabía ponerle nombre a lo que había entre ellos—. Tú sabes lo mucho que te quiero, ¿verdad?


      —Car, sabes que no hace falta que aclaremos nada; sé muy bien cuál es mi lugar y no pretendo más que eso. Tengo fe en que algún día me verás como a alguien que te ama y me corresponderás, pero, hasta que eso pase, no voy a presionarte. —Su tono era sincero y amargo a la vez.


      —Me gusta esto que tenemos. Pasar tiempo juntos, reírnos y esas cosas. También me gusta cuando me abrazas, cuando me besas y cuando estás ahí. Ya sabes lo dura que soy ahora.


      —Quiere eso decir que…


      Carla lo interrumpió y posó un dedo en sus labios.


      —Me gustaría que lo intentáramos; nada serio ni formal, pero me gustaría probarlo... sólo si tú también quieres.


      Él se aproximó a ella y le dio un dulce beso.


      —Sabes que sí, claro que deseo intentarlo; acepto cualquier condición que me pongas con tal de estar a tu lado.


      Volvió a besarla y ella, por supuesto, le correspondió. Sus besos se hicieron cada vez más fervientes y apasionados. Sean se debatía entre seguir o salir corriendo de aquella habitación, mientras ella deseaba que él siguiera.


      Entre jadeos, consiguió articular palabra.


      —Creo... que… deberíamos… parar... —Pero Carla atravesaba el mayor de sus límites y ahora no pensaba dejarlo así. Con una de las manos, lo cogió del pelo mientras acercaba su boca a la oreja de un excitado Sean.


      —Yo no quiero parar, pero si es lo que tú quieres... —susurró, lo soltó y comenzó a alejarse.


      Él corrió hacia ella, la giró cogiéndola de un brazo y pegó su pelvis a la suya. La besó con fuerza y ella se estremeció.


      Las manos de ambos danzaban por el cuerpo del otro y sus lenguas bailaban al son de una música inaudible. Torpemente, se acercaron a la cama, donde Sean la acostó con delicadeza.


      Fueron quitándose la ropa, pieza a pieza, sin prisa alguna, mientras sus bocas no perdían contacto. Él tocó sus pechos con admiración para luego comerlos, literalmente, a besos. Ella jadeaba mientras susurraba su nombre. Sus cuerpos desnudos se amoldaron y fundieron. Entrelazaban sus manos brevemente para luego seguir el trayecto de sus cuerpos.


      Carla se volvió, para quedar encima de él. Comenzó a besarle el cuello para luego ir bajando poco a poco; cuando llegó a su miembro, lo cogió entre sus manos y lo acarició suavemente. Él se estremecía con cada caricia, hasta que no aguantó más. La apartó, la colocó debajo de él y la embistió bruscamente. Ella gimió y ambos comenzaron un interminable vaivén de caderas.


      Sean aceleró el ritmo, anunciando la culminación del éxtasis, pero antes se aseguró de que Carla también estallara de placer, tocando ese punto tan sensible que a toda mujer hace suspirar. Cuando ambos se vieron saciados, se fundieron en un placentero abrazo, y así se durmieron.
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      PRIMER PASO


      
        
      


      Aquella mañana, Sean se levantó temprano para ir a buscar el desayuno. Cuando Carla se despertó, vio la cama vacía y hundió su cabeza en la almohada, avergonzada por la noche anterior. No estaba arrepentida de lo sucedido, porque había sido algo hermoso y él la había tratado con dulzura, pero ver que Sean ya no estaba le hizo pensar que, tal vez, él sí estaba arrepentido.


      Se fue directa al baño; tras una ducha rápida, se dispuso a bajar a desayunar. Y ahí estaba él, preparando café y Cola-Cao, zumo de frutas, tostadas... Había preparado un banquete en vez de un desayuno para dos personas.


      —¡Buenos días, preciosa! ¿Qué tal has dormido? —preguntó sonriente.


      —Muy bien. ¿Y tú?


      —Jamás he dormido tan bien. —Sus ojos verdes centelleaban de felicidad y su sonrisa evidenciaba la veracidad de su respuesta.


      —Creí que te habías marchado. —Sean se acercó a Carla y le dio un beso en los labios, haciéndola callar—. ¿Viene alguien más a desayunar o es que tienes mucha hambre?


      Antes de responder, le tendió un vaso de zumo.


      —La verdad es que sí, tengo bastante hambre —logró responder, con la boca llena.


      


      


      Mientras planeaban lo que harían durante aquel lunes, el teléfono los interrumpió. Carla dudó en responder, pero recordó la llamada que esperaba y fue corriendo a cogerlo.


      —¿Diga?


      —Quisiera hablar con la señorita Vivanco, por favor —dijo una voz masculina al teléfono.


      —Soy yo misma.


      —¡Hola! La llamo del despacho de la señora Adrianna Saran. Disculpe que hayamos tardado en ponernos en contacto con usted. ¿Podría reunirse este mediodía con ella?


      —Sí, por supuesto. Dígame la hora y el sitio.


      


      


      Acudió sola a la cita; le costó mucho convencer a Sean de que no la acompañara. Esto era algo que debía afrontar ella, no podía depender toda la vida de su exprofesor.


      Tras echar un último vistazo a su ropa, entró en el despacho. Una recepcionista muy guapa la interceptó.


      —¿Puedo ayudarla en algo?


      —Sí. Busco a la señora Saran.


      —¿Me indica su nombre para poder anunciarla?


      —Carla Vivanco.


      —Oh, la está esperando. Pase por aquí. —Con amabilidad, la chica guio sus pasos hacía el despacho donde su cita la estaba aguardando.


      —Buenos días, Carla. ¡Es un placer volver a verte!


      —Buenos días, señora.


      —Llámame Adrianna, por favor. De ahora en adelante, si tú aceptas, tendremos que trabajar juntas. —Saran mostraba una sonrisa resplandeciente, e invitó a Carla a tomar asiento.


      Hablaron de las condiciones laborales; eran jornadas muy duras, primero de ensayos y luego de grabación, pero el esfuerzo merecería la pena. El dinero que le ofrecía superaba con creces las expectativas de la humilde chica.


      Cuando estaban por cerrar el acuerdo, Carla dijo:


      —Sólo tengo un problema; en España está mi hija de seis años.


      —Bueno, eso no es problema, puedes traértela ya mismo. Porque auguro que esto es sólo el comienzo, querida.


      —¿No supone ningún problema?


      —Por supuesto que no. Diré que te pidan una habitación doble. ¿O prefieres que la niña tenga su propia habitación?


      —Con una doble será suficiente. Muchas gracias, Adrianna. —Ese agradecimiento abarcaba todo lo que aquella escritora estaba haciendo por ella.


      —Ahora mismo vendrá el que será tu compañero. Ya verás como os lleváis de maravilla. Él tiene experiencia, por eso lo elegí.


      Carla estaba atacada de los nervios, pero no quería que se notara. No sabía quién sería su compañero de reparto y eso la hacía dudar aún más de sus capacidades como actriz, ya que medirse con una estrella puede hacer que te estrelles.


      Un leve repiqueteo en la puerta hizo que Carla diera un respingo en su asiento. Alguien entreabrió la puerta y preguntó:


      —¿Puedo pasar o estás ocupada, Adri?


      —Pasa, Rick, estábamos esperándote.


      Carla se quedó perpleja, muda, atónita. Enseguida se ruborizó al notar el ridículo que estaba haciendo con su reacción.


      —Hola, ¡así que tú eres la famosa Carla! —dijo aquel chico de aspecto desgarbado.


      —¡Hola! ¿Famosa, yo? Humm, creo que me confundes —logró decir ella, en un intento de parecer simpática y nada pedante.


      —Adri no ha dejado de nombrarte ni un solo día, con lo que para mí ya eres famosa. —Rio a la vez que se acercaba a Adrianna para darle un beso en la mejilla.


      Carla no habló durante el tiempo que duró la reunión. Estaba totalmente embelesada con ese inglés que tanto le gustaba. Sólo consiguió articular palabra para despedirse.


      Se fue directa a la habitación de Sean. Golpeó la puerta con ansiedad e insistencia y, en cuanto abrió la puerta, le estampó un beso en los labios. Él la tomó por la cintura, haciéndola girar en el aire hasta el interior de la habitación, y cerró la puerta a sus espaldas.


      —Por lo alegre que vienes, deduzco que te ha ido fenomenal.


      —Me han ofrecido un montón de dinero, más del que podría gastarme en tres años, por lo menos. También me dejan que traiga a Abril, hasta la pondrán en mi misma habitación. Empezamos los ensayos la próxima semana y... el actor principal es Rick. —Sus palabras salieron tan deprisa que Sean tuvo que hacer que lo repitiera.


      —¿Precisamente tenía que ser él tu coestrella? —preguntó con evidentes celos.


      —Bueno, en realidad él será la estrella y yo, la «co». —Rio divertida, pero, a juzgar por la cara de Sean, a él no le hacía ninguna gracia—. No sabes el ridículo que he hecho... Me he quedado atontada mirándolo y juraría que se me ha caído la baba y todo. Es mucho más guapo de lo que dicen o parece en la tele y las revistas. —Su mirada estaba lejos de allí, como si estuviese viendo a Rick ahí mismo.


      —Preferiría que no entraras en esos detalles.


      —¿Celoso, señor Burns? —preguntó mientras se acercaba para besarlo—. No seas bobo. ¿Te haces una idea de cuán inalcanzable es para mí?


      —Vamos, que no te has echado a sus brazos sólo por lo inalcanzable que es. Me parece increíble que me estés diciendo esto.


      —Bueno... eeh... a ver si te vas a poner celoso de algo que no existe. No seas ridículo, Sean. Además, yo soy libre de hacer lo que me dé la gana y puedo echarme a los brazos de quien desee.


      Los ojos de Sean mostraban auténtica ira, aderezada por los enormes celos que sentía de aquel desconocido.


      —¡Genial! Ya veo lo mucho que ha significado para ti lo de anoche. —Estaba indignado y furioso.


      —No es eso, Sean... pero ya sabes que no quiero nada serio, al menos no de momento, y esto no hace más que reafirmar mis convicciones. —Salió de la habitación farfullando algo ininteligible y sin volver la vista atrás.
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      COMIENZOS


      
        
      


      Llevaba ya varios días de ensayo. Carla se sentía agotada, pero muy feliz por ese nuevo proyecto. Las cosas con Sean estaban más calmadas, al menos hasta que aparecía Rick.


      Carla se dio cuenta de que aquel actor era tal como decía: un chico normal y corriente al que la fama no se le había subido a la cabeza. Tenía los pies en la tierra y no iba de superestrella. Hablaba mucho con ella, era simpático y accesible, y la recibió como a cualquiera de sus compañeros y conocidos.


      Pero no todo estaba resultando sencillo. Los demás actores estaban descontentos con que una desconocida e inexperta fuera la protagonista de aquella película. No entendían cómo había llegado allí. Por eso, se esforzaba al máximo cada día.


      Una tarde en la que ella lloraba por la humillación a la que una de las actrices la había sometido, Rick se acercó a Carla y le dijo:


      —No seas tonta y pasa de ella; sólo te tiene envidia.


      —¿Envidia? ¿Ella a mí?


      —Sí; como está bastante entrada en años, Adri no la quiso como protagonista. Envidia tu juventud, belleza y talento... además de a tu novio.


      —Sean no es mi novio. Era mi profesor; ahora es una especie de mánager —se excusó de inmediato.


      —Yo creía que erais pareja por cómo te mira y esas cosas.


      —Novios, no; tal vez… amigos especiales, con derechos; pero novio, no.


      Esa conversación hizo que Rick y Carla se acercaran aún más y que Sean recelara con más motivos.


      


      


      Aquel día acabaron muy tarde de ensayar y decidieron ir todos juntos a cenar.


      Carla no abrió la boca más que para comer. Era consciente de que estaba ahí sólo porque Rick y Adrianna la habían invitado, pero los demás le hacían un gran vacío.


      Incomoda, acabó de cenar en tiempo récord; tras disculparse con los presentes, se retiró.


      Salió disparada por la puerta y se encendió un cigarrillo mientras esperaba a que pasara algún taxi.


      —¡Ey!—le gritó aquella voz que hacía perder la razón a la introvertida chica—. Toma, te has dejado el guion; por suerte, sólo yo me he dado cuenta.


      —¡Oh, muchas gracias, Rick! —le dijo a la vez que le invitaba a un cigarrillo.


      —Son unos idiotas; se creen más que nadie y son unos pobres diablos que han tenido suerte. No les hagas caso y verás cómo te dejan en paz, ya lo sabes.


      —Gracias por ser tan buen compañero conmigo. —Se sonrojó al decirlo.


      —No me des las gracias, es lo que todos deberíamos hacer. ¿Me esperas y nos vamos a tomar algo?


      No le dio tiempo a responder porque él corrió a buscar sus cosas.


      Caminaron hasta un bar cerca del restaurante. Entraron y pidieron unas copas.


      Hablaron mucho más que de costumbre. El hecho de que Sean no anduviera merodeando hizo que todo fluyera con más normalidad.


      Rick le contó que salía con una chica llamada Emme y que lo suyo con su anterior compañera, Kate, no había sido más que un romance publicitario e inexistente.


      Como Rick se había abierto hasta confesarle aquello, Carla se sintió en deuda con él.


      —Rick, voy a contarte algo, pero te pido por favor que no se lo digas a nadie. Sólo Adrianna lo sabe, y no quiero que llegue a oídos del resto.


      —¿Qué sucede? —No hacía falta que le prometiera nada; sabía que él no lo contaría.


      —¿Te acuerdas de aquella niña con la que me pillaste hablando por video llamada?


      —Sí, no recuerdo el nombre, pero sí la situación. Me dijiste que era tu sobrina, ¿verdad?


      —Sí, eso te dije. No es mi sobrina, sino mi hija.


      —¿Tu hija? —planteó con incredulidad.


      —Sí; tiene seis años y está en España con mis padres. —El rostro del muchacho estaba lleno de preguntas—. Sean no es el padre, el padre... bueno… —Los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas y su voz se entrecortaba.


      —No hace falta que me lo expliques. Sólo cuéntame lo que quieras y lo que no te haga daño. ¿Por qué no te la has traído?


      —El caso es que me muero por tenerla a mi lado, la extraño mucho, pero tenía que esperar a que acabara el colegio. Ahora que está de vacaciones, quiere venir pero… —tras una breve pausa para encontrar las palabras adecuadas, prosiguió—… es que no estoy convencida de querer traerla. No me gustaría que la prensa supiese de ella. No es que quiera ocultarla, ella es mi mayor orgullo...


      Rick la interrumpió.


      —No quieres tener que dar explicaciones, ni que la persigan para hacerle fotos o que rebusquen en tu pasado. Te entiendo, no sabes cuánto. ¿Y Sean qué opina?


      —Él insiste en que la traigamos, que si es necesario dirá que es hija o sobrina suya.


      —Tráela, ya se nos ocurrirá algo. Lo más importante es que estéis juntas. ¿Cuánto hace que no la ves?


      —Ocho meses.


      El bar estaba ya cerrando cuando un camarero se acercó a pedirles amablemente que se retiraran.


      —Vamos a buscar mi coche y te acerco al hotel —se ofreció gentilmente.


      —No te preocupes, cogeré un taxi.


      —Es por Sean, ¿verdad? —Se encogió de hombros mientras esperaba su afirmación.


      —Sí, no sé qué bicho le ha picado. Ya sabes que no es mi novio, pero prefiero no tener problemas.


      Él asintió y esperó a que Carla se subiera a un taxi.

    

  


  


  
    
      6


      DECISIONES


      
        
      


      En cuanto se despertó, fue en busca de Sean para que le diera su opinión sobre traerse a Abril cuanto antes. No estaba en su habitación y eso le extrañó, pues nunca se iba sin avisarla. Lo llamó varias veces por teléfono, pero no obtuvo respuesta. Preocupada, bajó a la recepción del hotel por si hubiera dejado algún recado para ella . El recepcionista le dijo que había salido muy pronto esa mañana, sin decir adónde iba. La preocupación de Carla se notaba en su ceño fruncido; sus manos revoloteaban sin saber dónde quedarse y no paraba de dar vueltas por el salón del hotel. Al cabo de una hora, apareció; parecía enfadado por algo y pasó tan deprisa que Carla tuvo que correr hasta el ascensor, donde él ya se había metido.


      —¿Se puede saber dónde estabas? Llevo un buen rato intentando localizarte.


      —¿Ahora te preocupas por mí?


      —Por supuesto, Sean. Siempre me preocupo por ti.


      —Pues, anoche, no demasiado. —Bajaron del ascensor y, antes de abrir la puerta, Sean volvió a hablar—. Anoche no te acordaste para nada, por lo visto; ese Rick tiene la capacidad de hacerte olvidar que tienes un novio.


      —Yo no tengo novio. —Resaltó cada palabra—. Pero eso no quita que me preocupe por ti.


      —Si no soy tu novio, entonces no me pidas explicaciones. —Acto seguido, le cerró la puerta en las narices.


      Carla se quedó allí parada, sin saber muy bien qué hacer.


      ¿Cómo se había enterado de que había estado con Rick? Aporreó la puerta con ferocidad, pero Sean no abrió.


      —Basta ya de tonterías. Ante todo somos amigos, y eres una especie de mánager. —Hizo una pausa, esperando alguna respuesta—. Hay asuntos más importantes ahora que tus estúpidos y absurdos celos. —Volvió a hacer una pausa; al no encontrar respuesta, pensó en algo que a Sean pudiera despertarle interés—. Sean, estoy embarazada. —No era la mejor manera de llamar su atención, además de lo absurdo que sonaba aquello, pues sólo se habían acostado una vez y hacía poco de eso, pero fue lo único que se le ocurrió. Sean abrió la puerta de inmediato y la estrechó en un sincero y caluroso abrazo, logrando que se sintiera como una basura por haberle dicho un embuste semejante.


      —Ya veo que eres una buena mentirosa; pero no deberías jugar así con mis sentimientos y deseos —le dijo él en cuanto vio su cara de culpabilidad—. Pasa, a ver qué son esos asuntos tan importantes.


      Carla entró en la habitación. Sean le puso una mano en el hombro y le dijo:


      —No creas que voy a olvidarlo, sigo enfadado, y mucho. Sabes lo mucho que me fastidia que pases tanto tiempo con ese tipo. —El final de la frase fue en un claro tono despectivo.


      —Lo siento. Se me pasó llamarte, no pensé que podrías preocuparte. Además, no fui sólo con Rick, estábamos todos.


      —Sí, pero luego te fuiste sola con él, a Dios sabe dónde.


      —¿Cómo sabes eso? ¿Acaso me estás espiando? —Carla estallaba de furia y sus puños permanecían cerrados.


      —Deberías saber que ahora eres una persona que empieza a carecer de vida privada y, sobre todo, deberías saber que a él lo persiguen allá donde va. —Enseguida se percató de que ella aún no era consciente de ello—. Tienes que empezar a tener más cuidado. Esta mañana me ha llamado la agente de Rick para comentarme que os habían pillado juntos y para preguntarme si entre vosotros pasaba algo. —Estaba atónita y con los ojos abiertos de par en par—. Tranquila, que sé que sólo os tomasteis algo. Mi enfado no es por celos, sino porque siento que no confías en mí.


      —Si no confiara en ti, no estaría aquí, a miles de kilómetros de mi hija y mis padres, ¿no crees? No te preocupes, de ahora en adelante te avisaré de cada movimiento que haga, así que te aviso que me voy a dar una vuelta, sola.


      Carla comenzó a caminar hacia la puerta.


      —¡Espera! ¡Me buscabas para decirme algo, supuestamente importante, y ahora decides que te vas sin hacerlo! —le reprochó.


      —Ah, claro. Esta tarde hablaré con mis padres para que me traigan a Abril.


      —¿Cómo? ¿Cuándo has tomado esa decisión?


      —Anoche —respondió cortante.


      —Creo que antes deberíamos hablarlo, ¿o ahora es él quien te ayuda a tomar decisiones?


      —Si vas a empezar a decir idioteces, es mejor que me marche ya. La decisión la he tomado porque a mí me da la gana, porque no soporto estar un día más lejos de mi hija.


      Se precipitó hacia la puerta y se marchó. Sean se quedó parado con cara de pocos amigos.


      Carla se encerró en su habitación y lo primero que hizo fue llamar a sus padres para comunicarles su decisión; quería que Abril viajara a Vancouver lo antes posible, se negaba a pasar más tiempo alejada de ella.
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      CONFESIONES


      
        
      


      Una semana más tarde, el gran día había llegado y, dos horas antes de que el avión aterrizara, Carla ya estaba en el aeropuerto. Impaciente, ni siquiera había avisado a Sean para que la acompañara. A la media hora llego él.


      —¿Cómo se te ocurre venir sin decirme nada? Si se supone que es mi sobrina, lo más lógico es que yo también esté aquí, ¿no te parece, Carla? —le reprochó.


      —Sí, lo siento. Estoy tan emocionada que no pensé en nada. Lo siento.


      Se acercó a ella con paso lento e indeciso.


      —¿Puedo darte un beso?


      Ella no respondió, directamente pegó sus labios a los de él. Las cosas entre ellos seguían un tanto frías. Carla no permitía que le organizaran la vida y Sean no toleraba que no contara con él.


      


      


      Abril corrió hacia su madre con los brazos abiertos y ésta la esperó de rodillas en el suelo.


      Su abrazo fue tan conmovedor y desprendían tanto amor, que más de un viandante se paró a admirarlas. Sean tenía sus ojos verdes llenos de lágrimas mientras saludaba a los padres de Carla.


      Graciela y Enrique se acercaron para abrazar a su hija y Abril saludó con ternura al que ella creía la pareja de su madre.


      


      


      Carla se había despertado a las cuatro de la madrugada, con los nervios a flor de piel. Ese día comenzaban a grabar, y eso suponía muchas más horas de trabajo y una presión que antes no sentía. Se vistió de manera informal: unos simples vaqueros desgastados con una camiseta blanca y deportivas a juego. Daba igual lo que llevara puesto, ya que luego tendría que usar el vestuario de la película.


      Cuando salió por la puerta de su habitación, Sean estaba esperándola apoyado en la pared. Estaba guapísimo, con un traje de color negro hecho a medida y una camisa gris que le marcaba sus musculosos pectorales; el pantalón era del corte justo para que sus fuertes muslos se marcaran. Carla lo hizo girar para poder palpar su respingón trasero, donde la prenda le quedaba apretadamente perfecta.


      En cuanto llegaron al set de rodaje, la joven se quedó maravillada al ver a tantas personas y cámaras por todos lados. La gente iba de un lado a otro, con papeles en la mano, hablando por el móvil o charlando con algún compañero.


      Bianca miró a Carla por encima del hombro y le dedicó su mejor sonrisa a Sean; éste sólo asintió una vez, cogió a Carla por la cintura y la estrechó hacia él. Bianca se puso roja de furia. Indignada, se fue a maquillar.


      —Ven, amor. Vamos a buscar a Adrianna o a Rick para que se queden contigo.


      Carla se limitó a seguirlo.


      En los últimos días, Sean estaba despreocupado con respecto a Rick, puesto que ella salía corriendo de los ensayos para estar con Abril y no compartía tanto tiempo con el actor.


      Con el pelo revuelto, camisa a cuadros y vaqueros rotos, apareció Rick. El corazón de Carla latió deprisa, dejándole poco margen para disimular. Aquel chico de aspecto tan opuesto a Sean la volvía loca e incoherente. Sentía algo extraño por ese joven; lo respetaba, lo admiraba y… ¿lo deseaba?


      Rick fue de los pocos, por no decir el único, que la recibió de buena gana. La ayudaba en todo lo que podía y la defendía de Bianca y los demás. Pero, aparte de eso, a Carla le gustaba desde hacía mucho tiempo, desde antes de conocerlo. Leyendo revistas, viendo sus películas y escuchando su música, se había enamorado platónicamente de ese tipo desaliñado.


      Ahora el asunto era más serio, porque lo conocía y le gustaba más que antes; pero él tenía novia, ella estaba con Sean y… evidentemente, Rick no se había fijado en ella y jamás lo haría; al menos, eso era lo que Carla pensaba.


      —Hola, compañera. ¿Nerviosa? —Carla asintió a la pregunta de Rick—. Pues no lo estés, el primer día siempre es el mejor; es en el que menos se trabaja, junto con el último. —Ambos rieron, incluso Sean se unió a ellos—. Hola, Sean —lo saludó a la vez que estrechaba su mano.


      —Hola, Rick. Espero que cuides bien de mi niña —le encomendó mientras tocaba los hombros de Carla, dejando claro que era suya.


      —Ni soy tuya ni mucho menos una niña; ahora bien, soy una niña para ti porque tú eres un viejo. —Divertida, le dio un beso en los labios y se fue caminando despacio. A los pocos pasos, se volvió y le tiró un beso volador, a lo que Sean respondió simulando que lo cogía con una mano y se lo llevaba al corazón. En ocasiones podían ser de lo más empalagosos.


      Rick se sintió un tanto incómodo cuando Carla hizo ese gesto de cariño. En él empezaban a aflorar algunos sentimientos que no lograba comprender del todo, que lo confundían y desestabilizaban. Pronto llegaría Emme, su pareja, y esperaba que con ella volviera esa estabilidad que tanto añoraba.


      El rodaje empezó a las siete de la mañana y acabó a las ocho de la tarde. Salvo Carla y Rick, todos estaban agotados y cada uno se fue a su habitación de hotel.


      —¿Te apetece cenar esta noche conmigo, Abril y mis padres? —propuso con timidez. Él llevaba tiempo diciéndole que quería conocer a la pequeña.


      —¡Por supuesto! —respondió Rick con alegría—. ¿Sean no estará?


      —Supongo que sí. Siempre se me olvida contarlo, creo que me estoy acostumbrando demasiado a que esté conmigo y mi familia.


      Caminaron hacia el coche que les facilitaban en el rodaje.


      —¿Eso te molesta?— planteó con curiosidad.


      —¿El qué?, ¿acostumbrarme a Sean ? —Rick asintió—. Un poco, sí. No me gusta sentir que dependo de alguien o que tengo que contar con él... y mucho menos creer que le debo explicaciones. Estoy acostumbrada a estar sola y a regirme por lo que yo quiero... contando con Abril, lógicamente.


      —¿Eso quiere decir que habéis formalizado vuestra re...?


      Carla lo interrumpió.


      —No hemos formalizado nada porque no hay nada que formalizar. Es sólo que, a veces, a Sean se le olvida que no soy su novia y que no soy de su propiedad. Me gustaría salir y conocer gente, más que nada gente de mi edad. Lo paso bien con él… pero, en ocasiones, me aburro; tiene treinta y cinco años, así que a veces no queremos hacer las mismas cosas.


      —Pues, si te aburres, mal asunto.


      —Lo sé, y eso me asusta. No quiero hacerle daño, porque yo lo quiero mucho, aunque no como a él le gustaría.


      —¿Puedo hacerte una pregunta, Car?


      —Sabes que sí. —Pese a que se conocían hacía relativamente poco, tenían una confianza y una amistad más que llamativa.


      —¿Estás con él por gratitud? —Ésa era una cuestión que llevaba tiempo queriéndole plantear, pero jamás se había atrevido; le parecía indiscreta y fuera de lugar, pero esta vez sentía que podía preguntarlo.


      —Es complicado.


      Rick aparcó el coche en la puerta de la pequeña casita que Sean les había alquilado a los padres de Carla, y ella le contó cómo había surgido lo suyo con Sean. Él sólo asentía, fruncía el ceño o sonreía, pero no abrió la boca hasta que ella hizo la pausa definitiva.


      —Yo diría, si me permites, que claramente estás con él por gratitud. Tus sentimientos se han visto confundidos por la declaración que él te hizo. Todo fue muy rápido y ahora empiezas a darte cuenta.


      —Puede ser —reconoció, a la vez que se encogía de hombros.


      —Deberías hablar con él y pedirle más espacio para poder aclararte. Si él está todo el tiempo pegado a ti, es imposible que tú lo eches de menos y veas qué sientes de verdad.


      En ese momento, Abril golpeó la ventana del coche por el lado donde estaba sentada su madre y abrió los ojos como platos cuando vio quién la acompañaba.


      Salieron del vehículo y Abril abrazó a Rick; él le devolvió el abrazo, un abrazo que no era por compromiso, sino de cariño.


      


      


      La cena había sido del todo perfecta. Rick había maravillado a los padres de la chica y encandilado a Abril. Sean, al final, no pudo asistir porque tenía trabajo que atender; no le hizo gracia alguna saber que el actor compartiría esa cena con la que él consideraba su familia, pero no dejó que Carla se diera cuenta.


      —Gracias por haberme invitado, Car. Tu familia es tan especial como tú; no me extraña que Sean se comporte así. —Ella se ruborizó y él, sin saberlo, le dedicó esa media sonrisa que a ella tanto le encantaba—. Espero que muy pronto podamos repetir, aunque me gustaría ser yo el anfitrión.


      —Por supuesto. Estoy deseando comer en una hamburguesería. —Se rio a carcajadas y él se unió a sus risas.


      Se acercaron para despedirse y, sin querer, se rozaron los labios. Ella jadeó de sorpresa y él dejó que su frente se pegara a la de aquella avergonzada mujer.


      La miró con los ojos entrecerrados, esperando a que abriera los suyos y dijera algo. La reacción apareció a modo de una mano en el pecho que lo apartó con suavidad.


      Sus miradas por fin se encontraron; la de él dejaba claro que ardía en deseos de besarla y la de ella no decía nada... estaba vacía y perdida en algún sitio en el que Rick no podía alcanzarla. Volvió a acercarse y ella puso de nuevo su mano en el pecho de él, pero éste avanzó, haciendo caso omiso, pegó sus finos labios a los de ella y acarició su rostro con ternura. Se apartó y cogió una de sus manos. Ella no decía nada, sólo lo miraba embelesada e incrédula, y muy precavida. Él dejó caer su mano.


      —Hasta mañana; que descanses —dijo Rick y se marchó.


      Se quedó petrificada en la puerta unos cuantos minutos, hasta que por fin recobró el dominio de su cuerpo.


      Se puso el pijama, tomó un vaso de leche y se fue a la cama que sus padres le habían preparado. Tenía mucho en qué reflexionar, por lo que no lograba conciliar el sueño. En su mente permanecían las palabras que Rick le había dicho sobre su relación con Sean, pero sobre todo aquel beso le estaba quitando la capacidad de pensar de manera racional.


      No entendía por qué la había besado. Él tenía novia y se suponía que la quería, y además, en unos días Emme estaría en Vancouver. Carla creía en la absoluta improbabilidad de que un hombre como Rick se fijara en alguien como ella.


      Lo primero que se le vino a la mente fue que la estaba poniendo a prueba para que ella decidiera qué sentía por Sean y que sólo lo había hecho como amigo; lo segundo que se le ocurrió fue que él había notado que a ella le gustaba y quería divertirse, y lo tercero era lo impensable e impronunciable. Tendría que hablar con él para saber sus motivos y también debía hablar con Sean para pedirle su ansiado espacio.


      Por fin, Morfeo apareció y la sumió en un sueño profundo.
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      ESPACIO Y TIEMPO


      
        
      


      Carla llamó a Ricky y quedaron en un discreto café. Ambos fueron de manera muy informal y sin levantar sospechas sobre quiénes eran. El barrio no era demasiado concurrido y aún menos por gente famosa, así que pensaron que eso les daría la intimidad necesaria para hablar.


      Él fue el primero en aparecer, así que esperó paciente la llegada de Carla, que tardó quince minutos en presentarse.


      —Hola —saludó él, a la vez que se levantaba para darle un beso en la mejilla.


      Ella, con voz temblorosa, logró responder al saludo. Se sentaron y pidieron dos capuchinos.


      —Esto… yo… —No sabía cómo afrontar la situación y no acababa de encontrar las palabras adecuadas—. No sé por dónde empezar.


      —Por el principio, eso sería un buen comienzo. —Rick nunca perdía su buen humor.


      —¿Por qué lo hiciste?


      —¿El qué? ¿Besarte? —preguntó—. Porque me apetecía.


      Carla, indignada por la respuesta, se levantó de su silla, dejó el dinero de su café y se dispuso a retirarse. Sentía un dolor profundo por la seca contestación y sintió que sólo se estaba burlando de ella.


      Justo cuando pasaba por su lado, él la cogió por la muñeca a la vez que se levantaba.


      —No te vayas —pidió casi en un susurro—. Por favor.


      Pidieron a la camarera que les diera una mesa en la zona más alejada, para así poder hablar sin interrupciones.


      —Estoy muy confundido, no sé qué me pasa contigo… pero me gustas y no pude evitar la tentación de probar tus labios.


      —Pero tú…


      —Sí, lo sé —la interrumpió con rapidez—. Tengo novia y se supone que la quiero; por eso estoy desconcertado. Siempre pensé que tenía claro cuáles eran mis sentimientos... pero, cada vez que hablo contigo, algo se me remueve por dentro, tirando por tierra lo que creía sentir. —Rick no había soltado la mano de la muchacha; por el contrario, había entrelazado sus dedos para no dejarla marchar.


      —Esto no me ayuda para nada, y lo sabes —le reprochó Carla—. No puedes venir a decirme que estás confundido, es de locos. ¿Confundido de qué? No te entiendo y me gustaría poder hacerlo.


      —¿Qué sentiste cuando te besé?


      —Eso no importa.


      —A mí, sí, y mucho. Necesito saber si tú sentiste lo mismo o no.


      —¿Y qué es lo que sentiste tú? —Aguardó unos segundos y, al ver que él no estaba por la labor de responder, prosiguió—. Sólo sé que nunca he sentido algo así cuando Sean me ha besado. Creo que conoces mis sentimientos hacia ti, o al menos deberías haberte dado cuenta; por eso me resulta bastante desagradable que juegues conmigo y te burles de mí —culminó con la voz entrecortada por la pena que la invadía.


      —Car, te juro que no estoy jugando contigo y mucho menos burlándome de ti. Y no, no sé cuáles son tus sentimientos hacia mí.


      —Te admiro. Sin conocerte, me enamoré de lo que mostraba la prensa, de tus interpretaciones. Al conocerte en persona, me di cuenta de que eras mucho mejor que todo lo que había podido imaginar. Irremediablemente, comparo a cada hombre contigo y nadie puede igualarte, mucho menos superarte. —Su cara se ruborizó; nunca se había sincerado tanto y eso la hacía sentir desnuda e indefensa—. Me gustas desde el día en que te vi cruzar aquel despacho, y te deseé desde la primera conversación. Ahora, mi cabeza parece explotar y mi corazón late desbocado cada vez que tu rostro pasa por mis pensamientos.


      Rick se quedó mudo por la sorpresa; no esperaba que Carla se abriera de esa manera y eso le hizo albergar esperanzas. Se acercó a ella mirándola fijamente a los ojos, acarició sus ruborizadas mejillas y le dio un beso en la mejilla.


      —Te besaría en los labios de no estar en un sitio público.


      Ella se ruborizó aún más y él sonrió.


      —Tengo que irme, Sean se enfadará si llego tarde.


      —¿Qué vas a hacer con él?


      —No estoy segura. Sólo sé que debo ser sincera, no quiero lastimarlo.


      —¿Vas a contarle lo de anoche? —preguntó con claro tono de alegría.


      —¡Noo! No tiene por qué saberlo. Le diré que necesito más espacio, con eso será suficiente para que aclare mis sentimientos respecto a él.


      —Y yo, ¿qué? —Lo miró sin comprender lo que quería decir—. ¿Qué pinto yo en esta historia? ¿Tan poco ha significado que te diga que siento algo por ti?


      Carla se quedó boquiabierta ante tan abierta declaración.


      —Tú tienes una novia que llega en unos días; eso me deja fuera de juego... con lo cual, prefiero que sea ahora en vez de darme cabezazos contra una pared.


      Rick no pudo decir nada para rebatir esa respuesta, Carla tenía razón. Ambos se levantaron, pagaron sus cafés y salieron a la calle.


      —Hagamos como si no hubiese pasado nada, no será difícil. —Su desdén era fingido, el ser actriz también le servía fuera del trabajo.


      —Tal vez para ti sea fácil, para mi será un poco más complicado.


      Se despidieron y Carla se fue a hablar con Sean.


      


      


      Sean la esperaba en la habitación con una agradable sonrisa y los brazos abiertos. Cuando fue a besarla, ella apartó la cara y lo besó en la mejilla.


      —Necesito que hablemos, Sean.


      —Dime, aunque ya me imagino por dónde van los tiros.


      —Necesito espacio, todo esto ha ido demasiado deprisa y estoy confundida. Te quiero mucho y lo sabes, pero…


      —Pero no como yo te quiero a ti, eso siempre lo has dejado claro, pero creí que tal vez… Pero bueno, supongo que las cosas llevan su tiempo y yo no te lo he concedido del todo.


      —Gracias, eres demasiado comprensivo.


      —Sólo tengo una pregunta. —Tras un asentimiento de Carla, él continuó—. ¿Tiene ése algo que ver en todo esto? —Ella sólo atinó a negar con la cabeza, le era imposible mentir con palabras—. Eso me deja más tranquilo. ¿Cuánto tiempo necesitarás?


      —Sean, no es tiempo, sólo un poco de espacio. Necesito que no actuemos como una pareja, que no estemos todo el día juntos y salir y tener tiempo para hacer amigos.


      —Lo entiendo y me parece justo. Tendrás todo el espacio que precises. —Se acercó y la besó dulcemente; ella, por supuesto, le correspondió.
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      INESPERADO


      
        
      


      Ese día la grabación acabó un poco antes y se fueron a cenar para darle la bienvenida a la novia de Rick. A Carla la velada le resultó tan incómoda como para pasar la noche ideando pretextos para marcharse. Abril se había quedado con sus padres y no podía ponerla como excusa, además de que nadie sabía que era su hija. A Sean le había pedido espacio y todos lo habían notado.


      Rick no paró de dedicarle breves sonrisas cada vez que sus miradas se cruzaban; ella bajaba la vista de inmediato y se dedicaba a mirar la mesa o a jugar con su reloj.


      Cuando se marchaban a la discoteca, Carla se disculpó y mintió diciendo que estaba muy cansada.


      —Va, porfa, quédate. Rick me ha hablado tanto de ti que estoy deseando conocerte. Además, me ha dicho que eres una estupenda bailarina... y superdivertida.


      Carla fulminó con la mirada a su compañero de reparto.


      —Está bien, pero no me quedaré mucho.


      Una vez en la disco, Carla se puso a bailar con sus compañeros, salvo Bianca, que estaba apoyada en la barra mientras ligaba con un camarero y miraba a Carla con superioridad.


      Rick cogía a su novia por la cintura, pero no quitaba ojo a la pista de baile. Se deleitaba viendo el contoneo de caderas de su amiga. Emme tiró de él para que la acompañara a la pista y él accedió a regañadientes; era un pésimo bailarín y detestaba hacer el ridículo.


      Sigiloso y sin que nadie se percatara, se acercó al oído de Carla y le susurró:


      —Te espero en la puerta de atrás, así nos fumamos un cigarro; estoy que me fumo encima y Emme no me deja salir a pegar unas caladitas. —Carla asintió.


      Primero se marchó él y a los pocos minutos fue ella quien abandonó la pista de baile.


      Él la esperaba apoyado en la pared, con un cigarrillo en la boca y otro en la mano. Ella lo cogió y él se lo encendió amablemente.


      —¡Estás preciosa! Deberías saber que tu forma de moverte arranca más de un suspiro y provoca la envidia de las mujeres. —Ella se rio a carcajadas; él la miraba con el ceño fruncido—. Lo digo muy en serio. —Acarició su brazo con dulzura—. Eres atractiva y bailas muy bien.


      —No deberías decir esas cosas estando tu novia dentro.


      —Tampoco debería hacer esto —le confesó mientras la atraía hacia sí y la besaba con pasión. Ella quiso resistirse, pero le fue imposible.


      Su beso se fue enardeciendo poco a poco y sus jadeos hacían patente el deseo que ambos sentían.


      —Basta —dijo ella apartándose—. Tu novia está dentro y se supone que íbamos a olvidar la estupidez de aquella noche.


      —Te dije claramente lo difícil que me sería, y me ha sido imposible. ¡Joder! Carla, me gustas demasiado como para evitar sentir esto.


      —Y tu novia, ¿qué? —le preguntó y, sin esperar respuesta, se marchó.


      Volvió al interior de la discoteca y cogió sus cosas mientras se despedía. Para cuando Rick entró, ella ya había cruzado la puerta de salida.


      


      


      En la soledad de su habitación, Carla recordó el beso con la piel erizada. Aquel joven desaliñado lograba que perdiera el juicio, y detestaba que así fuese.


      Unos suaves golpes en la puerta la hicieron volver a la realidad. Abrió creyendo que era Sean.


      Rick se apresuró a entrar. La cogió por la cintura y le dio un fogoso beso, pero ella lo apartó.


      —¿Se puede saber qué haces aquí? Deberías estar con tu novia y no aquí fastidiándome.


      —No he venido a fastidiarte —contestó divertido—. Basta de fingir que no te gusto y que no me deseas. Tienes que reconocer que fingir no es lo tuyo y tampoco lo mío.


      Él tomo las manos temblorosas de la chica, las entrelazó con las suyas y pegó su frente a la de ella. Sacudió la cabeza.


      —Lo siento, pero me puedes de punta a punta. Deseo saborear tus labios y tenerte en mis brazos.


      —Y yo deseo tener dinero y no trabajar, ¡no te jode! —Sarcasmo puro, el suyo—. También desearía no sentir nada por ti.


      Se besaron, dando rienda suelta a los anhelos de ambos. Sus besos eran la evidencia perfecta de lo mucho que se querían y no se decían.


      Él la tomó con prudencia por las nalgas y la aferró a él para hacer patente la pasión desbocada que sentía. Ella jadeó, sorprendida.


      Las manos de Carla se enredaron en el pelo de él. Sus besos se hicieron tan intensos que perdieron el rumbo de los pensamientos y sus ropas comenzaron a caer al suelo. Carla quedó con una camiseta interior y Rick admiró los pechos que se traslucían, pues no llevaba sujetador; quedó maravillado por esos grandes senos, perfectamente ubicados. Ella se ruborizó al ver la lasciva mirada de su hermoso acompañante.


      Él posó su boca en uno de los turgentes pechos y Carla se estremeció al notar el calor de la lengua en sus pezones. Ese fuego atravesó la fina camiseta hasta el centro de su ser.


      La lengua de él jugueteó con el duro pezón, y saboreó el pecho hasta volver a besarla en los labios.


      Ella tiró del pantalón de Rick, tras desprender cada uno de los botones del desgastado vaquero. La masculinidad de él fue mucho más evidente en cuanto su pantalón cayó.


      Ambos se tiraron al suelo y besaron cada parte del cuerpo del otro. Jadeaban y gemían de puro placer. Rick introdujo su mano en la parte más húmeda de Carla y ella se estremeció. Jugó con sus dedos sin llegar al interior de ella.


      Con calma, bajó el tanga que la chica llevaba. Besó su cuello con impaciencia. Sus labios por fin volvieron a unirse y, con mucha dulzura, la penetró. Carla jadeó y él sonrió, divertido.


      Todo fue tierno, y el tiempo parecía haber perdido sentido para los dos amantes. El placer se apoderó de ellos cuando estaban culminando su pasión.


      Agotado, Rick se recostó junto a Carla.


      


      


      Carla se despertó, consciente de que su amor ya no estaba en la habitación. Así y todo, se sintió vacía e incluso un tanto utilizada. En pocas horas debía enfrentarse a Rick y el panorama sería incluso más incómodo que los días anteriores.


      


      


      La escena del beso que Rick y Carla estaban grabando los dejó a todos estupefactos... Era demasiado creíble para ser sólo ficción, y la química que había entre ambos era evidente hasta para la mujer de la limpieza.


      —¡Corteen! —gritó el director—. Perfecto chicos, me ha encantado. Da gusto trabajar con gente tan profesional y verosímil.


      Carla se dirigió con rapidez a su tráiler y, al llegar, allí estaba Rick esperándola.


      —Siento haberme marchado así anoche —se disculpó.


      —Es igual, no guardaba esperanza alguna de que sucediera lo contrario. —Su tono dolido así lo corroboraba.


      Rick se acercó para besarla, pero ella lo esquivó deliberadamente.


      —Es mejor que no vuelva a suceder nada parecido.


      —¿No te ha gustado?


      —No, odio hacer lo que no me gustaría que me hicieran a mí. Has engañado a tu novia y yo, a Sean; jamás me perdonaré esto. Me siento sucia.


      —No seas tan dura. No está mal que dos personas que se quieren y desean estén juntas —replicó con sinceridad; era la primera vez que admitía que la quería, aunque con cierta sutileza.


      —Sí, está mal cuando tú deberías querer a tu novia y guardarle un mínimo de respeto. Lo de anoche fue un error imperdonable. Por favor, márchate.


      —Sólo me marcharé si juras que lo de ayer no significó nada y si niegas que me quieres. —Carla no podía afirmar eso y mucho menos jurarlo. Él se acercó y la acogió entre sus brazos—. Te quiero y lo último que deseo es hacerte sentir mal y sucia, pero tampoco estoy dispuesto a renunciar a ti.


      —Pero no puedes tenerlo todo —le aclaró mientras se hundía en sus cabellos y se embriagaba con su aroma varonil.


      —Dejaré a Emme si así lo deseas y si dejas a Sean para estar conmigo.


      —Jamás te pediría nada parecido y me parece descarado por tu parte que me lo pidas. Yo no le debo fidelidad a Sean; aunque sienta que lo engaño, él no es mi novio.


      


      


      Rick se escapaba siempre que podía para estar con Carla. Ella deseaba con fervor tener las fuerzas necesarias para rechazarlo, pero le era imposible negar lo que sentía. Detestaba ser una especie de amante y más aún saber que él compartía una cama y una vida con otra mujer.


      Rick esperaba que Carla le pidiera que rompiera con Emme. Sabía lo mucho que temía comprometerse, por eso dejaba las cosas como estaban; además, no quería hacerle daño a Emme si Carla luego no compartiría su vida con él.
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      MÁS DE LO QUE CREES


      
        
      


      Carla se sentía culpable por lo suyo con Rick, además de la incomodidad de ver casi a diario a Emme, su pareja. La chica era simpática con ella y le había cogido mucho cariño, pese a que Carla solía esquivarla a toda costa.


      Rick no se sentía mucho mejor, pero Carla le gustaba tanto que era capaz de renunciar a su moral. Le dolía enormemente estar engañando a su novia, pero no quería herirla y no se atrevía a dejarla. Muchas eran las noches en que se planteaba no ir a verla, pero, al final, siempre sucumbía.


      Por otra parte, Sean comenzaba a notar algo raro en el comportamiento de Carla, por sus escapadas y, sobre todo, por su tensión cada vez que Rick estaba cerca. Veía cómo el actor la miraba sin tapujos y eso lo sacaba de quicio.


      Aquel día, tras tres meses de grabación y uno de relación a escondidas, Carla decidió acabar de una vez con todo lo que le hacía daño. En cuanto terminó la sesión de ese día, se marchó sin mediar palabra con nadie.


      Por la noche esperó a que Rick la llamara, pero no lo hizo. Alguien golpeó la puerta y ella salió corriendo a abrir, creyendo que era él. Para su enorme sorpresa, se trataba de Sean, con bolsas de comida en la mano.


      —Hola, preciosa. He traído algo para cenar —dijo alegre.


      —Ho…hola. No te esperaba. —Tras una breve e incómoda pausa, agregó—: Pasa.


      Él le dio un efímero beso en los labios, al que ella correspondió.


      Cenaron con tranquilidad y hablaron de cosas sin mucha importancia, pero Carla había tomado la firme determinación de aclararlo todo y hacerle saber a Sean sus sentimientos.


      —Necesito contarte algo de lo que no me enorgullezco demasiado. —Sean la miró; podía hacerse una idea de lo que iba a pasar a continuación. Tenía sus sospechas y sólo le faltaba confirmarlas. Él asintió y ella se embarulló al hablar—. Hace un tiempo que entre Rick y yo pasa algo; sé que te hueles algo, y necesito contártelo de una vez. Odio sentir que te estoy engañando y que me estoy engañando a mí misma.


      Sean sólo asentía, sin mostrar sentimiento alguno en el rostro; en cierto modo, estaba preparado para escucharlo, aunque le doliera.


      —Yo te quiero y eso lo sabes; también sabes que no quiero compromisos con nadie... pero me siento horrible por lo que te estoy haciendo... Tú no te mereces esto y por eso deseo ser sincera. —Carla procuraba hablar con claridad, y por eso intentaba no hacer pausas, para así evitar perder el hilo de lo que quería decir—. En este último tiempo lo nuestro no va mal; me has dado todo lo que necesitaba y, pese a lo mucho que te ha costado, me has ofrecido el espacio que tanta falta me hacía, pero yo he abusado, y lo siento mucho. Quiero arreglar las cosas... —En ese instante alguien llamó a la puerta.


      Cuando Carla abrió, Rick le estampó un beso en la boca ante la atónita mirada de Sean. Carla lo apartó lo más rápido que pudo, pero el daño ya estaba hecho. Sean se envaró y se dirigió hacia la puerta.


      —Esto es más de lo que puedo soportar, ya veo con quién quieres arreglar las cosas.


      —Sean, espera, por favor... —suplicó ella, pero él se marchó, desasiéndose de la mano que intentó cogerlo.


      Carla fulminó a Rick con la mirada.


      —¿Cómo se te ocurre venir sin avisar? —Su enfado era desmedido.


      —No creí que él estuviera aquí, pero por lo que veo has estado hablando con él —dijo con una sonrisa en los labios, y la cogió por la cintura; ella apartó sus manos y se alejó.


      —Esto se acabó, Rick. Ya está bien de hacer el idiota. —Él la miró sin entender nada, pero por un momento creyó que por fin ella le pediría algo serio—. A partir de ahora, tú y yo no somos más que compañeros de trabajo; estoy cansada de ocultarme, de comerme la cabeza pensando que estás con Emme, de sentirme mal por joder a Sean. Estoy harta de ser la otra y de pensar que soy una mierda. —Rick sintió cómo Carla pateaba su creencia—. Vete, por favor.


      —No puedes estar hablando en serio. —Las facciones de ella se endurecieron en una clara respuesta—. ¿De verdad prefieres estar con ese tipo? —preguntó con el ceño fruncido.


      —Lo único que sé es que no quiero seguir con esto que sea que hay entre tú y yo.


      —Di que no me quieres, dilo y te dejaré en paz.


      —No te quiero, Rick; es más, te odio por hacerme sentir una basura y me odio a mí misma por dejarme engatusar por ti. Tú sólo quieres jugar conmigo y asegurarte de que tienes a alguien a quien follarte cuando tu novia no quiere. —Lo miró fijamente, sólo le mentía diciéndole que no lo quería, pero el resto era lo que pensaba de verdad—. Ahora lo mejor es que te vayas y me dejes en paz. No quiero que esto acabe peor, puesto que tenemos que seguir trabajando juntos.


      Rick se dio media vuelta, pero antes de marcharse la miró con una mueca de dolor y le soltó:


      —Sólo déjame que te diga lo equivocada que estás conmigo, no sabes cuánto. —Y se marchó.


      Carla cerró de un portazo y acarició la puerta como si de Rick se tratara. Se dejó caer al suelo y pegó sus rodillas al pecho. Lloró hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar. Le quería más de lo que ella creía, pero sabía que Sean era con quien debía estar, al menos así lo sentía.
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      PERDÓN


      
        
      


      En cuanto Carla se enjugó las lágrimas, se fue en busca de Sean.


      Llegó a su habitación y golpeó la puerta con impaciencia; él abrió con la sorpresa reflejada en la cara.


      —¿Qué haces aquí? —le espetó con brusquedad.


      —Quiero estar contigo, Sean. Te quiero y lo mío con Rick se acabó, se acabó de verdad y para siempre. Entiendo que no quieras volver a verme, pero necesitaba que lo supieras. Lo siento, siento haberme comportado como una imbécil.


      Él la abrazó con fuerza y dio un largo suspiro.


      —Pensé que era con él con quien deseabas estar. ¡No sabes lo feliz que me haces, mi niña! —dijo con franqueza—. No sabes cuánto te quiero. —Besó sus labios con ternura y Carla se sintió dichosa porque la perdonara, pero estaba sufriendo en silencio por Rick; sentía que jamás podría querer a Sean como quería a Rick, y eso la destrozaba por dentro.


      Sean la aferró más a él y sus besos se hicieron más firmes y contundentes en la boca de ella. La levantó en sus brazos y la llevó hacia el sofá, le quitó cada una de sus prendas e hizo una mueca de asco cuando vio unas marcas en su cuello, claramente de los besos que el otro le había dado allí no hacía mucho tiempo.


      Carla lo miró intranquila; él le sonrió y siguió besándola. Se quitó la ropa y, sin esperar, la penetró con suma impaciencia. Carla jadeó sorprendida; Sean no era de esa clase de hombre que iba directo al grano, pero entendía que se comportara así.


      Fue algo rápido, sin aquel amor con el que siempre lo habían hecho; quería demostrar que podría olvidar lo sucedido y que ella, en cierto modo, le pertenecería. Se recostaron uno al lado del otro y ella se acurrucó en su pecho.


      Tras varios minutos en silencio, él habló.


      —No quiero que esto sea como antes. —Le acariciaba la larga melena mientras hablaba—. Deseo que esta vez sea diferente.


      —¿A qué te refieres?


      —Quiero que sea algo serio y formal... que seas mi novia y que tú, Abril y yo nos alquilemos una casa y nos vayamos a vivir juntos. —Carla lo miró, para contemplarlo con gesto sereno—. De verdad, deseo que esto funcione y yo no sirvo para tener algo como lo que teníamos antes. Te quiero para mí, anhelo levantarme cada mañana a tu lado y que, por la noche, seas lo último que mis ojos admiren.


      —¿Es eso lo que quieres? —Sean asintió lentamente, con una cálida sonrisa—. De acuerdo, pero solos los dos; de momento, que Abril siga con mis padres, ¿vale?


      —Como tú quieras.


      Sabía lo difícil que era para Carla el hecho de que Abril conviviera con un hombre; ella no quería que su hija se acostumbrara a algo que quizá no funcionaría, así que él aceptó sin dudarlo. Le besó dulcemente el pelo y ella se regodeó en ese instante de felicidad superflua.
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      FRÁGIL


      
        
      


      A Abril no le hizo muy feliz saber que su madre se iría a vivir con Sean, pero, como siempre, respetó la decisión que había tomado. Agradecía que pudiera quedarse con sus abuelos, y apreciaba mucho a Sean. Por su parte, Graciela y Enrique también conocían los sentimientos de su hija, pero la habían animado a mudarse con Sean; pensaban que era lo más sensato, puesto que ese hombre le daría estabilidad en todos los aspectos. Creían que lo de su hija con aquel actor no era más que algo pasajero. Carla estaba contenta con su propia decisión. Sean era bueno y sincero con ella. Por el contrario, lo suyo con Rick era algo más que complicado.


      Una rosa en invierno estaba basada en una novela de época, cargada de pasiones, besos y escenas de cama, algo que a Carla le incomodaba cada vez más, pues Rick aprovechaba cada beso de la película para hacerle notar sus propios sentimientos.


      Él intentaba guardar siempre las formas y, sobre todo, anhelaba recuperar al menos la amistad que antes tenía con Carla, pero ella no estaba dispuesta a satisfacerlo y rehuía a su compañero.


      Cuando ese día acabaron el rodaje, los reunieron a todos para darles varias noticias.


      —En más o menos dos semanas, acabaremos la grabación y tendréis un tiempo para descansar. —Un bullicio se apoderó de la sala y todos sonreían ante la idea de disfrutar de unas vacaciones, por muy cortas que éstas fueran—. Será un período bastante breve, puesto que luego haremos una gran campaña de promoción por diversas partes del mundo. Sabéis que ésta es una película que ha generado mucha expectación, por la historia en sí y también por las caras nuevas, y obviamente porque el protagonista es la estrella del momento. —El productor sonrió con satisfacción y todos aplaudieron a Rick, salvo Carla, que sólo sonrió.


      —Dicho esto… Estas últimas semanas van a ser muy duras, pero tendréis vuestra recompensa al final. Carla, estás haciendo un gran trabajo y, no temas, que tanto los espectadores como la prensa van a acogerte gratamente en cuanto vean tu trabajo —afirmó Adrianna para tranquilizar los miedos de la joven promesa—. Rick, no puedo decirte más de lo que te he dicho siempre, salvo darte las gracias por lo mucho que estás ayudando a Car. A los demás os diré que todos estáis dando lo mejor de vosotros, y eso me hace muy dichosa.


      Todos aplaudieron. Carla por fin estaba siendo medianamente aceptada, salvo por Bianca, que seguía odiándola como el primer día, o más, si es que eso era posible.


      Carla corrió para besar a su novio y ambos se unieron en un ardiente beso, sin reparar en todos los espectadores que tenían. Rick se quedó boquiabierto ante la pasión que destilaba la pareja; se sintió abatido y con un tremendo ataque de celos.


      Por fin se apartaron y Adrianna se acercó a saludarlos.


      —¿Qué tal va esa convivencia? —les preguntó al tiempo que le daba un beso a Sean.


      —Genial, mejor de lo que esperábamos. Sean no ronca, así que eso es fantástico. —Los tres rieron ante la broma de Carla.


      —Amor, sólo venía a decirte que no voy a poder esperarte. Me han llamado por un asunto de trabajo y tengo que irme de inmediato.


      —Oh, vale. Te esperaré en casa de mis padres, entonces. —Se despidieron y Carla se disponía a ir a su tráiler cuando Rick la interceptó a mitad de camino.


      —¿Qué es eso de la convivencia? —le preguntó sin rodeos.


      —Nada, sólo que Sean y yo nos hemos alquilado una casa.


      —¿Cuándo pensabas contármelo?


      —¡¿Perdona, cómo dices?! —preguntó con incredulidad y aspereza.


      —Que cuándo pensabas contarme que vives con tu mánager.


      —Mi novio —le corrigió, para asombro de su compañero—. ¿Desde cuándo tengo yo que dar explicaciones a mis compañeros de trabajo?


      —¿Tu novio? —logró articular, en un susurro ahogado.


      —Sí, Rick, mi novio —respondió arrastrando cada palabra para que quedara totalmente claro—. Ahora, si me disculpas... —Sin decir nada más, se fue a su tráiler.


      Rick abrió la puerta, encolerizado, ofuscado y triste.


      —¿Me estás diciendo que ahora es tu novio y que encima te has ido a vivir con él?


      —¿Se puede saber quién coño te ha dado permiso para meterte así en mi tráiler y encima pedirme absurdas explicaciones? No tengo por qué contarte mi vida. ¿Quién te crees que eres?


      —Soy Rick, el hombre que estuvo contigo, con quien hiciste el amor y alguien que te quiere.


      —Sexo, querido mío, sexo —le aclaró. Rick se quedó sin palabras ante la frialdad de aquella chica—. Eso no te da derecho a meterte en mi vida. ¿Acaso yo te pregunto por qué vives con tu novia después de haberla engañado? No, así que hazme el favor de irte de aquí y no meterte donde no te llaman.


      —Car, yo…


      —Tú, nada. Tú has elegido tu vida, deja ahora que yo elija la mía. No me importa lo que tengas que decirme. —Lo empujó hasta la puerta—. Jamás vuelvas a irrumpir así en mi tráiler y mucho menos en mi vida.


      Rick se fue y dio un puñetazo a la puerta de su camerino ante la atónita mirada de Bianca.
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      LA FIESTA


      
        
      


      El día en que el rodaje llegó a su fin, decidieron hacer una fiesta para celebrarlo. Sean había tenido que viajar unos cuantos días por temas de trabajo y Carla lamentaba su ausencia, pero estaba decidida a pasárselo bien esa noche y aprovechar que, ahora, sus compañeros empezaban a aceptarla.


      Tras cenar con Abril y sus padres, se fue a la fiesta.


      Todos se volvieron en cuanto entró en el salón. Carla estaba estupenda y completamente diferente a lo que estaban acostumbrados a ver. Lucía un hermoso vestido morado con un escote palabra de honor; era corto, por encima de las rodillas, y dejaba sus sedosas piernas al descubierto. El oscuro vestido hacia una perfecta combinación con la pálida piel de Carla. Llevaba unos vertiginosos zapatos de tacón de diez centímetros.


      El ajustado escote, ceñido a sus pechos, arrancó más de un suspiro cuando el portero cogió su chal. Carla se sentía incómoda por tantas miradas y eso provocó que sus mejillas se sonrojaran, para deleite de muchos. Rick recibió un fuerte codazo de su novia, al ver cómo éste miraba a su compañera de reparto, boquiabierto y con los ojos llenos de lujuria.


      Ian, uno de los coproductores de la película, fue el único que se atrevió a acercarse.


      —Hola, Carla. Permíteme decirte lo estupenda y hermosa que estás. Sean no debería haberte dejado sola. —Carla y él rieron al unísono.


      Ian era un hombre de la edad de Sean. Tenía unos preciosos ojos azules y su cara dulce estaba enmarcada por un fino y sedoso cabello de color negro. Conocía a Sean desde hacía varios años y podría decirse que eran amigos, por eso respetaba mucho a su novia, aunque verla así vestida despertó sus más salvajes pensamientos hacia la joven muchacha.


      —Gracias, Ian. Yo espero que Sean venga pronto, lo extraño mucho —repuso con amargura.


      Ian la tomó del brazo y se la llevó para presentarle a varias personas.


      Los hombres se quedaban sin habla al verla y los más mayores le dedicaban lascivas miradas sin ningún tipo de reparo.


      Cuando Bianca entró, nadie se volvió a mirarla y, en cuanto se percató de cuánta atención recibía su contrincante, se enfureció; decidió ir hasta ella y llamar la atención de Ian, quien le gustaba lo suficiente como para ponerse en evidencia.


      —Hola, ¡qué guapo estás, Ian! —le susurró, a la vez que le daba un lento beso en la mejilla.


      —Gracias, tú tampoco estás nada mal; aunque creo que hoy te han ganado en glamur. —Bianca lo fulminó con la mirada y se lo llevó a la pista de baile.


      Carla se disculpó con los presentes y se dirigió a la barra a buscar algo de beber, tras rechazar las muchas invitaciones recibidas por los caballeros.


      Notó una mano masculina en su cintura y dio un respingo. Rick le murmuró al oído:


      —Deberían encerrarte bajo llave y no dejar salir tanta belleza; eres como un látigo para las mujeres presentes y un pecado para cada uno de los hombres.


      Carla lo miró con los ojos entornados y una sonrisa tímida se dibujó en sus labios. Pensaba darle un sermón, pero al verlo allí, tan arrebatadoramente guapo, su pensamiento dio un vuelco y deseó que él la besara.


      —Gracias, Rick.


      —¡Oh, vuelves a llamarme Rick! —soltó con alegría, ya que últimamente Carla sólo se refería a él utilizando su apellido.


      Emme se acercó y cogió a su pareja por la cintura.


      —¿Qué pasa con mi bebida, mi vida?


      Saludó a Carla con un beso y le preguntó:


      —¿No ha venido tu novio?


      —Sean tenía asuntos de trabajo fuera de la ciudad y estará ausente unos días. —Su tono era melancólico y hasta ella misma se asombró. Rick sonrió ampliamente, ignorando la presencia de su pareja.


      Emme se puso furiosa; no soportaba ver cómo su novio miraba a la argentina.


      —Rick, podrías cortarte un poco, ¿no? Que yo sepa, aún sigo aquí.


      —¿Qué te pasa? —le preguntó con poco interés, mientras de soslayo admiraba las curvas de Carla.


      —Parece que vas a devorarla con la mirada, sólo te falta follártela delante de mí.


      Carla se puso tensa y el rojo invadió sus mejillas. Deseaba que la tierra la tragara en ese mismo instante.


      —Qué estúpida eres, Emme. —Rick le dedicó una sonora carcajada—. No creo que peque por admirar la belleza femenina. —Emme cogió la bebida de Carla y se la tiró en la cara a su novio, acompañando el gesto con la frase «A ver si así se te pasa el calentón, guapo» y largándose. Nadie se percató de la escena, salvo Bianca, que no le quitaba los ojos de encima a ninguno de los dos.


      —Si yo fuese tu novia, te habría dado un puñetazo en lugar de tirarte una bebida —dijo Carla en tono burlón.


      —Si tú fueses mi novia —comenzó con deliberada lentitud—, te juro que ya estarías desvestida y tendida en mi cama. Sólo con verte enfundada en ese vestido, te habría encerrado para hacerte el amor toda la noche.


      Indignada, Carla se dio media vuelta para irse, pero él la detuvo.


      —Lo siento, soy un imbécil.


      —Me alegra que al menos lo admitas. Si Sean te oyera decir eso, puedo asegurarte que sería la última vez que me verías.


      —Lo sé, pero, por suerte, él no está. —Una sonrisa traviesa se le dibujó en la cara y Carla notó cómo su corazón latía tan deprisa que deseaba que él no lo notara.


      Bianca se acercó sigilosamente a ellos y llegó justo a tiempo para oír que Rick le decía:


      —Si esto no estuviese lleno de gente, lo mínimo que haría sería comerte la boca a besos.


      —Hola, Rick. ¿Y Emme?


      —Se ha ido, se encontraba un poco indispuesta —respondió él encogiéndose de hombros.


      —¿Y tú no te has ido con ella? Bueno, yo me encargaré entonces de cuidar de ti —ronroneó, mirando con malicia a Carla.


      —Yo os voy a dejar, que Ian me llama. —Carla le devolvió la malicia a Bianca.


      


      


      Carla salió a la calle con un cigarrillo en la mano, en busca de un taxi que la llevara a su casa.


      —¿Me dejas que te acerque? —le propuso Rick con tierna amabilidad.


      —Sólo porque llevo diez minutos esperando y no pasa ni un taxi.
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      RENDIDA


      
        
      


      —Tienes que coger la calle que va hasta West Point Gray.


      —¿West Point Gray? ¿Allí te ha llevado a vivir?


      —Sí, ¿algún problema?


      —No, ninguno. Es sólo que ésa es la zona más cara de todo Vancouver.


      A Carla eso no le extrañó, Sean le había comentado que ése era su barrio predilecto y, además, él no tenía problemas económicos y Carla pagaba su parte de alquiler.


      Rick tomó otra dirección, pero Carla no se percató de ello hasta que él detuvo el coche cerca del hotel.


      —¿Por qué no me has llevado a mi casa? —preguntó molesta.


      —Porque antes tú y yo tenemos que hablar seriamente. —Carla lo miró sin saber qué decir, así que decidió que escucharía lo que él tuviera que decir y luego se buscaría un taxi que la llevara a casa.


      —Las cosas entre Emme y yo están mal desde mucho antes de conocerte —empezó a decirle—. Pero, después de que tú apareciste, nuestra relación no ha hecho más que empeorar. Te extraño más de lo que jamás la he extrañado a ella. Odio verte con Sean, y Emme se ha dado cuenta de que me pasa algo contigo. —Hizo una breve pausa y añadió—: Voy a dejarla hoy mismo.


      Carla se quedó mirándolo en absoluto silencio y, luego, con voz trémula, consiguió decir:


      —No sé por qué me cuentas esto a mí.


      —Porque te quiero. ¡Joder, Carla!, ¿de verdad vas a seguir fingiendo que no pasa nada entre nosotros? —Se acercó a ella muy lentamente, le cogió una mano y se la llevó al corazón—. ¿No sientes lo deprisa que late? Sólo pasa cuando estás cerca —declaró casi en un susurro—. Te quiero.


      En ese instante, Carla sintió que el mundo se le caía encima sin poder remediarlo. Había deseado oír eso hacía mucho tiempo, lo había soñado demasiadas veces y ahora era algo real.


      —Yo… quiero a Sean, lo siento.


      —¿Y a mí?


      —A ti... —No sabía qué hacer y mucho menos qué decir, estaba enamorada de Rick, pero quería mucho a Sean, cada vez más—. No me hagas esto más difícil, por favor. Dejemos las cosas tal y como están. —Suspiró—. Estoy muy bien con Sean y no quiero volver a fastidiarla.


      Rick la aferró por la nuca y la besó, dejándola sin voluntad alguna y sin poder negarse. Carla correspondió al beso y su mente disipó cualquier duda que pudiera tener. No podía negar que a Sean lo quería y que su cariño había ido en aumento, pero Rick le hacía sentir algo mucho más fuerte, algo de lo que ella no podía escapar; estaba atrapada en un torbellino de emociones.


      Se apartó bruscamente.


      —No, Rick. —Se bajó del coche con prisa y cerró la puerta con fuerza. Sacudió la cabeza en un vano intento de borrar aquel beso. Él se bajó también del vehículo y se interpuso en su paso firme.


      —Basta ya, deja de huir. Pareces una niña tonta que no se atreve a decir lo que siente y lo que quiere. —Su voz sonó firme y tajante, brusca y severa.


      Carla clavó sus húmedos ojos en aquellos que la hipnotizaban y con un susurro apesadumbrado logró hablar.


      —¿Qué es lo que quieres que te diga? ¿Que estoy enamorada de ti? —Él la miró, imperturbable—. Sí, estoy enamorada de ti, me duele verte con tu novia. Me cuesta mantenerme a raya cada vez que estás cerca. Saboreaba cada uno de los besos que me dabas mientras rodábamos la película. Sufro en silencio cada noche que pienso en las que pasamos juntos. Pero ya está, Rick. Tú y yo somos muy diferentes. Tú tienes a tu novia y yo, a Sean, así es como debe ser. —Él la cogió por la cintura de manera que ella no podía zafarse—. Por favor, suéltame y deja que me marche a mi casa, te lo suplico. —Tras un sollozo, rompió a llorar y él la abrazo con fuerza.


      —Siento no haberte conocido antes, pero sé que no es tarde para nosotros. Dame una oportunidad, por favor.


      —¿Y qué pretendes que le diga a Sean? Sean, estoy enamorada del chico con el que te engañé, lo siento, pero me voy con él —dijo ella con auténtica burla—. No es así como funcionan las cosas. Sean me ofrece lo que tú nunca podrías.


      —¿El qué? ¿Una casa de alquiler en un barrio caro de Vancouver? —le preguntó mientras limpiaba las lágrimas de sus mejillas—. Eso también puedo dártelo yo.


      —¡¿No ves que eres un niño?! —Su tono era ácido—. Sean me ofrece estabilidad, se ocupa y preocupa por mí y mi hija. Me quiere, me cuida y me respeta. Me da la tranquilidad que necesito.


      El joven bufó de rabia.


      —No sé qué piensas de mí, pero desde luego no soy ningún niño. Puedo darte lo que quieras, lo que necesites y desees; tanto a ti como a tu hija. Puedo…


      —Vaya, vaya, pero mira a quién tenemos aquí... —interrumpió Bianca. Carla se quedó sin respiración y Rick cerró los puños para poder contener su rabia—. Se va tu novio unos días y ya lo estás engañando; tú no pierdes el tiempo, ¿verdad?


      —¿Por qué no te vas a la mierda, Bianca? —le espetó enfadada—. ¿Qué vas a hacer, explicárselo a Sean? Corre a decírselo, me da igual.


      —No puedo creerme que nos hayas seguido, Bianca —le recriminó Rick.


      —Ya te dije que cuidaría del novio de Emme. Porque aún eres su novio, ¿no es cierto? ¿Qué crees que hará cuando sepa que su pareja quiere a otra? Yo diría que va a enfadarse, y mucho.


      —Métete en tu vida y déjame en paz. Estoy cansada de tus impertinencias. Bianca, yo no tengo la culpa de que Adri me haya elegido a mí por ser más joven, ni tengo la culpa de que seas una vieja amargada y que ni Ian ni Sean te hagan caso; lo siento por ti, pero a mí no me vengas a tocar las pelotas. —Por primera vez, Carla se desquitaba con esa arpía y le cerró la boca por un rato, pero éste fue breve.


      —¿Tú qué te has creído? —Levantó la mano para abofetear a Carla, pero la mano de Rick se interpuso en su camino.


      —Vete si no quieres tener más problemas, Bianca. Haré que nadie vuelva a contratarte en lo que te queda de carrera, así que déjala en paz.


      Bianca se fue con paso apresurado, se volvió bruscamente y espetó:


      —Esto no va a quedar así, Carla. Sean sabrá lo que haces y en mis brazos encontrará el consuelo que tú no le das.


      Rick intentó abrazar a Carla, pero ésta se apartó de él sin dudar ni un ápice.


      —Ya está bien, Rick. Bianca se lo contará a Sean y conseguirás que él me odie. Si es eso lo que querías, te felicito.


      Pasó un taxi, le hizo señas y se subió sin mirar atrás.
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      NO ME AMA


      
        
      


      Emme quedó destrozada tras obtener la confirmación de que entre su novio y Carla había algo. Se sentía triste, defraudada y ultrajada. Hacía muchos años que estaba con Rick y jamás se imaginó por su parte un engaño semejante. Ella tenía leves sospechas de que algo pasaba entre ellos, por la manera en que él la miraba y por lo nerviosa que su compañera de reparto se ponía cada vez que él se acercaba. Creía que Carla era feliz junto a Sean y que, si había habido algo entre ellos, se había acabado el día que ella llegó a Vancouver; pero, al parecer, él sentía algo más que una atracción física.


      Despertó en una nube húmeda debido a sus lágrimas. Había pasado la noche compadeciéndose a sí misma y pensó que lo mejor era hablar con el que aún era su pareja, pues deseaba conservarla.


      Se vistió con prisa y salió corriendo hacia la habitación de hotel que Rick alquilaba para cuando necesitaba tranquilidad.


      


      


      —Car, por favor… atiéndeme, tenemos que hablar —bufó él—. Te quiero, te necesito, por favor... —Se oyó cómo el teléfono móvil se estrellaba contra el suelo y Emme vio cómo toda su determinación caía a sus pies.


      Entró en el dormitorio sin hacer casi ruido y vio a su novio tendido en la cama, con la mirada perdida y vacía. En ese momento comprendió que lo de Carla no era un mero capricho, ni mucho menos.


      —Hola, Rick.


      —Hola, Em… yo…


      —No hace falta que digas nada. Bianca se encargó de contármelo todo anoche y créeme que, después de lo que acabo de oír, sé que no me mintió.


      —Lo siento, sabes que jamás te haría daño a propósito. Sólo… sucedió; yo la quiero.


      —Prefiero que te ahorres los detalles. Sé de sobra lo que dice tu mirada sin necesidad de que articules palabra. Lo nuestro se enfrió hace demasiado tiempo y Carla no sólo es guapa, también es una chica muy dulce —dijo ella, arrastrando las palabras, como si le pesara la verdad contenida en ellas—. Mañana me volveré a Londres.


      —Emme…


      —No, Rick. Tranquilo, estoy bien. En cierto modo siempre lo he sabido, pero no quería verlo ni confirmarlo. Prefiero saber la verdad a vivir engañada creyendo que me amas. Sólo espero que seas feliz.


      Al chico se le llenaron los ojos de lágrimas mientras Emme le daba un amistoso abrazo.


      —Sólo espero que ella no te haga daño —le susurró con ternura al oído.


      


      


      Al día siguiente, Emme cogió el primer vuelo a Londres y se fue, sabedora de que sería más duro si se quedaba allí viendo cómo su amor se iba con otra. Las cosas entre ella y Rick se complicaron el día en que él se fue a trabajar fuera de la capital del Reino Unido; por mucho que lo intentaran, la distancia hace el olvido y ella no habido querido marcharse de su país hasta haber acabado su carrera de Económicas. No podía culpar a Carla por algo que tenía fecha de caducidad, aunque le molestaba haberse enterado por terceros, sobre todo porque la chica le caía bien.


      No tenía ganas de ponerse a pelear en una batalla que tenía perdida, era absurdo intentar alargar la relación y prefería irse con el recuerdo de los bonitos y maravillosos años que ella y Rick habían vivido en el pasado.


      


      


      Bianca estaba sumamente enfadada con Emme por no querer luchar. Ella estaba deseando ver cómo Carla se hundía y ésa había sido una oportunidad de oro, pero la tonta de Emme se marchaba, dejándole el campo libre a la estúpida esa. Pero, por supuesto, no pensaba dejarlo así como así; encontraría el modo de que Carla bajara la guardia y entonces le haría morder el polvo.


      Provocar el enfado de Sean resultó mucho más sencillo, y él sí que no se andaba por la ramas. Estaba furioso con su novia y la maldijo tanto a ella como a Rick. Bianca estaba satisfecha y ahora sólo le restaba esperar a ver cómo su rival se hundía en la más absoluta miseria.


      


      


      Sean cogió el primer vuelo a Vancouver y se plantó en su casa.


      Al llegar, vio a Carla, que estaba tranquilamente leyendo en el sofá. Ella corrió a darle un beso en cuanto notó su presencia, pero Sean la apartó con un leve empujón.


      Carla se quedó perpleja y enseguida comprendió que Bianca había cumplido su palabra y que, lógicamente, Sean la había creído.


      —Sean, te lo puedo explicar —dijo ella con un nudo en la garganta.


      —No quiero que me expliques nada… las cosas están ya más que claras. Lo nuestro se acaba aquí y ahora, aunque prefiero guardar las formas por tu carrera profesional; no quiero dejar de ser tu mánager.


      —Sean, por favor.


      —No; si hablamos, será peor. Tal vez algún día pueda confiar otra vez en ti y ser tu amigo, pero de momento sólo soy tu mánager y, como tal, por el bien de tu carrera, te digo que estás jugando con fuego y que lo tuyo con ése puede joder tu futuro, no lo olvides.


      Sean se fue sin mediar ninguna palabra más. Carla no pudo llorar; en cierto modo sentía alivio de que ya nada la atara a él… pero también se sentía mal porque él hubiese creído a Bianca. Aunque realmente ella sintiera algo por Rick, no había querido engañar a Sean y había rechazado al actor, pero Sean ni siquiera la quiso escuchar, y eso le dolía.
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      INESPERADO


      
        
      


      Carla no tenía claro en qué momento su vida se empezó a ir a la mierda, sólo sabía que ella era la única culpable, por más que intentara culpar a Rick o a Bianca, e incluso a Sean... pero eso sólo hacía más patente su culpa.


      Se sentía miserable por lo que le había hecho a Sean y más miserable aún por querer a Rick, incluso aunque por ese motivo Sean la hubiera dejado.


      Pero las cosas podían ir a peor, siempre pueden ir a peor.


      


      


      Iván entraba en cólera cada vez que veía fotos de Carla con ese tal Sean, y esa ira fue a más cuando empezaron a circular rumores de que quizá tenía algo con ese actor.


      Se estaba dando cuenta de lo lejos que ella estaba y de lo cerca que él estuvo de ser feliz a su lado. No le dio demasiadas vueltas, preparó su maleta y se fue rumbo a Vancouver para recuperar a la mujer de su vida, y a su hija.


      


      


      Llevaba dos semanas sin hablar con Sean, aunque sí se enviaban mensajes. Él estaba bastante tranquilo, pero se limitaba a mantener una relación exclusivamente profesional.


      Rick no paraba de agobiarla con llamadas, correos electrónicos, mensajes, etc., a los que Carla no respondía ni una sola vez. Necesitaba sacarse a ese chico de la cabeza y, debido a la cercanía de la gira promocional que los uniría durante un largo tiempo, debía hacerlo con urgencia.


      Con sus viejos vaqueros puestos, se fue a hacer la compra. Al volver, se quedó inmóvil y sin poder articular una palabra en cuanto vio a aquella figura que tanto conocía.


      Él corrió a abrazarla, pero ella lo paró en seco.


      —¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó con voz quejumbrosa.


      —He venido a verte… y a mi hija, por supuesto —respondió Iván muy sonriente.


      Ahí estaba él, con sus gafas de sol, su pelo revuelto y el pañuelo en el cuello, del cual Carla deseó tirar hasta dejarlo sin aire.


      Recogió las bolsas del suelo como pudo y se dispuso a entrar, cuando él la interceptó.


      —¿Ésta es la bienvenida que le das a tu antiguo novio?


      —No. Ésta es la bienvenida que le doy al hijo de puta que me dejó sola cuando más lo necesitaba y que, encima, tuvo la poca vergüenza de hacerse novio de…


      —Eh, pará el carro. Fuiste vos quien desapareció de mi vida —dijo con su marcado acento de argentino recién llegado.


      —Eres tan caradura que me das náuseas. No voy a prohibirte ver a mi hija, pero sí te exijo que te mantengas lo más lejos posible de mí.


      —Car, por favor, no te cerrés así —suplicó.


      —Iván, no sé cuáles son tus motivos para haber venido hasta aquí y prefiero pensar que es por Abril. Me cerraré tanto que no podrás ni verme.


      —Vine porque te quiero y estoy dispuesto a pelear por vos.


      —Ja, ja, ja... Espera, que me ahogo de la risa. —Su ironía era desmedida—. ¿No será que ahora que tengo un poco de dinero…? Bueno, mejor voy a concederte el beneficio de la duda.


      Cerró la puerta tras de sí y dio un fuerte puñetazo seguido de un grito ensordecedor que logró estremecer a Iván, que aún estaba al otro lado.


      —¿Estás bien? ¿Qué te pasó? —preguntó preocupado, pero tras la puerta sólo se oían blasfemias y juramentos, así que decidió marcharse e instalarse en un hotel cercano.


      Cuando Abril tenía un año de vida, Carla decidió que era hora de ir en busca de su amor y que él conociera a la hija de ambos.


      Se sintió morir cuando, tras más de doce horas de vuelo, se encontró a Iván con la que era su mejor amiga.


      Aquel día decidió que jamás volverían a hacerle daño y él nunca volvió a dar señales de vida, ni siquiera para saber cómo estaba Abril.


      


      


      Los últimos dos días se habían hecho eternos en la soledad de su casa. Seguía sin responder a las llamadas de Rick y había dejado que Iván pasara tiempo con Abril, pero no permitió que su exnovio se acercara a ella. No soportaba la idea de tener que verlo y, al menos de momento, lo mejor era no hacerlo, por el bien de su hija.


      Aquel día se despertó abatida, atrapada en una realidad que cada día le gustaba menos. Dolorida de tanto sollozar, se fue al jardín para seguir llorando y poder aclarar su turbia mente.


      Rick decidió que lo mejor sería ir y disculparse con Carla; no quería complicarle más la vida y mucho menos que ella lo odiara. Encontró a la joven en el jardín de su casa con las rodillas pegadas a su pecho, la cabeza hundida entre las piernas y llorando desconsoladamente. A Rick se le encogió el corazón al verla así y no pudo evitar correr a abrazarla; ella le devolvió el abrazo, era lo que necesitaba.


      —¿Qué te pasa? —preguntó con voz apenada—. Por favor, dime qué ha ocurrido.


      —Iván quiere quitarme a Abril —respondió ella en tono ahogado y entrecortado—. Llegó ayer y ahora dice que quiere a su hija.


      —¿El padre de Abril está en Vancouver?


      Carla asintió y a Rick se le llenaron los ojos de furia.


      —Vístete y lávate la cara, nos vamos ahora mismo a hablar con mi abogado.


      


      


      El abogado le comentó que no tenía de qué preocuparse; las posibilidades de que Iván ganara una batalla legal eran ínfimas... pero siempre puede suceder lo peor, pensaba ella, por lo que debía estar preparada para luchar con uñas y dientes si era necesario.


      


      


      Rick la acompañó a casa y ninguno de los dos habló durante el camino. Una vez que llegaron a la puerta, Carla le dijo:


      —Sean no está en casa. Bianca se lo ha contado, no ha dejado que me explique y ha decidido que mantengamos una relación estrictamente profesional. Ha dejado que me quede en la casa, aunque no tardaré mucho en irme.


      El joven actor no pudo evitar la alegría que le proporcionaba esa noticia, pero prefirió no demostrarlo.


      —¿Pedimos algo para cenar? —le propuso Carla a un Rick que respondió con una sonrisa arrebatadora.


      Cenaron tranquilamente mientras hablaban de la futura gira promocional de la película y de cómo afrontaría Carla todo lo que se le venía encima con Iván.


      A las dos de la madrugada, Rick le dijo que se marchaba y ella lo acompañó hacia la puerta.


      —Gracias por haberme hecho compañía y por presentarme a tu abogado.


      —No voy a dejarte sola en esto. —Se acercó para besar la mejilla de Carla y se dieron un tierno abrazo.


      Ella notaba cómo las llamas del amor que sentía la abrasaban por dentro y cómo el abrazo se hacía más intenso por momentos. Por fin logró separarse; él le acarició la cara y ella se estremeció ante ese íntimo contacto.


      —Te quiero —le dijo ella en un susurro.


      —Y yo. —Sucumbió a los labios de ella, que lo esperaban impacientes, y la abrazó tan fuerte que casi le impidió respirar—. Te quiero.


      Sus mentes olvidaron al resto del mundo y sus cuerpos se deleitaron uno con el otro. Carla fue consciente de la pasión de Rick en cuanto su miembro rozó su estómago.


      Rick la besó con ternura, placer y calma, saboreando cada beso como si fuese el último. Carla se dejó llevar por los besos del actor y por aquel arrollador fuego que parecía consumirla.


      Sean e Iván pasaron a un plano tan lejano que ella pudo tener un momento de felicidad completa, llena de paz.


      Rick quitó las prendas que cubrían a su amada muy despacio, admirando cada palmo de aquel cuerpo desnudo que lo enloquecía. Acarició la tersa piel de la muchacha y dibujó enormes surcos con su húmeda lengua. Se entretuvo en los blancos pechos de Carla, sin dejar de cubrirla de abrazos y caricias.


      Bajó despacio el minúsculo tanga, acurrucándose un instante en aquel regazo que tanto añoraba. Se puso de pie con cierta dificultad, la miró con una media sonrisa y la estrechó en sus brazos de nuevo, para deleite de ella. La ropa de Rick yació rápidamente en el suelo junto con la de ella, y aquellos cuerpos desnudos y hermosos se fundieron en una sola silueta, invisible para el resto del mundo.


      —Te quiero —le susurraba él en su oído a cada segundo. Carla estaba pletórica. Rick besó sus piernas y las abrió con delicadeza; la miró con admiración un momento antes de penetrarla.


      Sus cuerpos se estremecieron; hasta ese instante no habían sido conscientes de lo mucho que se necesitaban el uno al otro.


      Durante casi una hora, Rick entró en su cuerpo una y otra vez, hasta que la pasión llegó a su fin, junto con el comienzo de un nuevo amanecer.


      Sus cuerpos descansaron desnudos, pegados y felices.
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      ATURDIDA


      
        
      


      Carla despertó por los insistentes golpes en la puerta. Bajó a medio vestir, con tan sólo una bata que cubría su cuerpo.


      Miró el reloj y vio que eran las tres de la tarde. «Madre mía», pensó al darse cuenta de que había dormido toda la mañana después de haber hecho el amor durante toda la noche.


      —¿Quién es? —preguntó con voz adormilada.


      —Yo, Car. Traigo a Abril. —Esa voz le sonó horriblemente familiar.


      —Hola, mi amor —le dijo alegremente a su hija mientras la besaba amorosamente.


      Escudriñó con fiereza al acompañante.


      —Entra, cariño; mamá enseguida irá contigo.


      La pequeña se acercó a besarlo y se despidió.


      —Adiós, papi. Lo he pasado genial. —Él le devolvió el beso con la dura mirada de Carla posada en él.


      —¿Quién te crees que eres para llevarte a la niña sin mi permiso? —le reprochó Carla a Iván en cuanto la cría cerró la puerta.


      —Soy su padre y tengo derechos.


      —No entiendo qué haces aquí, ¿quieres dinero? —preguntó Carla.


      —Por supuesto que no. Lo único que quiero es estar con mi hija y…


      —¿Y qué? Llevártela lejos de mí y dejarme destrozada, ¿es eso lo que pretendes?


      —No, lo último que deseo es alejarla de vos; quiero recuperarlas a las dos… Quiero que seamos una familia.


      Carla tenía los ojos abiertos como platos y el corazón le latía con fuerza.


      —Creo que te has vuelto loco, Iván. A mí me perdiste hace años, y sobre Abril perdiste la mayoría de derechos el día que decidiste fingir que no existía.


      —No me voy a rendir… Estamos hechos para estar juntos.


      —Definitivamente, te has vuelto loco. Soy feliz y no quiero saber nada de ti.


      Iván la miró con dolor; sabía que Carla no daría su brazo a torcer con facilidad.


      —Si quieres, vamos a un abogado y acordamos un régimen de visitas. Si necesitas dinero para viajar, yo te lo facilitaré, pero no sueñes con llevarte a mi hija a Argentina.


      —Nuestra hija.


      —Sólo es tu hija porque me fecundó tu esperma, pero no porque lo merezcas. Para Abril, Sean ha sido más padre que tú.


      Dentro se oyó un murmullo de voces; Iván sabía que Carla ya no era la pareja de Sean porque Abril se lo había comentado, así que supuso que se trataba de otro.


      —¿Está ese marica acá? —Carla lo miró fijamente—. Ese pelotudo de Rick está en tu casa, ¿verdad?


      —¿Y a ti qué más te da eso?


      Justo en ese momento, Rick abrió la puerta.


      —Encima tiene la desfachatez de pasearse medio en bolas delante de mi hija. ¡Esto es increíble! Antes eras mucho más responsable, parece que la fama te está cambiando.


      Carla se rio de manera estrambótica.


      —Desfachatez es lo tuyo, Iván, que pretendes venir aquí y fingir que no han pasado años desde que me jodiste.


      —A mí no me hablés así, creo que merezco un respeto por…


      Rick dio un puñetazo a la pared, para que Iván cerrara la boca.


      Carla miró al actor con asombro.


      —No voy a permitir que este imbécil te trate así —sentenció Rick.


      —Gracias —musitó ella antes de darle un lánguido beso. Iván levantó un brazo e hizo ademán de pegar a Rick, pero Carla se interpuso entre ellos.


      —De ahora en adelante, cada vez que quieras llevarte a mi hija, haz el favor de pedirme permiso, a menos que quieras tener problemas con la ley. Hablo muy en serio, Iván.


      —No podés negarme que la vea.


      —No te lo estoy negando, sólo te advierto que la próxima vez tienes que avisar o un juez será quien te diga cuándo verla.


      —Esto no va a quedar así: yo las voy a recuperar y las voy a alejar de este imbécil, eso te lo aseguro.


      —Yo, de ti, me iría por donde has venido, a menos que quieras hacerles daño a Carla y Abril.


      —No te metas donde nadie te llama, pedazo de maricón…


      Rick se acercó a su oreja y le susurró:


      —Pregúntale a Car lo marica que soy.


      Eso enfureció a Iván, que intentó darle un golpe, que Rick esquivó con gran agilidad.


      Carla tiró de él y cerró la puerta. Dentro, Abril veía la escena con ojos tristes.


      —Mamá, no quiero que te enfades conmigo, pero a mí me gusta estar con papá y no quiero que os peleéis por mi culpa.


      —Tú no tienes la culpa, cielo... Es sólo que…


      —Que papá te lastimó mucho, lo sé, mami; pero ahora estás con Rick y todo va a ir bien.


      —Rick y yo no… no estamos juntos —dijo con un extraño tono de voz, casi triste podría decirse.


      —Bueno, da igual. Me voy a acostar, porque papá me hizo jugar mucho y estoy muy cansada.


      Besó a su madre y a Rick, a este último con una tierna sonrisa de complicidad.


      Un incómodo silencio se había instalado en el salón de la casa; Rick se aclaró la garganta, decidido a romper el mutismo reinante.


      —Car… yo… te quiero y deseo que esto funcione de verdad. No espero que seamos una especie de familia feliz, pero quiero estar contigo y ayudarte en todo, brindarte apoyo y amarte.


      Pasaron unos pocos minutos, que a él se le hicieron interminables.


      —Por favor, dime algo —le suplicó.


      —No sé qué esperas que te diga. Tú y Emme acabáis de dejarlo, Iván está decidido a joderme la vida, Abril quiere pasar tiempo con su padre y ahora vienes tú y me dices esto. —Su voz se iba apagando poco a poco.


      —Quiero que me digas lo que sientes, lo que quieres.


      —¿Sabes qué quiero? Desaparecer o que lo haga toda la mierda que me rodea y ahoga, eso es lo que quiero —dijo casi sin respirar con determinación y aplomo—. En un par de días empezaremos la gira y tendremos que pasar mucho tiempo juntos; no creo que sea bueno que, encima, nos andemos acostando, no creo que sea bueno mezclar nuestras vidas profesionales y privadas otra vez. No funcionó antes y no veo por qué ha de hacerlo ahora.


      —¿Sabes lo que creo yo? —La miró con el ceño fruncido y la mirada encendida—. Que estás muerta de miedo porque me quieres más de lo que estás dispuesta a admitir, y eso te asusta. Creo… que vives buscando excusas para no ser feliz. —Ella estaba a punto de abrir la boca, pero él añadió—: La vez pasada no funcionó porque yo tenía novia y tú, a ese moscardón de Sean, pero ahora somos libres.


      Carla lo miró, aturdida por tanta verdad y demasiado avergonzada como para responder.


      Él se levantó, cansado de esperar. Fue a la habitación, se puso su camiseta y caminó hasta la puerta, donde ella lo esperaba.


      —Te amo. ¡Dios mío! Te amo demasiado y me duele hasta pensarlo, me aterroriza admitirlo.


      Rick sólo la abrazó, reconfortándola en un abrazo cálido, sincero y lleno de ese amor que ambos se tenían, consciente del temor que atenazaba a la mujer que quería e incapaz de alejarse de ella.
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      LA PREMIÈRE


      
        
      


      Había pasado casi una semana desde que Carla por fin decidió admitir frente a Rick lo que sentía. Durante esos días, estuvieron juntos la mayor parte del tiempo y ambos se sentían mal cuando no era sí.


      Abril pasaba bastante tiempo con Iván; aunque a Carla no le hacía gracia, sabía que era algo que su hija quería y necesitaba.


      Por su parte, Iván estaba haciendo sus deberes para que Carla viera que sus intenciones eran realmente buenas. Se sentía dolido cada vez que la veía con el actor y estaba cada vez más decidido a recuperarla.


      


      


      Por fin el día tan esperado había llegado. Tras un par de horas de vuelo, aterrizaron en Los Ángeles, donde iba a tener lugar la première de Una rosa en invierno.


      —¿Nerviosa? —preguntó Rick a su novia.


      —Sí, bastante. Lo que me tiene más inquieta es tener que fingir que sólo somos compañeros, no sé si voy a poder disimular.


      —Bueno, eres actriz, ¿no? —dijo entre risas mientras se tocaba el pelo en un claro gesto de impaciencia—. ¿Sales ya o aún te queda mucho?


      Carla salió de la habitación y dejó a su acompañante maravillado y perplejo.


      Un Valentino de satén negro y escote en forma de corazón enfundaba aquel cuerpo que tanto lo fascinaba. Para la ocasión, se había comprado unas sandalias de ensueño, las que siempre había deseado tener, sus amadas Manolo Blahnik en color plateado. Los últimos detalles: un bonito bolso a juego y un recogido en el cabello, que dejaba ver la esbeltez de su femenino cuello.


      Rick se acercó a ella sin quitarle los ojos de encima y rodeó su cuello con un precioso colgante de Swarovski.


      —Gracias —musitó ella, encandilada por la belleza del colgante en forma de corazón, que ahora descansaba sobre la desnudez de su pálido cuello—. Sabes que no era necesario.


      —Viendo lo hermosa que estás, me apena que atenúes tanto la belleza del colgante; en realidad, de todo lo que llevas puesto. Vamos, el coche está fuera.


      Al salir, una limusina los esperaba en todo su esplendor.


      —No creo que sea preciso tanto lujo. —Se sentía como un pulpo en un garaje viéndose tan engalanada en el reflejo del coche.


      —Todo es poco para ti.


      


      


      Al abrirse la puerta, Carla vio una lluvia de flashes sobre Rick a su salida del vehículo, una lluvia que no cesó cuando ella se dispuso a bajar del coche.


      Estaba nerviosa y sentía que las piernas le temblaban. Un calor le invadía todo el cuerpo y notaba cómo sus manos iban a empezar a sudar; justo en ese instante de indecisión, Rick la tomó del brazo e hicieron frente a las cámaras como una pareja perfecta… de compañeros de reparto.


      Intentaban no mirarse mucho para no delatar la complicidad que había entre ellos. Nadie sabía lo que pasaba, salvo Bianca, quien, como siempre, estaba pendiente de todo lo que se cocía dentro y fuera de los platós.


      Rick sólo se lo había contado a la familia de Carla, pero ella tampoco quiso dar muchos detalles.


      


      


      Ahora tocaba una tediosa jornada de fotos, entrevistas y presentaciones formales.


      Carla perdió la cuenta de los famosos que había cuando le presentaron a la décima celebridad. No podía dejar de pensar en llegar a casa, quitarse todo ese lujo que llevaba encima y esperar a que Rick la reconfortara en sus brazos.


      —Estás preciosa, Car —le dijo Sean en cuanto se quedó a solas con ella—. Te veo muy bien.


      —Gracias, tú también estás muy guapo.


      —¿Qué tal van las cosas con Iván? —preguntó preocupado.


      —Sigue tan imbécil como siempre, pero, al menos, esta vez parece que está haciendo las cosas bien con Abril.


      —Eso me alegra mucho. Cambiando de tema, necesito que el lunes te pases por la oficina para hablar sobre un nuevo proyecto que me han ofrecido para ti.


      —¿De verdad? Y digo yo, ¿no podrías adelantarme nada?


      —Por ahora, no; el lunes te lo explicaré y te daré todos los detalles. —Su mirada se centró, de repente, detrás de Carla. Ella se giró de manera disimulada y vio lo que a Sean le hacía fruncir el ceño.


      Rick miraba la escena con ojos precavidos, con una mirada cargada de celos al ver cómo Carla charlaba tranquilamente con su exnovio.


      A Carla le vibró el móvil.


      —Sean, voy al baño. Vuelvo enseguida.


      —Como vuelva a mirarte de esa manera, juro que lo dejo sin ojos.


      Leyó en la pantalla de su teléfono. Si Carla tenía dudas acerca de lo que Rick sentía por ella, se le podían ir disipando con esa evidente muestra de celos. Ella le respondió:


      —No te preocupes, yo sólo tengo ojos para ti.


      Por fin la fiesta se acabó y Carla pudo sentarse en el confortable asiento de la limusina y quitarse las altísimas sandalias que le oprimían los pies.


      Tras dar una vuelta a la manzana para disimular, Rick se subió a la limusina y le dio a Carla un largo y apasionado beso.


      —¡Dios santo, cuánto necesitaba esto! —susurró en su boca—. De ahora en adelante, voy a detestar esta clase de actos sociales más de lo que ya los detesto.


      Rick la besaba, ávido de toda ella, deseoso de su cuerpo, afortunado de tenerla sólo para él. Carla se sentía embriagada de amor, pero, a la vez, infeliz por tener que fingir en cada evento que les esperaba de ahora en adelante.


      Un avión privado los devolvió a Vancouver y una nueva limusina los esperaba en el aeropuerto.


      La limusina aparcó frente a la casa de Carla, donde las luces estaban encendidas.


      —¿Abril no se ha quedado en tu casa con Iván, verdad? —quiso saber Rick. Carla negó con la cabeza, preocupada—. ¿Tus padres tienen llaves de aquí?


      —No, Rick, ellos no tienen llaves. ¡Mierda!


      —Tranquila, espera aquí, que voy a ver qué pasa.


      —Ni se te ocurra, llamemos a la policía —soltó ella, pero, para cuando acabó la frase, Rick ya había salido.


      Carla dudó un momento, mientras el conductor le decía que llamaría a la policía en cuanto Rick le hiciera una señal. Ella no quiso esperar y entró precipitadamente en la casa, justo para ver a Rick tirado en el suelo con alguien encima. Cogió una de sus carísimas sandalias y, con el tacón, le dio al atacante, quien se encogió por el dolor y salió por fin de encima de Rick.


      —Joder, Sean, ¡¿se puede saber qué haces tú aquí?! —Carla no daba crédito a lo que veía—. Rick. —Corrió a besarlo y a limpiarle la herida que sangraba en su labio inferior.


      —Sólo he venido a recoger algunas cosas que se me quedaron aquí y también quería verte, pensé que tal vez…


      —Ni se te ocurra decir nada de eso, maldito estúpido. ¿Te crees que puedes entrar en casa de mi novia cada vez que a ti te dé la gana?


      —Ésta es mi casa, por si se te había olvidado —dijo Sean de manera tajante.


      —Ya basta, parecéis dos niños. Tranquilo, Sean, que mañana mismo dejo tu casa.


      —Yo no quiero que te vayas, es sólo que... ¿es cierto que estás con éste? Por favor, qué bajo has caído.


      —Sean, ya está bien. Yo estoy con quien quiero y no tengo por qué darte explicaciones, y no te permito que hables así de Rick, ¿queda claro?


      —A ti se te olvida que soy tu mánager, ¿verdad?


      —Mi mánager no entraría aquí, aunque fuese su casa y tuviese llave, porque, si mal no recuerdo, dijiste que me podía quedar, que ésta era mi casa. —El enfado de Carla se hacía cada vez más pronunciado.


      —Eso fue hasta saber que te seguías acostando con el cabrón con el que me engañabas.


      Rick se incorporó, con el puño levantado para darle otro puñetazo a Sean, pero Carla lo detuvo a medio camino.


      —Quédate aquí, en tu casa, Sean. Mañana enviaré a alguien a recoger mis cosas y ya hablaremos de nuestro futuro profesional cuando las ganas de matarte se me hayan pasado. Rick, llévame a casa de mis padres, por favor.


      Sean se quedó en el suelo, pidiendo a Carla que lo escuchara, pero ésta se fue con Rick, y Sean se quedó humillado y hundido.


      Había acudido para intentar arreglar las cosas con Carla, para brindarle su apoyo con lo de Iván, perdonarla por lo que había pasado entre ellos y volver con ella. Ahora se sentía realmente jodido al saber que ella estaba con ese actor de cuarta, con el que lo había engañado varias veces. A pesar de todo lo que Carla le había hecho, seguía queriéndola y pretendía recuperarla.
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      ADIÓS


      
        
      


      Carla fue el lunes a primera hora de la mañana a ver a Sean; su furia se había aplacado lo suficiente y no quería retrasar la charla con él. A Rick la idea no le hacía ninguna gracia, pues quería acompañarla y ella no lo dejó.


      Se vistió con un traje de chaqueta, pantalón negro y camisa blanca, con botines a juego. Eligió ese atuendo un tanto más serio para que su humor destacara sobre todo.


      —Buenos días, Sheila —saludó a la amable secretaria—. ¿Está Sean?


      —Hola, Carla. Pasa, Sean te está esperando.


      —Sean —saludó seca y tajante.


      —Hola, Car. Siéntate, por favor.


      Ambos se quedaron en silencio durante un breve lapso de tiempo. Sean se mostraba nervioso y ella parecía no tener claro qué decir.


      —Tengo los papeles sobre el nuevo proyecto, creo que va a interesarte.


      —Sean, he venido a hablar de lo del otro día.


      —Primero podríamos solucionar el plano profesional y luego hablar de lo nuestro mientras comemos en aquel chino que tanto nos gustaba —mencionó él esperanzado.


      —No, no voy a ir a comer a ningún sitio contigo, y no existe un « lo nuestro» que arreglar. —La furia parecía haber vuelto a su cuerpo—. Tu actitud del otro día fue algo inaceptable.


      —Y sobre la tuya durante estos meses, ¿qué digo, Carla? Que yo recuerde… me engañaste con él… con ése, en repetidas ocasiones, y encima lo has metido en la casa que compartíamos. ¿No es eso algo inaceptable también?


      —Dijiste que me podía quedar en la casa. Y, después de todo, la última vez no te engañé; preferiste creer a la idiota de Bianca en vez de escucharme a mí. —Carla estaba tan indignada que las palabras se le atoraban todas juntas en la boca, queriendo salir; ella las dejó fluir tranquilas—. Aquella noche rechacé a Rick porque no quería engañarte y porque realmente sentía algo por ti; nunca pensé que serías capaz de creer a esa zorra sin dejarme dar ni una mísera explicación.


      —Carla, yo… no lo sabía. —Intentó acercarse, pero ella estaba a la defensiva y se echó hacia atrás.


      —Ahora te fastidias, Sean. Lo siento por ti; si preferiste creer a Bianca antes que a mí, eso demuestra la poca confianza que me tenías. Me había mudado contigo y estaba decidida a que lo nuestro funcionara; pero no, el señor maduro lo arruinó todo con sus putos celos y complejo de inferioridad. —Sean se quedó boquiabierto—. Por supuesto, siempre se trató de eso. Todo el tiempo te sentiste inferior a Rick por lo que yo lo admiraba y dejaste que eso te cegara. Sí, yo te engañe con él, no puedo negarlo… pero, ¿sabes qué te digo?, no tengo por qué explicarte nada de eso, ya no.


      —Carla, por favor, no seas tan dura conmigo.


      —¿Que no sea tan dura? Eso es lo que tú fuiste conmigo.


      Carla se encaró hacia la puerta, decidida a terminar con todo.


      —Y una cosa más: nuestra relación profesional se acaba aquí, no puedo trabajar con alguien… que simplemente no confía en mí.


      —No puedes estar hablando en serio.


      —Muy en serio. Sean Burns, ha sido un placer trabajar con usted.


      —No sabes de lo que hablas. Estás aquí gracias a mí; si yo no te hubiera presentado…


      Carla se le acercó a Sean hasta que tuvo la cara pegada a la suya.


      —Vine por ti y me quedé por mí; tú sólo hiciste de enlace, pero ha sido por mi trabajo por lo que me han contratado, no te olvides de eso. —De repente se sentía muy segura de sí misma.


      —Guau, ésta no es la Carla que yo conocía, antes eras más humilde.


      —¡Ja, ja, ja! ¿Preferirías… que viviera a tu sombra, siendo una marioneta?


      —Creo que deberías irte a casa y reflexionar antes de que rompamos nuestra relación laboral, ni siquiera has visto la propuesta que tengo.


      —No me interesa, prefiero volver a España y trabajar en pequeñas obras que tener que seguir al lado de una persona que se mete en mi casa y en mi vida, y que encima le pega a mi novio.


      —Ese hijo de puta fue quien me pegó primero.


      —Adiós, Sean. —Se fue dando un suave golpe en la puerta; la brisa que produjo hizo que Sean se sintiera solo y vacío de repente.


      


      


      Llegó a su casa con las lágrimas golpeando las comisuras de sus ojos. Le dolía todo lo que le había dicho a Sean; al fin y al cabo, él siempre se había portado muy bien con ella y Abril, la había apoyado desde los inicios... pero su comportamiento de ahora la había desconcertado y la asustaba, por eso prefería cortar con todo de raíz; si no, sentía que nunca iba a poder estar realmente con Rick, ya que la sombra de Sean siempre estaría planeando a su alrededor.


      Carla realmente quería que lo suyo con Rick funcionara, aunque para eso tuviera que ser una persona más dura y deshacerse de cosas de su pasado.


      —Cariño, ¿dónde estás? —Carla se secó las lágrimas en cuanto oyó la aterciopelada voz que la enloquecía.


      —Aquí, Rick, en la cocina.


      Él fue corriendo a su lado. Encontrar a Carla en ese estado hizo que su rabia por Sean crecería en gran medida.


      —¿Estás bien? ¿Qué es lo que te ha dicho ese estúpido?


      —Tranquilo, amor. He cortado toda relación con Sean, ya ni siquiera es mi mánager.


      Él era consciente de lo que ello significaba para Carla; suponía cortar todo lazo con una persona que era realmente importante en su vida. Por más que a Rick le pesara, Sean había sido casi un padre para Abril y había apoyado a Carla en todo. Era consciente del dolor que a Carla le causaba esa separación, porque quería a Sean y porque le debía mucho. Aun así, Rick sabía que esa decisión había sido la correcta y el mayor beneficiario era él, por supuesto.


      —Todo va a salir bien; no te preocupes —susurró con voz tranquila, abrazándola con fuerza.


      Carla levantó un poco la cabeza del pecho de su novio y lo besó en los labios; él no dudó un segundo en corresponder a ese beso.


      El beso cada vez se hizo más intenso y pronto a Rick le comenzó a apretar su entrepierna en el estrecho vaquero que llevaba; emanaba un incontrolado calor que a Carla no le pasó por alto.


      Sus lenguas revoloteaban en tierra de nadie, en medio de ambos. Las manos de Rick tocaban con ansia el cuerpo de su novia por encima de la camiseta; para ella eso era algo irresistible y enseguida su sexualidad se despertó, provocando una oleada de humedad en el centro de su ser. El joven actor le quitó la camiseta y liberó sus pechos del sujetador que los tenían prisioneros. Su boca pasó instantáneamente a aquellos pálidos senos que tanto lo enloquecían; los besó con impaciencia y pasión.


      Su lengua jugueteaba con los pezones de un tono rosado y sus dientes mordían muy dulcemente aquellos placenteros botones. Una de sus manos se metió dentro del pantalón de Carla y acarició su sexo por encima del tanga; notó la humedad y eso no hizo más que aumentar las palpitaciones que sufría su miembro.


      Ella tenía la respiración entrecortada y su corazón galopaba en su pecho, como un caballo libre en medio de un prado.


      La joven fue desabrochando el pantalón de su compañero y liberó por fin su virilidad. Verla en plena expansión la hacía estremecer una y otra vez; aún no se creía que ese hombre, ese cuerpo y ese miembro fueran para ella.


      —Te quiero, Rick —susurró pausada, mientras contemplaba aquella belleza inglesa de su hombre.


      El chico no demoró más el momento y desnudó a Carla por completo. La admiró durante un breve instante justo antes de desnudarse.


      Allí, en el suelo de la cocina, la hizo suya una vez más. La penetraba con suma paciencia y calma, con amor y devoción, demorando aquellos mágicos instantes que les harían olvidar lo sucedido, al menos por un rato.


      Sus cuerpos se fundían en besos y abrazos desesperados, como si estar tan cerca no acabara de ser suficiente, como si todavía se pudieran pertenecer más el uno al otro. Sus caderas se movían continuamente en un ritmo salvaje.


      Rick estaba llegando al momento álgido de la relación sexual y redujo la marcha para que su pareja pudiera estallar de placer junto con él. Con la cabeza de su miembro, acariciaba el sexo de Carla, metía y sacaba sólo la punta, y eso produjo que ella enloqueciera y se pusiera encima de él.


      A golpes frenéticos, entre subidas y bajadas, lograron culminar juntos.


      Ahora ya no importaba nada, aprovecharían aquellos minutos de paz todo lo que pudieran y gozarían de estar juntos.
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      DESTRUCCIÓN


      
        
      


      Pasada una semana, Carla ya se había instalado en casa de sus padres, aunque estaba buscando otra porque ésa la había alquilado Sean en su nombre.


      Rick estaba en California para una presentación de la película y a ella le habían concedido unos días por la mudanza, pero se reunirían pronto para viajar a Europa y hacer varias presentaciones allí.


      


      


      Su teléfono móvil comenzó a sonar con impaciencia.


      —Diga —preguntó de forma no muy agradable.


      —Con la señorita Vivanco, por favor.


      —Al habla.


      —Hola, Carla. Te llamo de parte de Sean, mi nombre es James. Hace unos días le presentamos una propuesta de trabajo para ti y nos ha dicho que ya no te representa.


      —Sí, me comentó que había recibido una propuesta, pero la verdad es que no llegó a explicarme nada.


      —Estoy interesado en que participes en mi próxima película de acción y me gustaría que te pasaras por mi oficina para contártelo todo con detalle y poder así evaluar la oferta.


      —Por supuesto; dígame cuándo quiere que vaya y lo haré encantada.


      


      


      La reunión con James había sido majestuosa; él era un importante y experimentado director que había trabajado con actores reconocidos y eso la hacía muy feliz.


      Enseguida llamó a Rick para contarle el proyecto y éste se entusiasmó y se alegró mucho por ella.


      La película era pura acción; Carla representaría el papel de protagonista femenina, la coestrella. El rodaje no comenzaría hasta varios meses después, pero los guiones ya estaban listos.


      Carla dijo que se leería el guion y les daría una respuesta lo antes posible. Debía conseguir pronto un agente, para que se encargara de negociar todos esos asuntos. Pero no tenía ninguna duda de que aceptaría hacer esa película, ya que un cambio radical de género haría que no la encasillaran como durante tanto tiempo le había pasado a su novio.


      Iba a ser algo duro, ese rodaje, pues se iba a llevar a cabo en México y, por aquella época, Rick debía estar entre Brasil y Vancouver trabajando en su propia película; pasarían mucho tiempo separados, pero harían lo posible por verse.


      


      


      
        La joven promesa Carla Vivanco ha estado ocultando durante todo este tiempo que la pequeña con la que se la ha visto es su hija. Sean Burns, su ex agente, mencionó en varias ocasiones que la niña era su sobrina, pero ahora hemos descubierto que Carla podría ser su madre.

      


      


      Varias fotos de la pequeña con la cara pixelada acompañaban la noticia.


      Carla sintió cómo el corazón se le hacía pequeño y se le cerraba como un puño.


      —¡Mierda, mierda, mierda!


      Encendió la tele y empezó con un nervioso zapeo que acabó en un programa de prensa rosa sensacionalista.


      —Iván es un chico argentino, que salió durante varios años con Carla en su etapa de adolescencia y, al parecer, es el padre de la criatura, de la cual aún no conocemos el nombre —decía la reportera.


      El teléfono de Carla empezó a sonar de manera insistente.


      —Car... —La voz de Rick la tranquilizó—. No sé si ha sido Sean o Iván, pero alguno de los dos ha abierto su enorme bocaza.


      —Lo sé, estoy viéndolo. Me quiero morir.


      —Ya he hablado con mi representante, estará en tu casa de un momento a otro.


      El timbre sonó.


      —Ya está aquí. Gracias.


      —En cuanto se vaya, llámame para contarme en qué habéis quedado.


      Carla abrió la puerta y estrechó la mano de Sarah, la representante de Rick.


      —Hola, Carla.


      —Hola. Pasa, siéntate.


      —Esto se te está yendo de las manos; la noticia ha corrido como la pólvora y todos se están haciendo eco de ella. Alguien está vendiendo fotos e información; supongo que el causante es el padre de tu hija. Déjalo todo en mis manos; averiguaré de quién se trata e interpondré las demandas pertinentes, tanto a esa persona como a los medios. —La agente tenía las cosas más que claras en estos temas—. Rick también me ha pedido que sea tu agente, siempre que tú aceptes y de manera provisional si así lo deseas; esto no es algo que puedas manejar sola y necesitas a alguien con la experiencia suficiente en estos temas.


      —Claro. Gracias por tu ayuda.


      —Ahora tú y Rick os tendréis que proteger más que nunca... No os interesa que ahora salga a la luz que estáis juntos.


      Carla sólo asentía. Odiaba tener que ocultar a su hija y, además, lo que tenía con Rick, pero sabía que era lo mejor para ellos.


      —Ahora necesito saber qué quieres hacer, si vas a admitir lo de la niña y la presentarás o si te mantendrás en silencio.


      —Prefiero admitirlo, no quiero que viva oculta y mucho menos negar que es mi hija. Lo que me jode es que la van a perseguir.


      —Tienes que saber que va a ser así, todos querrán una foto suya, así que lo que haremos es acordar una exclusiva con algún programa de televisión y alguna revista para hacer su presentación. Tendrán la foto de la pequeña y tu declaración, así se calmarán las aguas.


      Sarah se puso de inmediato a hacer llamadas. Carla iba de un lado a otro cogiéndose la cabeza con estupor.


      Iban a ser momentos duros, y más teniendo en cuenta que Rick no podría acompañarla.


      Ahora su prioridad era descubrir quién de los dos, Sean o Iván, había filtrado la información, aunque tenía bastante claro que el autor era Iván. Desde el día en que llegó de nuevo a su vida, supo que algo de esto sucedería.


      En cuanto Sarah se fuera, pensaba ir a aclarar algunas cosas con el padre de su hija.
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      ENTREVISTADA


      
        
      


      —Abril es mi hija; la tuve siendo muy joven y, si lo oculté, fue para preservar su vida privada y evitar una persecución mediática.


      —¿No cree usted, señorita Vivanco, que esto lo ha hecho aún más mediático y que sus fans pueden pensar que es una tomadura de pelo? —preguntó la periodista.


      —No; al menos ha disfrutado de varios meses alejada de los flashes y ha podido vivir con normalidad. Si los fans piensan que esto lo he hecho para tomarles el pelo, es porque realmente no entienden nada. Lo último que quería era introducir a mi hija en este mundo, que muchas veces puede ser ruin y cruel con la gente que sólo hace su trabajo.


      —Bueno... al fin y al cabo, los actores cobran grandes cantidades de dinero y firman contratos a través de los cuales aceptan hacer públicas sus vidas —dijo la entrevistadora con sonrisa maliciosa.


      —No, no se equivoque. Firmé un contrato y cobré cierta cantidad de dinero por hacer mi trabajo; eso no conllevaba, en ningún caso, que mi vida privada se viera invadida por los periodistas.


      »Entiendo que ustedes realizan su trabajo, pero creo que, tanto como ustedes, los actores, músicos y demás artistas tenemos derecho a gozar de cierta privacidad.


      —Pero, como usted bien comprenderá, todo acaba sabiéndose en este mundo.


      —Nuevamente tengo que demostrar mi disconformidad con su afirmación. De ustedes, los periodistas, casualmente nunca se sabe nada... y mucho menos sus secretos o trapos sucios; en cambio, ustedes se dedican a desvelar todo lo que concierne a la gente que lo único que hace es su trabajo.


      »Que usted tenga este programa diario de televisión no ha supuesto que su vida se convierta en un circo, ¿o me equivoco?


      La periodista se quedó muda ante la verdad que Carla exponía. Tras una breve pausa, Carla pasó a enseñar algunas fotos de ella con Abril, ante la atónita mirada de Cloe, la entrevistadora, que no se esperaba que la actriz se mostrara tan dispuesta y abierta, ya que las fotos no estaban pactadas de antemano.


      —¿Es cierto que ha roto su relación profesional con Sean Burns por cuestiones personales?


      —Es cierto que hemos roto nuestra relación profesional, pero sin duda es una persona a la que le debo muchísimo y a la que guardo un gran aprecio. Sean ha sido como un padre para mi hija.


      —Algunos rumores apuntan a que podría usted mantener una secreta relación con su compañero de reparto, Rick. —La periodista sabía que se metía en un terreno resbaladizo y que Carla podía no responder e incluso levantarse y acabar definitivamente la entrevista.


      Carla sonrió, un tanto nerviosa, antes de juntar fuerzas para responder.


      —Rick y yo somos buenos amigos; no sé por qué siempre se empeñan en emparejarlo con todas sus compañeras.


      —Por todos es sabido la gran admiración que usted le tiene, incluso desde antes de conocerlo.


      —No voy a negar que es un chico atractivo y que se gana el corazón de cualquiera con su personalidad... —por un momento dudó de que esas palabras fueran las correctas y sus manos comenzaron a sudar—... pero no tenemos nada más que una amistad, que espero que dure muchos años.


      —Por último, me gustaría saber qué es de la vida del padre de su hija.


      —Actualmente el padre de Abril está pasando una temporada por aquí, con ella. Si lo que quiere saber es qué relación mantengo con él, le puedo decir que sólo nos une una hija en común.


      


      


      Iván, que estaba a varios kilómetros en su habitación de hotel, sintió cómo el corazón se le hacía pedazos en el mismo instante en que Carla afirmó que entre ellos sólo existía Abril.


      Él era consciente de todo el daño que le había causado, pero mantenía esperanzas de volver a conquistarla, sobre todo por su comportamiento de los últimos tiempos, pero al parecer ella estaba cegada por ese idiota de actorucho, tanto que hasta había apartado de su vida a Sean.


      


      


      Por fin, Carla estaba de regreso en su habitación de hotel en Tulsa, Oklahoma, donde esa noche le aguardaba la última première programada en Estados Unidos, pues luego saldrían rumbo a Europa.


      Rick la esperaba impaciente en el sofá del salón, con la televisión aún encendida y puesta en el mismo canal donde su novia había aparecido varios minutos antes.


      —Has estado genial —le dijo, antes de darle un fuerte abrazo y un tierno beso.


      —No estoy del todo segura. Cuando me preguntaron por ti, me quedé en blanco y, al final, quizá hablé más de la cuenta.


      —Puede ser, pero no creo que ellos lo hayan notado... o sí; bueno, da igual. Lo importante es que todo lo referido a Abril ha quedado arreglado.


      —Todavía no está todo resuelto; falta saber quién me ha vendido de esta manera.


      —¿Acaso tienes dudas acerca de quién ha sido? —Carla se encogió de hombros y Rick lanzó un ofuscado suspiro—. Es obvio que ha sido Iván.


      El sonido del teléfono los obligó a dejar la conversación para otro momento.


      —Carla, es preciso que vengas con suma urgencia al hotel donde me alojo.


      —Espera, Sarah, ¿qué pasa?


      —Tú ven de inmediato y, si Rick está contigo, que venga también. Te espero, no tardes —dijo y colgó.


      —Rick, era Sarah... necesita que vayamos ahora mismo a su hotel. Estaba bastante… histérica, diría yo.


      Acudieron lo más deprisa que pudieron.


      Una nerviosa y furiosa Sarah los estaba esperando. Carla tenía la sospecha de que algo de lo suyo con Rick se había filtrado a la prensa y de ahí la preocupación que invadía a la agente de ambos.


      Ahora sólo restaba que la mujer se calmara y les contara qué sucedía.
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      CULPABLE


      
        
      


      Sarah los hizo pasar a una especie de despacho improvisado; en la mesa situada en el centro había un centenar de fotos que desde su posición no llegaban a ver.


      —Acercaos y mirad estas fotos.


      —¡Dios santo! —dijo Carla con la voz ahogada por la sorpresa.


      —¿De dónde has sacado estas imágenes, Sarah? —preguntó Rick con los ojos casi desorbitados.


      —Resulta que las han movido por varias revistas para que sean publicadas; por suerte tengo los suficientes contactos como para haberlas retenido... en su mayoría.


      —En su mayoría significa que alguna ha quedado, ¿verdad?


      —En efecto, es lo más probable. Dudo mucho que las haya podido interceptar todas.


      Carla tenía sus verdes ojos llenos de lágrimas que le nublaban la vista. Sin duda, Iván, o quien fuera que les estaba haciendo esa jugarreta, se estaba pasando de la raya. Había fotos de Rick saliendo de casa de ella, de ella saliendo del hotel donde se hospedaba él, de Rick con Abril en casa de Carla, de ambos saliendo camuflados de restaurantes. La indignación se apoderó de Carla, y sus ojos se encendieron con una furia nunca vista en ella.


      —Iván ha ido demasiado lejos, y a partir de ahora esto va a ser la guerra. ¡Maldito hijo de puta!


      —Espera, Carla. Todavía hay más. No sé cómo decirte esto…


      —Habla, Sarah, ¿qué coño pasa ahora? —inquirió Rick con desespero.


      —¿Recuerdas la película que te ofrecieron hacer? —Carla asintió—. Ya no te quieren en ella y probablemente en ninguna más.


      —Pero ¿de qué estás hablando?


      —Les han llamado y les han contado barbaridades sobre ti. Les han dicho que eres exigente, excéntrica, y que te llevas fatal con tus compañeros. Casualmente aconsejaron que se lo preguntaran a Bianca... y ya imaginas lo que puede haber dicho ella de ti.


      Rick golpeó con fuerza la pared en la que se apoyaba y ni siquiera fue consciente del dolor que sentiría cuando su cuerpo se enfriara.


      Carla comenzó a marcar en su móvil un teléfono, pero Sarah la detuvo enseguida.


      —No ha sido Iván el artífice de todo esto. —Carla y Rick la miraron con la duda marcada en el rostro—. De momento no quiero que ninguno de los dos tome represalias, os pido que dejéis esto en mis manos para llevarlo con la mayor diplomacia posible.


      —Dime, por favor, quién es el culpable. ¿No ha sido Emme, no? —preguntó Rick con rapidez.


      —Por supuesto que no. Carla, ha sido Sean.


      —¿Qué? Eso es imposible, Sean es incapaz de hacer algo así. Sean nunca me haría daño y mucho menos a Abril.


      —Estoy totalmente segura, mis fuentes son de lo más fiables, y más en asuntos tan delicados. El mismo día en que lo despediste, y aún como mánager tuyo, se encargó de desparramar las fotos por todos los sitios; de hecho, hay más de una que circula por Internet, pero ya estoy trabajando en ello.


      »Contactó con cada una de las productoras que podían tener interés en contratarte y les hablo de ti, mal, por supuesto. Y filtró lo de Abril, a sabiendas de que eso te desprestigiaría.


      —No, Sean no ha podido ser, tus fuentes se equivocan.


      —¿Todavía lo defiendes? ¿Qué pasa, aún lo quieres? —dijo Rick con tanta indignación que no notó lo alto que había salido su tono de voz.


      Carla rompió a llorar. Cayó al suelo y se llevó las rodillas al pecho, abrazándolas con sus brazos y meciéndose hacia delante y hacia atrás.


      Rick se agachó junto a ella.


      —Lo siento, sé que no debí gritarte.


      —Lo dejé todo por ti y... ¿todavía dudas?


      —Chicos, lo mejor es que os mantengáis unidos. Sean está buscando que te sientas frustrada y que vuelvas con él. —Carla miró a Sarah con cara de no entender a qué se refería—. Sean no sabe que yo tengo toda esta información y él cuenta con que tu mayor sospechoso es Iván. Su única meta ahora es que vuelvas con él, al menos a trabajar, y hará lo que sea necesario para conseguirlo. Si le hubiese salido bien, tú pensarías que todo te va mal porque él ya no está a tu lado y volverías corriendo a él. —Ante las caras de póquer de sus dos representados, añadió—: Se me había olvidado contaros que estudié psicología.


      —¿Qué es lo que debemos hacer?


      —Lo primero será hablar con Iván. Debéis poneros de acuerdo con él para fingir que el plan de Sean marcha como él desea. Haré públicas algunas de las fotos en las que salís juntos y, depende de cómo se lo tome la gente, decidiremos si es mejor que lo desmintáis o, por el contrario, afirméis que estáis juntos y punto final.


      »Respecto a Sean, deja que piense en algo más y ya iremos saliendo del paso. De momento lo principal es que hables con el padre de tu hija.


      —Esto es muy surrealista. Yo… no sé si esto es lo que quiero. ¿Qué va a pasar con mi trabajo?


      —Esta noche iréis los dos a la première; sé que lo acordado era que sólo fueras tú, Carla, pero así daremos una alegría a los fans y posiblemente olviden los rumores de vuestro romance.


      »Sobre tu trabajo en el futuro, déjalo todo en mis manos; lo voy a solucionar, de eso no te quepa la menor duda... y me encargaré de que sea a Sean al que no vuelvan a contratar en su perra vida.


      —¿Cuándo le voy a poder partir la cara a ese cabrón? —preguntó Rick mientras se frotaba los puños con insistencia.


      —Tú, de momento, te quedas como estás, a menos que quieras salir más perjudicado cuando te acuse de darle un puñetazo… por segunda vez.


      —Pero, en cuanto quede borrado del mapa, juro que también le desfiguraré la cara, por mierda.


      —Pero, hasta que ese momento llegue, más te vale quedarte en tu sitio y fingir que aquí no pasa nada. Ahora, id a prepararos para esta noche; nos reuniremos allí mismo.


      


      


      El resto del día se les había hecho eterno y había cierta tensión entre ambos.


      Rick esperaba a que Carla se acabara de arreglar para la première que los aguardaba; daba vueltas de un lado a otro sin cesar.


      —Tengo que disculparme de nuevo con ella —dijo para sí.


      Irrumpió en el baño y le dio un abrazo.


      —Está bien, es normal que te pusieras así. De verdad, Rick, no pasa nada, no estoy enfadada contigo.


      —¿Entonces?


      —Me siento decepcionada. Hubiese preferido que Iván fuera el organizador de todo esto; de Sean jamás me hubiera esperado algo así.


      —No se puede confiar en nadie, ahora ya lo sabes. La gente, por dinero, envidia o celos, hace de todo y más a personas tan bondadosas como tú. Con la que tendré unas palabras esta noche será con Bianca, me va a oír esa zorra.


      —Déjalo correr, Rick. Espera a ver si sale algo de ella hablando de mí; de momento, hagamos caso a Sarah.


      —Mañana habrá que soportar a Bianca en el avión; serán doce tortuosas horas durante las cuales no te podré ni besar; más me vale aprovechar el tiempo que me queda...


      Rick tomó el rostro de Carla con cuidado de no hacerse daño en la mano vendada, la cual, efectivamente, le comenzó a doler en cuanto la adrenalina abandonó su cuerpo. Le dio un beso tan tierno como exigente.


      —Llegaremos tarde —susurró Carla, aún con su boca pegada a la de él.


      —Va a ser una noche larga y dura, sólo espero que el plan de Sarah funcione y servir de distracción.
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      DESCONTENTA


      
        
      


      Durante las horas de avión, Bianca estuvo atenta a lo que hacían Rick y su novia, sin dejar ni por un segundo que la pareja pasara algún rato juntos.


      La première no fue todo lo bien que debía ir; si bien Rick cumplió con su misión de servir de entretenimiento, Bianca se encargó de hacer más evidente el descontento de un grupo de fans que llevaban algunos carteles donde hacían obvio su malestar con respecto a Carla y su engaño. La mano vendada de Rick ocupó a los periodistas por un tiempo, suficiente como para que Carla pudiera disfrutar el buen momento y la acogida del resto de fans y periodistas que no tenían en cuenta su mentira y que, por el contrario, entendían las razones que había tenido Carla para no hablar sobre Abril.


      —¿Qué piensas sobre los fans que están descontentos con tu actitud? —preguntó una impertinente periodista a Carla.


      —Doy las gracias a todos los fans, periodistas y compañeros de trabajo que me están brindando su apoyo.


      —Pero ¿qué piensas de los que te critican? —La periodista seguía intentando alterar a Carla.


      —No todo el mundo puede apoyarme y mucho menos entenderme, cada uno tiene derecho a opinar lo que quiera y yo no soy quién para juzgarlos por ello. —Dicho esto, Rick la cogió por el codo y se la llevó dentro del cine.


      —Cómo le gusta hacer leña del árbol caído a esa periodista y, para colmo, Bianca está disfrutando tanto con esto que tengo ganas de retorcerle el pescuezo, aunque luego me duela la mano. —Rick estaba furioso, pero mantenía la sonrisa de cara a todo el mundo.


      —Es igual, ya ves lo poco que me afecta. Creo que estoy bastante acostumbrada a que la gente sea hipócrita y empiezo a entender que en este mundillo no se tienen amigos, sino compañeros, y, en ocasiones, ni eso.


      Adrianna y el director de la película acudieron al lado de la pareja en cuanto oyeron un murmullo entre la gente.


      —Hola, cielo. Siento mucho todo esto —mencionó con sinceridad la escritora, dando un abrazo a la joven.


      —Carla, Adri, debemos hablar seriamente de este asunto —comentó la publicista de Adrianna.


      


      


      Al día siguiente, Carla se reunió con la escritora y su publicista en un discretísimo café de la ciudad que pronto abandonarían para dirigirse a Europa.


      —Yo te apoyo, Car, pero es preciso que entiendas lo contraproducente que está siendo todo esto para la promoción de la película. Si bien la mayoría del público te apoya, los que no lo hacen están haciéndose oír.


      —Lo sé y os pido mis más sinceras disculpas.


      —Tranquila, querida —la consoló Adrianna a la vez que pasaba sus manos por los hombros de una Carla más nerviosa de lo habitual.


      —Hemos estado evaluando la situación y consideramos que, mediante un comunicado, avisaremos de tu ausencia en los estrenos europeos, alegando temas personales o, si es necesario, una enfermedad.


      Carla se quedó pálida y, por más que abrió la boca, de ella no salió sonido alguno. Pasaron cinco minutos, con la atenta mirada de la publicista y su jefa puestas en Carla, hasta que ésta al fin intervino.


      —Pero estaba previsto que nos fuéramos mañana y yo ya lo tengo todo organizado para el viaje. —Su voz salió casi suplicante y demasiado baja para su gusto.


      —Lo sabemos, Car, pero todo este tema en Europa podría ir a peor; la noticia se ha extendido muy rápido y los medios están siendo muy duros contigo.


      La publicista se quedó pensando un momento, mientras Carla sentía que la cabeza le daba vueltas.


      —Pensándolo bien… Podríamos hacer algo que creo que realmente funcionaría.


      —¿Qué se te ha ocurrido? —inquirió Adriana.


      —Sarah ya nos comentó el intento que hubo de hacer público lo de Rick y Car. Pues bien, podríamos aprovechar el viaje a Europa para dar allí la exclusiva; así tendrían en cuenta esta suculenta noticia y obviarían el resto. Incluso podríamos pactar la exclusiva y pedir a cambio que no se trate el tema de Abril.


      —Ésa sería una solución perfecta y así todos quedaríamos contentos. Porque lo que es evidente es que la gente que apoya a Car querrá verla.


      —¡Perfecto! Ahora ve a terminar de prepararte, yo me encargaré de llamar a Sarah y disponerlo todo para cuando lleguen.


      


      


      A Rick la idea le había parecido fantástica, ya que de ese modo no tendrían que ocultarse.


      La primera parada del viaje era Londres; iban a quedarse allí algunos días. Aprovecharían la estancia para que Rick pasara tiempo con su familia, además, por supuesto, de presentar a Carla de manera formal a sus padres y hermanas.


      El aeropuerto de Heathrow de Londres estaba atestado de periodistas, fans y curiosos que esperaban desde hacía horas la llegada del joven reparto de Una rosa en invierno.


      Los flashes comenzaron a dispararse sin cesar cuando apareció la pareja protagonista. Las muestras de apoyo a Carla taparon las negativas; esto hizo feliz a la pareja y provocó la furia de Bianca, que evidentemente esperaba un público más hostil para con su rival.


      


      


      Dejaron sus cosas en la casa que Rick se había comprado en su Londres natal y se fueron directos a casa de Lisa y Charles, sus padres.


      Sus progenitores corrieron a fundirse en un largo y caluroso abrazo en cuanto lo vieron atravesar la puerta. Carla se sintió bastante incómoda en ese momento que se le antojaba tan íntimo y familiar.


      —Papá, mamá, ella es Carla, mi novia —dijo a la vez que extendía su mano hacia la chica, que, nerviosa, observaba al trío.


      —Señor y señora Barlow, estoy encantadísima de conocerlos; Rick no para de hablar maravillas de ustedes.


      —Bienvenida —fue el seco recibimiento que le otorgó la mujer.


      —Rick se quedó corto al decir lo guapa que eras —mencionó Charles, dándole un sincero abrazo para recibirla. Sin duda él era mucho más amable que su señora esposa.


      Los padres de Rick les propusieron que pasaran la primera noche en su casa y, ante la insistencia, decidieron quedarse. Rick se moría de ganas de pasar tiempo con ellos.


      Carla entendió a la perfección que Lisa no estuviera demasiado contenta con su presencia y por eso decidió irse a dormir temprano.


      


      —Tiene una hija a la que ocultaba, engañaba a su novio contigo y mintió a todo el mundo. ¿Quién te dice a ti que no podría estar pegándotela con otro? —preguntaba su madre en tono bajo y muy severo—. Se ven de lejos las razones por las que esa chica está contigo, pero tú eres demasiado ingenuo para darte cuenta.


      —Mujer, déjalo ya. La muchacha es encantadora y se ve que ambos se quieren.


      —No te preocupes, papá. A ver, mamá, ¡ilumíname! Dime cuáles son esos ocultos motivos por los que Carla está conmigo —exageró Rick.


      —Sólo está contigo por tu fama y tu dinero; es evidente lo bien que le viene estar a tu lado, y más viendo los recientes acontecimientos. Que no te extrañe que hasta se quede embarazada de ti para, así, tenerte atado.


      —¿Sabes lo absurdo que suena todo esto? ¿Te das cuenta de que estás hablando de mi novia, sin tan siquiera haberte molestado en cruzar una palabra con ella? Sabía que te costaría asimilar que tuviese pareja, pero no pensé que llegarías a este punto.


      —¡Rick, tiene una hija de seis años! ¿Te das cuenta de la responsabilidad que eso supone?


      —Voy a aclararte varias cosas. Carla ha criado a su hija sin necesidad de un hombre y mucho menos de fama. Trabaja y tiene la madurez que a mí, muchas veces, me falta. Pero, por encima de todas las cosas, yo la quiero y eso, para mí, es más que suficiente.


      Su madre se quedó atónita. En otro tiempo, Rick se había dejado influenciar por ella, tanto como para dejar anteriores parejas o para estar demasiado tiempo con una, como fue en el caso de Emme. Esta vez su hijo tenía una convicción y, lo que era peor, un gran sentimiento hacia esa chica que a ella le generaba una gran desconfianza.


      —Siento mucho que no te guste, pero en esta ocasión no voy a ser yo el que ceda en el asunto. Vosotros sois mis padres y os respeto como tales, pero pido el mismo respeto para la mujer a la que quiero.


      —No me gusta esa chica para ti, no me parece lo suficientemente honesta como para merecerte, pero ya vendrás a decirme «Tenías razón, es una zorra».


      Carla estaba bajando al baño cuando se detuvo en mitad de la escalera y oyó esas duras palabras en boca de la que algún día podría ser su suegra.


      Se llevó la mano a la garganta, intentando apagar el gemido de dolor que salía de lo más profundo de su pecho. Cuando oyó una silla apartarse de la mesa, corrió sigilosamente a su habitación y se acostó en la cama.


      —No te molestes en hacerte la dormida, he oído tus pasos y los reconocería aun estando a kilómetros.


      Carla estaba todavía un tanto en shock y no podía hablar, pues el dolor quedaría reflejado en su tono de voz.


      —No le hagas caso a mi madre, puede ser bastante protectora conmigo. A mi padre le encantas y con eso me basta.


      Carla se aclaró la garganta y logró articular palabra.


      — Tu madre va a odiarme por esto y, si ahora piensa que soy una zorra, mañana pensará algo peor.


      —No te preocupes por eso, se le pasará y, cuando se dé cuenta de lo equivocada que está, correrá a disculparse contigo. El día que conozca a Abril, verás cómo se le pasan todas las tonterías.


      


      


      A la mañana siguiente, tras presentarle a sus hermanas, Elizabeth y Melanie, y recibir el cálido apoyo de Charles, se marcharon al hotel.


      Por la tarde tenían la entrevista exclusiva con una importante revista londinense a la que darían la primicia de que estaban juntos.


      Carla le mostró a Rick sus dudas y le propuso retrasar la noticia debido al descontento de Lisa, pero el actor tenía claro cómo se harían las cosas y lo que quería.
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      FALSAS PROMESAS


      
        
      


      —De acuerdo. Sí, se lo haré saber. —Rick fruncía el ceño frecuentemente—. Gracias por avisarme.


      El actor mantuvo un gesto grave en el rostro. Durante los más de cuarenta minutos que había durado la conversación, él sólo había hecho algunas afirmaciones y unas pocas negaciones.


      Carla y Rick estaban hablando sobre lo que dirían en la entrevista. Él había conseguido que ella estuviera completamente decidida a airear la relación, pero, justo cuando estaban ultimando los detalles, Rick recibió aquella llamada que tanto lo había inquietado.


      —¿Ha pasado algo? ¿Quién era?


      —Eran de la productora de mi otra película… La entrevista ha quedado suspendida. —No sabía cómo darle la noticia a su novia, le preocupaba su reacción e incluso la suya propia.


      —No entiendo nada, Rick. ¿Qué sucede exactamente?


      —Ya sabes que en breve empieza la grabación y… quieren que Kate y yo volvamos a fingir que salimos. Esta noche, ella acudirá al estreno y así empezarán nuevamente los rumores.


      La muchacha quedó perpleja. Creía que todo aquello se había acabado y ahora resultaba que no era así. Detestaba tener que ver a su pareja con otra, sabía lo lejos que las cosas podían llegar y eso la sumía en una absoluta inseguridad.


      


      


      Carla y Rick llegaron juntos a la première, pero entre ellos había una distancia que no había existido en los anteriores estrenos y eso podía verlo hasta el más desinformado de todos.


      A los cinco minutos de su llegada, apareció Kate y los periodistas enloquecieron. A Carla se le humedecieron los ojos y se fue precipitadamente dentro del cine; Rick se quedó mirándola con tristeza, pero no podía correr tras ella, aunque era lo que más deseaba en ese momento.


      —¿Estás bien? —le preguntó Rick en cuanto se sentó a su lado en la sala de proyección; ella respondió con un asentimiento.


      —Hola, Carla. Siento mucho todo esto —dijo Kate a la vez que se sentaba junto a Rick, a lo que ella, nuevamente, sólo pudo hacer un leve asentimiento.


      La película se le hizo extremadamente larga a Carla, y para Rick no lo fue menos. Kate, por su parte, se sentía muy incómoda con la situación.


      Rick era su mejor amigo y odiaba tener que fingir ser su pareja, sobre todo cuando él ya tenía una y ésta estaba junto a ellos, pálida y triste.


      A la salida, todo parecía un circo, y los tres actores, monos de feria.


      Carla tenía la mirada distraída, algo que hacía conscientemente para que nadie notara sus ojos húmedos. Rick intentó poner la mejor de sus sonrisas mientras cogía del brazo a su compañera en la película y que era su compañera sentimental. Kate contemplaba la escena con mirada suspicaz, fingiendo unos leves celos, para regocijo de la prensa. Unas cuantas fotos más, alguna que otra entrevista y por fin podrían irse a su hotel. Carla estaba demasiado ofuscada como para aceptar la visita de su novio en su habitación y, tras una breve disculpa acompañada de una excusa, se fue en cuanto acabaron de cenar.


      


      


      Era la una de la madrugada cuando unos suaves pero insistentes golpes en la puerta la despertaron de un profundo sueño, en el que las cosas eran más sencillas.


      —Abre, Car —pidió aquella dulce voz.


      Tras hacerlo, un largo beso la acabó de despejar por completo.


      —Lo siento, lo siento mucho. Odio tener que hacer todo esto, te juro que lo odio. Siento que tengas que pasar por ello.


      —Lo pasaremos juntos y eso me hace tener fuerzas para afrontarlo.


      —Pero no te lo mereces, no ahora que por fin íbamos a dejar de ocultarnos.


      —Amor —le dijo acariciándole la mejilla con ternura—. Si algo he aprendido es que en esta vida no se puede tener todo y, de ser así, cuesta lo suyo.


      Rick la cogió por la cintura y la atrajo hacia él. Rozó su rosada mejilla con el dorso de sus dedos y sintió cómo ella se estremecía.


      —¡Estás hermosa! —declaró cuando observó el transparente camisón que llevaba puesto, que se entreveía a través de la tímida abertura de su bata.


      Los pezones de la joven estaban erguidos por culpa de esas inglesas manos que la tocaban con ternura.


      Con mano firme, el actor amarró el trasero de su novia, dejándola pegada a su pelvis para que tomara conciencia del efecto que su liviana vestimenta estaba causando en él. Una entrepierna palpitante rozó con perspicacia el abdomen de Carla, que tras un largo suspiro besó al muchacho y enredó sus manos en aquel cabello enmarañado y de aspecto desaliñado.


      Un fluido tibio comenzó a mojar la braguita de la chica, que tímida se encogía de hombros mientras su hombre tocaba aquella parte tan íntima y que tantos gemidos hacía surgir. Carla liberó el pantalón del londinense en el preciso momento en que el móvil de éste comenzaba a vibrar, para luego romper el silencio con su música de Muse. Ella suspiró con gran pesar por la interrupción.


      —Que me llamen mañana —susurró en el oído de la dulce mujer.


      Pero aquel aparato infernal sonaba una y otra vez.


      —Atiende, seguramente es importante.


      Rick descolgó el teléfono con aire de resignación y fastidio.


      —¿Quién coño llama a estas horas?


      —¿Ésas son maneras de responder? —dijo una voz varonil.


      —Humm... Hola, Kevin. ¿Qué pasa para que tengas que llamarme a esta hora? Más te vale que sea realmente importante.


      —Tienes que irte a pasar la noche al hotel de Kate y marcharte por la mañana justo unos minutos después que ella.


      —¿Qué? ¿Estás loco? —le soltó escandalizado al mánager de Kate.


      —Órdenes de la productora, así que ya lo sabes.


      —Ok, iré en cuanto pueda.


      —En cuanto puedas es ya, Rick —sentenció, molesto, el representante.


      —No, estoy con mi novia ahora mismo. Por tanto, iré más tarde.


      —Rick, no voy a repetírtelo y, si quieres, llama a Sarah para que te dé la misma orden —espetó y colgó el teléfono con toda la brusquedad que era característica en él.


      Carla contemplaba a su novio, que no podía levantar la vista. Era incapaz de enfrentarse a la mirada de su pareja, así como era incapaz de controlar la situación, pues empezaba a escapársele de las manos.


      —Tienes que irte, ¿verdad? —Por respuesta obtuvo un tedioso silencio—. Tienes que prometerme que mañana comeremos juntos. Vete antes de que se te haga tarde y te llame el tonto de Kevin para echarte la bronca.


      Se despidieron con un beso rápido, pero no por eso menos tierno que el anterior. Él seguía sin poder mirar a su novia a la cara.


      Carla decidió volver a la cama antes de que su cabeza comenzara a pensar de manera absurda e incesante.


      


      


      Eran las cuatro de la tarde cuando Carla se dispuso a comer la fría comida con la que había estado aguardando a Rick.


      Mientras se llevaba un trozo de merluza con champiñones a la boca, las lágrimas saladas comenzaron a rodar por sus mejillas de manera inevitable y constante.


      Comía por obligación, pues su estómago estaba vacío, pero en realidad no tenía hambre. Estaba triste; se sentía humillada y defraudada.


      Encendió la televisión y, tras un corto zapeo, encontró la imagen con la que los periodistas confirmaban la relación entre Rick y Kate. En ella se los veía saliendo del mismo hotel con escasos minutos de diferencia y luego entrando en el mismo vehículo.


      Carla, víctima de un ataque de inexplicable ira, tiró de un manotazo su plato al suelo, que consigo se llevó el vaso y todo su contenido, dejando el suelo encharcado.


      El teléfono sonó dos veces antes de que ella atendiera. No preguntó quién era, ni dijo una sola palabra; al otro lado de la línea se oyó un ahogado «Lo siento». Carla continuaba en silencio.


      —Iré lo antes posible, te lo prometo.


      Ofuscada y enfadada, dijo por fin:


      —Sí, claro, ya sé lo que valen tus promesas y juramentos, así que no me digas algo que no vas a cumplir.


      —Por favor, Car, no seas así de dura conmigo. Sabes que todo esto no depende de mí.


      —Pero estoy segura de que, al menos, puedes opinar e incluso negarte. No me jodas, Rick.


      —Vamos, Rick, nos están esperando —dijo Kate, y Carla, al otro lado de la línea, estalló de furia.


      —Esta noche, en cuanto llegue, iré a tu habitación; si no me abres, pediré una llave.


      —Haz lo que quieras, yo no voy a esperarte.


      


      


      Tras un día en el que las horas se le hicieron eternas, por fin Rick regresaba al hotel. Había tomado la determinación de desconectar su teléfono para que nadie lo molestara esta vez.


      Estaba contento porque acababa de renovar su contrato para protagonizar la última película de la trilogía que lo lanzó a la fama. «Aunque destruyendo mi vida privada», pensó.


      La renovación había sido por una suma desorbitadamente millonaria y se alegraba, pero no podía evitar sentirse mal pues eso iba a separarlo de Carla.


      Entre rodaje y promoción, sólo sería un año, pero, para una relación que prácticamente empezaba, ese año suponía un tiempo lo suficientemente largo como para que todo se fuera al traste.


      Lo primero que hizo fue dirigirse a la habitación de la chica. Ella, como él ya suponía, no le abrió la puerta.


      El recepcionista del hotel ya lo conocía, y por eso no dudó en entregarle una llave de la habitación 162, donde la señorita Vivanco se alojaba.


      Eran casi las doce de la noche; entró sigiloso para no despertarla y con la intención de acurrucarse a su lado, pero pronto supo que ella estaba despierta.


      —Creí que estarías durmiendo —dijo mirando hacia el sofá en el que la joven estaba sentada, escribiendo sin cesar en su portátil.


      —Y yo creí que había sido lo suficientemente clara con los empleados como para que nadie me molestara.


      —¿Yo te molesto? —preguntó con tono zalamero.


      —Ahora mismo, sí.


      Rick se acercó con poca cautela; ella respondió cerrando el ordenador de un manotazo y mirándolo con fiereza.


      —Si pretendes que tenga el mejor de los humores, lamento decirte que no es así; de hecho, mi humor es tan malo que he espantado a un fantasma —respondió tajante a una pregunta aún no formulada—. Qué tal si te vas, hazme el favor... que igual hasta recobro mi buen talante.


      Él la miraba con añoranza, pena, tristeza... y con el más limpio de los amores. No podía reprocharle nada, pues tenía razón.


      —Al menos lograron lo que querían, habría sido un fastidio perderse un polvo nocturno y que, al final, el plan de Kevin no hubiese funcionado. —La ironía que contenía cada frase hacía desesperar al pobre Rick.


      —Sabes que lo siento y que no haría esto si no fuese porque no me dan opción. Te quiero y me jode toda esta historia tanto o más que a ti.


      —¡Oh, qué tierno! —se burló—. A la que seguro que no le jode es a tu madre, ¿a que no? —Rick le dedicó una afilada mirada; eso había sido un golpe bajo—. ¿Vas a irte? Por favor.


      Él se acercó con la intención de besarla y así amainar su enfado.


      —¿Ahora piensas que vas a venir, darme un beso y que se me va a pasar? Esto no es un berrinche de niña caprichosa, es el enfado de una mujer cuyo hombre no cumplió su palabra y la dejó comiendo sola y sin tan siquiera avisar. —Dicho esto, fue hacia la puerta, la abrió y con un gesto invitó al joven a retirarse.


      —Me lo tengo merecido.


      —No te quepa duda, y la próxima vez, ya que no me avisas cuando no vienes, al menos hazlo cuando sí lo hagas.


      Carla, por fin, se vio sola de nuevo. Había sido especialmente dura y era consciente de que no tenía del todo la razón, ya que todo ese montaje era por motivos de trabajo y su novio no podía hacer nada por cambiar las cosas; pero ella no estaba enfadada porque él no se había presentado a comer, más bien era por el hecho de no haberla llamado siquiera y por haberla dejado ahí, esperando como una idiota.


      Se quitó la ropa y, llorando como una Magdalena, se tendió en su cama, a la espera de que el sueño por fin acabara con su pena.
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      HOMBRE CRUEL


      
        
      


      Durante varios días y sus respectivas noches, Carla se negó a atender a Rick. Estaba tan dolida como avergonzada por su comportamiento infantil; no tenía suficientes agallas para mirarlo, ni tan siquiera para disculparse. Pero también se sentía lo suficientemente herida como para que esa decisión fuese aún más firme. Habían regresado por fin de su viaje por Europa; ella, a la tranquilidad y comodidad de la casa de sus padres, el único sitio donde se sentía segura.


      Kate fue la única que logró hablar con ella, pero no consiguió demasiado, puesto que Carla se cerraba casi en banda en cuanto le mencionaban aquel fingido romance.


      


      


      —Mamá, Rick está esperándote en el salón. —Carla la miró interrogante—. Lo dejé pasar yo, esto no puede seguir así.


      La joven madre escudriñó atónita a su hija.


      —Me voy con papá, que me espera fuera. No hagas esperar a Rick. —Le dio un beso tierno y Abril se fue.


      Carla pasó varios minutos intentando decidir qué hacer y estaba a punto de bajar cuando la puerta de su habitación se abrió con suavidad y, dando unos silenciosos golpes, Rick preguntó:


      —¿Puedo pasar?


      —Sí, adelante. Estaba a punto de bajar.


      Rick entró y cerró la puerta tras de sí, pero se quedó tímidamente pegado a ella, sin atreverse a acercarse a la que aún era su novia, o eso creía y deseaba.


      —Estás muy guapo —le dijo Carla a la vez que se acercaba a darle un tímido beso en la comisura de la boca e intentaba romper ese silencio tan embarazoso que parecía invadirlos a ambos.


      —Y tú estás hermosa —sentenció él, acariciándole la cara con tanto anhelo que a Carla se le derritió el corazón—. No sabes cuánto te echo de menos.


      Carla sabía que cualquier cosa que pudiera decir podría estropearlo todo y, por eso, decidió besarlo.


      —Cuánto extrañaba tus besos, Rick.


      Un beso cargado de sentimiento y deseo hacía estremecer a la joven pareja. Rick recorría con impaciencia el cuerpo de Carla con sus manos, temiendo que ese momento concluyera demasiado pronto.


      Ella se apartó un poco, pero sin perder el contacto, y dejó que las palabras salieran de su boca.


      —Siento mucho mi comportamiento, he sido tonta e infantil y una completa imbécil. —Tapó con una mano la boca de Rick para que la dejara acabar—. Es tu trabajo y no tengo por qué enfadarme por eso. Te quiero y me da igual con cuántas tengas que fingir, si realmente estás conmigo.


      —Hemos sido dos estúpidos y ambos tuvimos nuestra parte de culpa, pero no por eso voy a dejar de quererte como lo hago.


      Él la atrajo por la cintura y hundió su boca en la de ella, atravesó con su lengua la de su novia y, allí, se encontró con la suya.


      —Te quiero —le dijo jadeante y con sus bocas aún pegadas.


      El beso fue subiendo de intensidad con la rapidez que un águila atrapa a su presa. Se deseaban y anhelaban, más de lo que imaginaban hasta ese momento.


      Rick le estaba quitando la camiseta cuando el timbre los interrumpió.


      —¡Mierda! —dijeron a la vez.


      —Voy a ver quién es y subo en un minuto; más te vale esperarme.


      Él la miró con aquellos ojos lujuriosos y embriagados; Carla bajó corriendo la escalera y el timbre sonó una vez más.


      —¿Quién es?


      —Del juzgado —contestó una voz desconocida.


      Carla abrió la puerta de inmediato con gran interés, además de una perplejidad absoluta.


      —¿Es usted la señorita Carla Vivanco? —Ella asintió—. Firme y ponga su nombre y su número de pasaporte aquí, por favor.


      El hombre, que iba con traje, le entregó un sobre considerablemente grueso y se retiró sin más.


      Carla cerró la puerta.


      —¿Quién era, amor? —preguntó el actor con impaciencia.


      —Nada, del juzgado. Ya subo.


      Abrió el sobre con manos temblorosas y su rostro fue palideciendo hasta quedar del color del papel que sostenía entre las manos. Su corazón latía tan despacio que ni ella misma lo oía... y en ese momento deseó con todas sus fuerzas que los latidos cesaran.


      Tras largos minutos de espera, o al menos a él se le hicieron eternos, Rick bajó para que su amante se diera prisa.


      Sus ojos recorrieron la estancia hasta que la encontró de pie junto a la puerta, de donde no había conseguido separarse. Su piel estaba pálida y sus labios rozaban el morado; su mirada estaba perdida en algún punto y sus miembros, casi convulsos.


      —¡Carla! —gritó Rick sacudiendo aquel cuerpo que parecía moribundo—. ¿Qué te pasa?


      Ella no respondió, sólo pudo alargarle con un brazo la carta que acababa de destrozarla en mil pedazos.


      


      
        El señor Iván Francés reclama la guarda y custodia absoluta o, al menos, la compartida de su hija, Abril Vivanco, por llevar su madre una vida inapropiada para la menor, puesto que es un personaje público.

      


      
        La señorita Carla Vivanco tiene una vida demasiado expuesta, en la cual la menor se ve involucrada. La vida que lleva la madre interfiere enormemente en la calidad de vida de la menor.

      


      
        El señor Francés no pretende apartar a su hija de la señorita Vivanco, pero quiere salvaguardar la intimidad de la niña, para que pueda vivir en el anonimato y sin que la vida profesional y amorosa de la madre interfiera en la suya.

      


      


      Rick palidecía y enrojecía por momentos.


      —¡Maldito hijo de puta! —vociferó y, tras decir esto, corrió y tomó en sus brazos el cuerpo lánguido y pesado en el que se había convertido la joven actriz.


      Ella miraba con ojos espantados.


      —Tranquila, ese cabrón no te la va a quitar, no puede hacerlo.


      —Sí que puede —dijo ella, saliendo por fin de su estupor.


      


      


      Habían transcurrido dos horas cuando la pequeña Abril entraba en casa de la mano de su padre, tirando de él. Carla fulminó a Iván con la mirada.


      —Abril, sube a tu habitación.


      —Pero mami, quería preguntarte si podía…


      —He dicho que subas a tu habitación —repuso casi enajenada, y la niña subió con un sordo sollozo.


      —¿Cómo te has atrevido? ¿Cómo eres capaz de hacerme esto?


      —Es mi hija.


      Carla se rio estruendosamente.


      —Claro, ahora que ya está criada y que yo lo he hecho todo, ¿verdad? Ahora te acuerdas de que tienes una hija. No tienes vergüenza.


      —Tú me has obligado a hacerlo; yo he intentado hacer lo mejor para la niña.


      —¿Y esto es lo mejor? He aceptado que la vieras, he permitido que te la llevaras siempre que has querido sin ponerte horarios ni condiciones, te he dejado estar a su lado obviando mi dolor y mi humillación... ¿Así me lo pagas? Qué fácil es tener una hija de seis años que ya está criada.


      —No vas a quedarte con Abril —gritó Rick, furioso.


      —¿Y quién me lo va a impedir? ¿Vos y ese pelo mugriento?


      Carla se puso en medio justo cuando ambos iban a lanzar sus puños contra el otro.


      —Ahora te vas a ir por donde has venido y, hasta el día del juicio, no vas a ver ni a acercarte a mi hija; ya me encargaré yo de explicárselo.


      —No voy a dejar de verla porque vos me lo digas.


      —Por el momento, yo tengo su guarda y custodia y no vas a verla por la sencilla razón de que a mí no me da la gana, ¿entendido? Nos veremos las caras en el juicio y sólo verás a Abril con una orden judicial; mientras tanto, te invito amablemente a que te vayas de mi casa y no vuelvas a menos que sea con una disculpa, cosa que dudo que un hombre como tú pueda hacer.


      Iván se marchó casi empujado por su expareja y, en cuanto cruzó el umbral de la puerta, Carla se echó a los brazos de Rick y lloró tanto como el cuerpo le permitió.


      Se quedó dormida en los brazos del inglés; él la subió a su habitación y pasó a comprobar que Abril dormía como un ángel.
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      COSECHARÁS TU SIEMBRA


      
        
      


      
        A la actriz Carla Vivanco la amenaza el padre de su hija con quitarle la custodia; los escándalos que ha protagonizado en las últimas semanas han obligado a su expareja a querer velar por la vida privada de su pequeña.

      


      


      Este fulminante texto aparecía en la portada de una de las muchas revistas de prensa rosa y amarilla. Carla se sentía destruida y culpable; al fin y al cabo, ella misma había provocado esa situación por tener una vida pública y arrastrar a su hija a la misma.


      —Estate tranquila, todo va a pasar.


      —Eso será en tu mundo; en el mío, todo se derrumba precipitadamente —dijo apoyando sus manos en la cara.


      Rick estaba tan preocupado que casi no la dejaba sola ni un segundo; además, eso le servía para reprimir sus ganas de ir a romperle la cara a Iván.


      —La verdad es que no puedo creer que Iván haya llegado a esto, me parece inconcebible —intervino la madre de la chica.


      —Ya ves, mamá, las apariencias engañan.


      —¿Abril sabe algo o has preferido ocultárselo?


      —Solamente le he dicho que Iván va a estar fuera algunos días y que probablemente después se irán juntos de vacaciones un tiempo para conocerse mejor; no me he atrevido a contarle que nos van a separar y tampoco quiero que lo odie; al fin y al cabo, es su padre.


      —De buena, a veces parecés estúpida, hija mía —sentenció su padre, hombre de pocas pero precisas palabras.


      —Me voy a dar un baño y, luego, a acostarme.


      —¡Pero si apenas son las cinco de la tarde! —exclamó Rick incrédulo.


      —Estoy agotada y necesito coger fuerzas para mañana.


      Rick se adelantó y le preparó una bañera de agua caliente con sales; además, puso algunas velas y música muy suave, para que pudiera relajarse.


      —¿No te quedas? —preguntó Carla cuando vio que él salía del baño.


      —Pensé que querrías estar sola.


      —Prefiero tu compañía. Sé que estos últimos días hemos estado distanciados y, con esto de Iván, no quiero continuar así contigo.


      Él se acercó y posó un cálido beso en la pálida frente del amor de su vida.


      —Sólo te pediré una cosa, si quieres que estemos bien. —Ella asintió e hizo un gesto para que continuara—. Quiero que descanses, que te tomes las cosas con más calma y que no te hundas. Estás pálida, ojerosa y de bastante mal humor… Al final acabarás enfermando.


      —Prometo que lo intentaré. La verdad es que no he querido ni mirarme al espejo, debo de estar horrible.


      Su pareja la acercó a un espejo y la obligó a mirarse en él.


      —Estás hermosa incluso con aspecto de fantasma —dijo sonriendo para acompañar su broma y así robarle una sonrisa a su amada.


      Fue desnudándola poco a poco y posando besos en cada parte desnuda; por fin, Carla sentía que su cuerpo iba volviendo a la vida. Sin duda, su novio era el mejor remedio para todos sus males.


      Ella se metió en la bañera y lo esperó pacientemente mientras él se quitaba la ropa. Cerró los ojos y consiguió relajarse y olvidar sus problemas.


      Rick se quedó mirándola con ternura y satisfacción. Amaba tanto a esa mujer que le dolía el pecho cuando la tenía cerca; haría y daría lo que fuese por verla feliz y odiaba a cualquiera que la hiciera sufrir.


      Se introdujo en la bañera lentamente y sin apenas mover el agua donde ella estaba inmersa. Le dio un beso en la comisura de la boca y ella se sobresaltó.


      —Lo siento, me había dormido, o eso creo —anunció tímidamente la muchacha.


      —Tranquila, duérmete otra vez, te sentará bien.


      Carla se abalanzó de inmediato sobre él y lo besó con ferocidad; un beso implacable que él fue incapaz de rechazar.


      —Te amo —susurró en su oído.


      Él la besó con una pasión arrolladora, capaz de derretir el más antiguo de los glaciares. Sus manos recorrieron las curvas de su mujer, haciendo que ésta arqueara su cuerpo como una contorsionista.


      Deslizándose con gran astucia, se colocó sobre Carla y la penetró con una delicadeza extrema, como si temiera que su niña de porcelana se rompiese en pedazos.


      Hicieron el amor como jamás lo habían hecho, de la manera más dulce que se pueda imaginar. Rick no cesó de besarla y dedicarle caricias y halagos.


      Carla se sentía tan amada, tan relajada y viva, que llegó al clímax tantas veces como se lo permitió su cuerpo. Estuvieron allí hasta que el agua se tornó helada.


      Salieron de la bañera y él los envolvió a ambos en una amplia y suave toalla; luego la cogió en brazos y la llevó a la cama, donde la hizo suya una vez más.


      Carla se quedó dormida casi al mismo tiempo en que Rick salía de su cuerpo. Luego, él la contempló sentado junto a una ventana, mientras se fumaba un cigarrillo y pensaba en el futuro que le esperaba junto a esa mujer; un futuro maravilloso, en cuanto todo lo malo pasara de una vez.


      


      


      —He hecho lo que me has pedido. La demanda está interpuesta y Carla está histérica.


      —Buen trabajo, al final no eres tan idiota como creía.


      —No entiendo cómo, diciendo que la amas, tienes el valor de hacerle esto.


      —Te recuerdo, Iván, que quien lo está haciendo eres tú —le reprochó Sean, riendo.


      Iván se fue del despacho dando un portazo, indignado y dolido por lo que le tocaba hacer. Detestaba tener que hacer sufrir a Carla de esa manera, pero Sean lo había amenazado con conseguir que no pudiera volver a ver a Abril, y él no podría soportarlo.


      —Imbécil —espetó Sean en cuanto Iván salió por la puerta—. Qué fácil ha sido, una simple amenaza y el muy idiota está a mis pies... ¡Ja, ja, ja! Ahora Carla perderá la confianza en este tonto y ya sólo me quedará destruir al otro estúpido del actorucho; será más complicado, pero no por eso menos placentero.


      Sean estaba tan despechado que ya todo le daba igual. Sus cartas estaban echadas y él jamás toleraba perder. Carla sería suya a las buenas o a las malas... y para él era evidente que, tras perder a Iván y a Rick, ella acudiría al bueno de Sean; si no, llegaría hasta las últimas consecuencias.
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      EL JUICIO


      
        
      


      Los días fueron pasando para Carla como los años pasan para los hombres encarcelados, lentos y oscuros; sólo la compañía de Rick conseguía poner un poco de luz a sus horas.


      Abril estaba enfadada con su madre por no dejar que viera a Iván, pero también entendía sus motivos, ya que un día oyó sin querer una conversación de su madre con sus abuelos en la que comentaban lo que Iván le estaba haciendo. Pese a eso, Abril quería a su papá y esperaba que nadie la hiciera elegir entre uno y otra.


      Llegó el día del juicio y Carla estaba tan nerviosa e histérica que creía que no podría ni hablar con su abogada.


      —¿Cómo lo llevas? —le preguntó Rick antes de entrar en la sala.


      —Confieso que he pasado por situaciones mejores —respondió ella con una sonrisa fingida.


      —Ya tenemos que entrar —indicó la abogada—. La prensa está agolpada fuera y he pedido que nos habiliten una salida alternativa dependiendo de la sentencia. Mira, acaba de llegar Iván.


      Carla miró fijamente al padre de su hija; se le inundaron los ojos de lágrimas y a él se le compungió el corazón, como si alguien se lo estuviese estrujando.


      —Dile a su abogado que quiero hablar con Iván antes de entrar. Serán sólo unos minutos —pidió a modo de súplica al ver las caras de su abogada y su novio.


      Para sorpresa de Carla, Iván aceptó mantener esa conversación con ella.


      —No quiero hacer pasar por esto a Abril y mi intención es arreglarlo todo hoy, entre nosotros, ya que para ella sería muy traumático tener que declarar en el juicio. Estoy decidida a ceder en todo lo que pidas, sólo quiero lo mejor para Abril. —Su garganta se quedó atascada con un sollozo que se negaba a quedarse en su sitio—. Yo te quise, te amé... y no sabes cuánto; no te haces una idea de cuánto me costó superar todo aquello y en honor al amor que te tuve es por lo que estoy dispuesta a darte mi vida, que es nuestra hija.


      Tras esas palabras, Carla se dispuso a irse, pero la mano de Iván se aferró a su brazo.


      —Te quiero, Car. Aunque ahora no lo entiendas, te juro que lo harás muy pronto.


      La soltó lentamente y, tras una mirada cargada de nostalgia por parte de ella y de culpa por parte de él, se fueron con sus respectivos abogados para entrar en la sala.


      El juicio no marchaba muy bien para Carla y todo indicaba que le darían la custodia compartida, sino la completa, a Iván, pero cuando le tocó el turno de hablar a éste, el veredicto dio un vuelco.


      —Carla ha sido una madre estupenda y no puedo reprocharle nada. Nunca me ocupé de mi hija y dudo de que pueda hacerlo ahora; no estoy capacitado para ser padre y mucho menos a tiempo completo. Por el contrario, ella ha sacrificado mucho por sacar adelante a Abril y jamás me ha pedido ayuda ni yo me he ofrecido a dársela.


      —Entonces, señor Francés, ¿por qué reclama usted la custodia, si se considera incapacitado? —planteó el juez casi fuera de sus casillas.


      —Me vi obligado a hacerlo, pero eso es algo que me reservo para contárselo personalmente a Carla —dijo un Iván que distaba mucho del que era. Un Iván casi consumido por su error.


      —La justicia no está para ofrecer escarmientos ni servir de burla colectiva, y usted, señor Francés, parece que se está burlando de todos. Es evidente su falta de responsabilidad y, en consecuencia, eso le incapacita para hacerse cargo de una menor. Estipulo que la custodia sea ciento por ciento para la madre, pudiendo el señor Francés visitar a su hija en los días y horarios que convengan ustedes y sus abogados mediante convenio.


      Carla corrió a abrazar a su novio y las lágrimas acecharon su mirada. Pero enseguida miró a Iván y todo rastro de alegría se borró de la cara de la muchacha.


      —¿Qué sucede? —interrogó Rick, confundido por aquel cambio, pero no mucho más que por el giro que había dado el juicio.


      —No lo sé, pero tengo la sensación de que Iván no está bien. Me preocupa.


      —Sólo falta que ahora te inquietes por él, cuando ha estado a punto de quitarte a tu hija y cuando has estado tan mal por su culpa. Te prohíbo que pienses en él ahora —sentenció el actor con firmeza, tirando de ella para salir de allí.


      No le apetecía encarar a la prensa; aunque la sentencia era favorable a ella, no tenía demasiados ánimos, pero no quería que Rick notara su preocupación y salió por la puerta principal, para responder a los periodistas y comentar el feliz veredicto; eso sí, sin contar los detalles.


      Iván no dejó de mirar ni un segundo a aquel hombre que estaba al fondo de la sala y que parecía interrogarlo con la mirada.


      El extraño se precipitó a salir cuando Iván comenzó su pequeño discurso durante el juicio.


      Su abogado lo retuvo hasta que casi no quedaba nadie y le reprochó las cosas que había dicho.


      —Es una locura, te pueden denunciar por injurias y difamación —dijo rabioso antes de que Iván se marchara.


      Éste se sentía satisfecho por haber hecho lo correcto, aunque sabía que pagaría muy cara la desobediencia a Sean. Pero prefería aguantar la ira de ese hombre al odio de la mujer que quería.


      Bajó la escalera del juzgado mirando hacia un lado y hacia otro, observando para ver si veía al hombre que antes se había ido de manera tan urgente.


      Mientras caminaba, sentía como si alguien lo estuviera espiando.


      «Es mi conciencia», pensó para aliviar su paranoia.


      Esperó pacientemente en la esquina a que el semáforo se pusiera en verde para poder cruzar. Luego atravesó la calle confiado, cuando de repente y sin darle tiempo a nada, un coche a toda prisa se precipitó sobre él. No le dio tiempo a esquivarlo.


      


      


      Abril esperaba impaciente a que su madre llegara. Su abuela ya no sabía qué hacer para que la niña se quedara tranquila.


      —Abril, ya están acá —le gritó Graciela, y la pequeña corrió a encontrarse con su madre.


      —Te amo, hija —dijo dulcemente Carla—. Estate tranquila, que no tendrás que decidir con quién te quedas, podrás vivir conmigo y ver a papá cuando quieras.


      La niña se abalanzó sobre su madre y la abrazó con todas sus fuerzas.


      


      


      —Diga —respondió Rick con voz de dormido tras haber pasado una noche celebrando los acontecimientos.


      —¿La señorita Vivanco, por favor?


      —Un momento, enseguida se pone —contestó y le dio el teléfono a la actriz, encogiéndose de hombros como respuesta al silencioso interrogatorio de ella.


      —Diga.


      —Señorita Vivanco, soy el agente McKarty, de la policía. ¿Es usted familiar del señor Iván Francés?


      —Es mi expareja y tenemos una hija en común. ¿Por qué lo pregunta? ¿Ha hecho algo? —quiso saber, asombrada y preocupada.


      —Señorita, ayer el señor Francés sufrió un accidente; lo llevaron al hospital, pero los médicos no pudieron hacer nada por él... ¿Está usted ahí, señorita? —preguntó el agente, al ver que ella no respondía.


      —Eeeh, sí, aquí estoy. ¿Qué clase de broma es ésta? —preguntó consternada.


      —Lamento decirle que no se trata de ninguna broma. Necesitamos que venga lo antes posible a recoger algunas pertenencias del señor Francés y para que podamos darle más detalles; además, necesitaremos su colaboración.


      —Mi colaboración, ¿por qué?


      —El coche que atropelló al señor Francés se dio a la fuga, pero algunos testigos nos han dado vagas descripciones, por eso necesitaremos su ayuda.


      —Sí, claro. Voy enseguida.


      Carla colgó en estado casi catatónico. Su piel palideció, sus ojeras se pronunciaron y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. De pronto un mar de lágrimas se derramó por sus ojos y, al no encontrar consuelo alguno, se abofeteó varias veces para comprobar que no estaba dormida.


      —¿Se puede saber qué pasa? —preguntó su novio al salir del baño—. Carla, Carla —le gritó varias veces, pero ella no parecía oírlo.


      —Carla, por favor, responde.


      —Iván… —dijo en un hilo de voz casi inaudible.


      —¿Qué pasa con Iván?


      —Está muerto, lo atropellaron ayer. —Saltó de la cama, volviendo en sí de manera abrupta—. Tengo que ir a la comisaría de policía —sentenció mientras se vestía con rapidez.


      —Espera, que te acompaño, no puedes ir sola.


      —Abril no tiene que enterarse, al menos hasta que sepamos bien qué ha pasado. ¿Dónde está mi chaqueta?


      —¿La que llevabas ayer? Está justo debajo de la mía, en aquella silla. —La apuntó con un dedo.


      Al salir de la habitación, Carla metió sus manos en los bolsillos de la chaqueta y notó que en uno de ellos había un papel; estuvo a punto de tirarlo sin mirar, pero finalmente decidió abrirlo para ver de qué se trataba.


      


      
        Siento mucho el daño que te causé en el pasado y el que te he provocado en el presente. Voy a arriesgarme a que me tomes por loco o simplemente no me creas, pero todo lo que hice no fue por propia voluntad.

      


      
        No sé si tendré tiempo para explicártelo todo en persona, por eso te dejo esta nota.

      


      
        Ten mucho cuidado con Sean, no es lo que parece. Ese hombre está desquiciado y decidido a hacer lo que sea por recuperarte.

      


      
        Dile a Rick que cuide mucho de ti y de mi pequeña Abril.

      


      
        Os amo, Iván.

      


      


      Carla se llevó una mano al pecho, intentando contener los latidos desbocados de su corazón. Se guardó la carta en el bolsillo; más tarde decidiría qué hacer con ella, de momento nadie más sabría de su existencia.
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      LA MORGUE


      
        
      


      —Hola, busco al agente McKarty. —Parecía tranquila.


      —¿Es la señorita Vivanco, verdad? —Ella asintió—. Pase, la está esperando.


      Un hombre de mediana edad y aspecto antipático se encontraba sentado en un amplio sillón detrás de un escritorio. Sus espesas cejas presidían unos ojos marrones enmarcados por largas pestañas oscuras.


      Miró a Carla con expresión de compasión y después su mirada se centró en el joven desgarbado que la acompañaba, Rick.


      —Buenos días, señorita Vivanco. Encantado de conocerla, aunque lamento las circunstancias. —Extendió su mano hacia una Carla aún en estado de shock.


      —Buenos días, agente McKarty. Él es Rick, mi pareja. —El agente sólo le dedicó un gesto de asentimiento a Rick y ni tan siquiera alargó la mano para estrechársela.


      —Tomen asiento, por favor —pidió, señalándoles las cómodas sillas.


      Carla estaba nerviosa; sus músculos temblaban tanto como sus manos y una vena surcaba su cara, más azul y pronunciada que nunca. Sentía que su pecho era golpeado una y otra vez por los violentos repiqueteos de su triste corazón.


      Mantenía una lucha constante con las lágrimas que querían aflorar y dejarla en evidencia, pero podía contenerse.


      —Señorita, hallamos al señor Francés ya sin vida. Los médicos intentaron reanimarlo, pero ya no se podía hacer nada por el joven. Encontramos su documentación y algunos papeles que luego necesitaré que me diga si significan algo para usted.


      —Por supuesto —aceptó ella con aplomo y obligándose a mantener la compostura—. ¿Él puede acompañarme, verdad?


      —Desde luego.


      Salieron del despacho y el agente los condujo por un pasillo hacia el ascensor; descendieron hasta la planta menos dos y, en cuanto salieron del ascensor, un cartel indicaba «Morgue». Carla se estremeció ante esa palabra, ante un lugar que no creyó tener que visitar jamás o, al menos, no tan pronto. Rick la abrazaba con fuerza y le acariciaba repetidamente los hombros, ofreciéndole tanto consuelo como le era posible.


      Una puerta de doble hoja se abrió, y el frío invadió el cuerpo de la actriz. Un hombre esperaba junto a una camilla, sobre la que descansaba lo que parecía ser un cuerpo, tapado.


      —Buenos días, Conner. Señorita Vivanco, éste es el médico forense.


      Carla se quedó clavada en su sitio, no pudo ni siquiera decirle hola a aquel hombre de aspecto tétrico, o al menos esa impresión le dio a ella.


      —Acérquese, por favor —dijo Conner—. En la autopsia que le practiqué al señor Francés no encontré sustancias que pudieran provocar algún tipo de desvanecimiento o paro cardiorrespiratorio. El coche le aplastó literalmente las costillas y éstas, a su vez, le aplastaron el corazón con tanta violencia que la muerte fue prácticamente instantánea y no sufrió.


      Carla comenzó a palidecer y las náuseas atacaron su cuerpo con la misma rapidez con que las palabras del forense penetraban en su corazón, haciéndolo añicos y provocándole un sufrimiento tan grande que era difícil describirlo.


      Ya no hubo manera de contener las lágrimas, éstas salieron estrepitosamente de aquellos ojos verdes; intentaba respirar, pero sentía que se ahogaba… como si alguien le impidiese coger aire, como si quisieran segarle la vida.


      El agente McKarty corrió hacia la chica.


      —Rápido, Conner, está sufriendo un ataque de ansiedad.


      —¿Sabe si tiene algún problema de salud? —preguntó el forense dirigiéndose a Rick.


      —Tiene un soplo funcional que a veces le ocasiona algún que otro inconveniente, pero nada grave. ¿Qué le pasa? —Rick comenzaba a alterarse al ver a su novia en ese estado.


      Ninguno de los aludidos respondió; comenzaron a actuar con tanta rapidez que al actor le costaba seguirlos con la mirada.


      Tumbaron a Carla en el suelo con las piernas en alto. El agente Conner le puso una mascarilla de oxígeno que trajo de la enfermería, que se hallaba a pocos metros de la morgue. Fueron unos minutos que a Rick se le antojaron demasiado largos; el dolor atravesaba su cuerpo al ver sufrir de ese modo a la persona que amaba.


      Carla se despertó aturdida y desorientada. Con suma paciencia, McKarty le explicó lo que acababa de sucederle y, como si de un amigo se tratase, hizo que le prometiera que acudiría al médico en cuanto saliera de allí.


      —Por favor, quiero verlo, necesito verlo.


      —Su novio está allí. —Conner señaló hacia el rincón en el que Rick estaba, con las manos sosteniéndose la cabeza.


      —No, quiero ver a Iván.


      —Después de lo que le ha sucedido, no es conveniente; su novio se encargará de hacer el reconocimiento.


      —No —dijo bruscamente, poniéndose en pie y dirigiéndose con paso firme hacia la camilla donde suponía que estaba Iván. Aunque se encontraba algo débil, se obligó a caminar.


      El agente se acercó y posó su mano en el hombro de Carla, con una ternura infinita. La guio en los últimos pasos y, cuando Conner fue a destapar el inerte cuerpo, la sostuvo como pudo.


      Ella aún guardaba la esperanza de que todo aquello fuera un error y que ese desdichado que estaba en la camilla no fuese su antiguo amor, el padre de su hija, a quien sin duda esto le causaría un dolor tan grande que no podría consolarla.


      Su esperanza se esfumó en cuanto ese pálido rostro se le hizo familiar, en cuanto reconoció, en aquel cuerpo sin vida, a quien hacía unas horas le había dado el mejor de los regalos, la verdad y la justicia.


      —Déjenme sola, por favor —dijo fríamente—. Rick, tú también.


      Se aseguró de que estaba ella sola antes de acercarse al cuerpo que ya no contenía el alma de Iván. Le dio un cálido beso en los labios.


      —Prometo que voy a hacer lo imposible por descubrir toda la verdad, por saber qué te pasó exactamente... y no voy a descansar hasta que el hijo de puta que ha dejado huérfana de padre a mi hija pague por esto.


      Fue hacia la puerta, donde la esperaban los tres hombres.


      —Agente, si no le importa, deseo irme a mi casa a descansar un poco; en cuanto me encuentre más recuperada, vendré a prestarle mis servicios en lo que sea necesario.


      —Por supuesto, puede usted irse. La llamaré por la tarde y, si se encuentra mejor, me acercaré a su domicilio. Descanse.


      Rick la llevó hasta el coche y, durante todo el camino de regreso a casa, ninguno dijo una palabra.


      Cuando el vehículo se detuvo en la puerta de la casa, Carla preguntó:


      —¿Cómo voy a decirle a Abril que su padre ha muerto? O, más bien, que lo han matado. ¿Cómo le explico que ya no volverá a verlo más? ¡Dios mío!


      —Encontrarás las palabras correctas para hacerlo, pero creo que primero deberías descansar e intentar asimilarlo. Será más sencillo decírselo si tú lo has asumido antes.


      —Sí, tienes razón. ¿Podrías hacerme un favor? —Él asintió—. Llévate a Abril y a mis padres, con la excusa de comer o lo que se te ocurra. Necesito estar sola.


      —¿Estás segura? No creo que lo mejor… Está bien, me los llevaré.


      Carla intentó dormir, pero en cuanto sus ojos se cerraban y comenzaba a sumirse en sueños, le venía una y otra vez la imagen del Iván del juicio; aquel que estaba preocupado, avergonzado y extraño.


      Al unir las palabras que él le había dicho en el juzgado con las que dejó escritas en la nota, las cosas parecían empezar a encajar.


      Se levantó como un resorte de la cama y comenzó a marcar el número de McKarty en su teléfono.


      —Hola, agente. Necesito que venga de inmediato a mi casa.


      —¿Se encuentra usted bien?


      —Sí, pero tengo algunas cosas que contarle, y algo que enseñarle.


      El agente llegó rápido, demasiado tal vez. A Carla se le ocurrió pensar, por un momento, que quizá él estaba cerca o incluso vigilándola... pero no le dio mayor importancia. Parecía un buen agente que sólo intentaba esclarecer un caso más.


      Carla se lo contó absolutamente todo. Desde su pasado con Iván hasta su presente. Dudó acerca de si debía mencionar lo de la carta, pero finalmente decidió mostrársela. McKarty parecía un hombre de fiar y, cuando Carla le pidió discreción , él no dudó en complacerla.


      —Por favor, no quiero que nadie sepa de la existencia de esta nota y de momento no quiero que hagan nada con Sean.


      —Acerca de la carta, puedo asegurarle que quedará entre usted y yo. Pero, con respecto al señor Burns, no puedo dejarlo así, arriesgaríamos demasiado.


      —Agente…


      —Llámeme Tom —le indicó amistosamente.


      —Tom, se lo pido…


      —No, esto es algo en lo que no puedo ceder y espero que lo entienda. Si ese hombre estuviese detrás de esto… usted y todos los suyos podrían estar corriendo un riesgo innecesario si yo no tomara precauciones.


      —Está bien, lo entiendo. ¿Pero sería posible hacerlo con suma discreción? Quiero saber qué es lo que quiere Sean, necesito entender por qué utilizó a Iván... y, si lo detienen para interrogarlo como sospechoso, no podré averiguar nada porque cancelará sus planes o bien los precipitará.


      —Creo que ha visto demasiadas películas, pero tiene razón. La única condición es que me tiene que informar de cada paso que vaya a dar y que permitirá que ponga a un compañero a vigilar su casa las veinticuatro horas del día.


      —Bien, acepto. Ahora es mejor que se marche, no quiero que nadie sepa que ha estado aquí. Rick se preocupa demasiado y, si supiese algo de todo esto, iría en busca de Sean.


      El agente se despidió de Carla, pero no como lo haría con cualquier implicado en un caso, sino como si el caso le resultara cercano o como si ella le despertara algo más que ternura y pena.
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      MIEDOS


      
        
      


      Carla se enfrentaba a la prueba más dura de toda su vida; no sólo había perdido a alguien muy importante, sino que ahora le tocaba contarle a su hija que se había quedado sin padre.


      Abril era una niña muy inteligente y ella ya había notado que algo raro y posiblemente malo estaba sucediendo; lo presintió en cuanto Rick dijo que se la llevaba, junto con sus abuelos, a comer y lo acabó de confirmar cuando notó que el novio de su mamá estaba casi ausente durante el almuerzo y a duras penas respondía a las preguntas que le hacían.


      Cuando la niña llegó a su casa, encontró a su mamá sentada en un escalón, sosteniéndose la cabeza con ambas manos y con aspecto de haber llorado durante largas e interminables horas.


      —¿Qué pasa, mamá? —preguntó mientras corría a abrazarla.


      —Necesito decirte algo... Me cuesta mucho encontrar las palabras adecuadas y no sé cómo me las voy a ingeniar para mitigar tu dolor, hija.


      Rick, Graciela y Enrique contemplaban la escena; estos últimos aún desconocían qué noticia era esa que causaba tanto dolor a su hija, y Rick, sabiéndolo, se acercó a sus suegros para mostrarles su apoyo.


      —¿Ha pasado algo con papá, verdad? Seguro que habéis discutido y él se ha vuelto a Argentina; ya estás sacando los billetes de avión para ir a buscarlo, mamá.


      A Carla se le inundaron los ojos y sintió cómo alguien martilleaba su corazón y su alma, dejándola en un completo estado de fragilidad y llena de inseguridades.


      —Hija… papá... —Se quedó muda, pensaba en cómo decírselo y cada cosa que se le ocurría le parecía más dolorosa que la anterior—. Papá tuvo un accidente ayer, tras el juicio.


      —Pero está bien, ¿no? —interrumpió Abril de manera abrupta.


      —No, corazón, o sí, según cómo lo mires. —Los padres de Carla ya habían deducido cuál era esa terrible noticia y por eso no dudaron en dar ánimos a su hija calladamente—. Los médicos no pudieron hacer nada para salvarlo, hija.


      Abril se quedó petrificada en su sitio, no reaccionó a lo que su madre le dijo, al menos no como ella esperaba.


      —Hija, lo siento.


      La niña subió corriendo la escalera, cerró la puerta de su habitación con un fuerte portazo y ya no se oyó nada.


      Todos quedaron conmocionados ante esa actitud.


      Pasaron varios minutos hasta que se oyó que la puerta de la habitación de Abril se abría. La chiquilla bajó la escalera con una pequeña maleta en la mano.


      —Ahora mismo vas a llevarme a Argentina para ir buscar a papá. Te lo digo en serio, mamá.


      —Hija, papá no está allí.


      —Que tú te lleves mal con él no te da derecho a que me mientas; si has discutido con él y…


      —Iván está muerto, Abril.


      La cría abrió los ojos de par en par. Miró a su madre, luego a sus abuelos y finalmente a Ricky y, cuando volvió a mirar a su madre, se le llenaron los ojos de enormes gotas de agua salada.


      —¡No, mamá, eso no puede ser! Papá no se despidió de mí —dijo entre sollozos.


      Carla atrajo a su hija hacia ella y la abrazó tan fuerte como sus propias fuerzas se lo permitieron. La niña se aferró a esos brazos que tantas veces la habían consolado, pero esta vez no encontraba consuelo en ellos.


      El dolor era tan grande para la hija y para la madre, que ambas lo sentían más intensamente al estar juntas. Sentían cómo la ausencia del hombre que había estado en sus vidas durante cortos meses se hacía presente en aquella casa, en aquel extraño país.


      


      


      Tras unas horas de horrible dolor, Abril por fin logró conciliar el sueño. Rick fue quien se encargó de llevarla a su habitación y arroparla como el padre sustituto en el que ahora se había convertido. Miró a la hija de su amada con gran ternura y una amplia sonrisa se dibujó en sus labios; satisfecho, bajó en busca de Carla.


      —¿Te encuentras mejor?


      —La verdad es que no lo sé; todo me parece tan irreal... Me duele enormemente ver el sufrimiento dibujado en la hermosa cara de mi hija, pensar que hace unas horas estaba llena de alegría. Rick, no sé cómo voy a hacer para superar esto.


      —Juntos lo vamos a lograr, entre los tres saldremos adelante.


      Alguien golpeó suavemente la puerta y Carla fue a abrir.


      —Siento venir a esta hora, pero me acabo de enterar y quería darte el pésame —dijo Sean ante una Carla que se había quedado boquiabierta por la inesperada visita... de quien ya consideraba el asesino de Iván.


      —No sé cómo te atreves a venir aquí. Vete antes de que Rick te vea.


      —Carla, por favor. Deja que te muestre mi apoyo y respeto ante algo que sé que es tan doloroso para ti y para Abril.


      Carla se acercó amenazante hasta él y lo empujó hacia fuera, buscando que nadie los oyera.


      —Sé que convenciste a Iván para que me demandara por lo de Abril y sé que has tenido que ver con su muerte o, más bien, su asesinato, pero te juro por mi hija que voy a conseguir las pruebas necesarias para que te encierren durante el resto de tu miserable vida.


      —¡No!, no pienses que he sido capaz de algo así —suplicó—. No voy a negarte que fui yo quien persuadió a Iván para que te demandara y que mis esperanzas de que volvieras conmigo estuvieran en ello, pero de ahí a matarlo... Juro por el amor que te tengo que no tuve nada que ver.


      —Vete y no vuelvas; la próxima vez que tú y yo nos crucemos, será el día en que te juzguen por asesino. —Mientras decía esto, se fue apartando de Sean para finalmente cerrarle la puerta en la cara en cuanto acabó su frase.


      Sean se fue de la casa con auténtica frustración y sintiendo cómo todos sus planes se habían ido al garete por un maldito error.


      Carla tuvo que respirar varias veces antes de volver con su novio, quien la esperaba pacientemente con una taza de café.


      


      


      Había pasado un mes y medio desde que la trágica muerte de Iván azotara las vidas de Carla y su familia. La actriz había pedido a sus padres que se llevaran a la niña un tiempo a España, no sólo para que la pequeña pudiera recuperarse de la pérdida, sino también para no temer por su vida, ahora que sabía hasta dónde podía llegar Sean.


      Rick estaba bastante extraño desde que había sucedido todo. Carla lo notaba a veces distante, y otras, muy apegado a ella. Ésta lo achacaba a sus propios cambios de humor.


      Con el agente McKarty había conseguido una gran complicidad. Había descubierto que, tras esa apariencia de tipo duro, se escondía un hombre sensible y volcado en su trabajo. La causa por la que se había metido de lleno en el caso de Iván era porque su hermano había muerto en circunstancias similares, hacía ya varios años; jamás pudo detener al culpable y la novia de su hermano fue incapaz de entender cómo el agente no lograba resolver un caso tan personal.


      Sean intentó varias veces acercarse a Carla, pero, tras las negativas de ésta, decidió dejarla en paz y seguir con su vida como buenamente pudiera, pero la culpa no paraba de acecharlo una y otra vez, haciéndolo sentir un miserable.


      Carla se había alejado de manera permanente de los flashes. No daba entrevistas, no firmaba contratos para nuevos proyectos y ni siquiera había vuelto a hacer promoción de Una rosa en invierno. El duelo que permanecía instalado en ella y las ganas de vengarse no le dejaban fuerzas, tiempo ni ganas.


      Todos le habían mostrado sus condolencias, hasta la mismísima Bianca. Innumerables muestras de apoyo le eran presentadas a diario, y el día que anunció que se retiraba hasta que recuperase la ilusión, todo el mundo se mostró comprensivo.


      


      


      —Carla, tengo que contarte algo que no te va a gustar.


      —Ay, Tom, por favor, no me asustes. Dame una buena noticia, te lo pido.


      —Ya sabes que nada me gustaría más que poder hacerlo.


      Carla le tenía un gran aprecio al agente y éste sentía algo intenso por la joven.


      —Sean no es el asesino, ni tan siquiera dio la orden. Él sólo tuvo que ver en que Iván te demandara, pero, aparte de eso, está limpio. De todas maneras, he conseguido que lo acusen por calumnias e injurias y un abogado amigo mío se encargará de preparar contigo el caso.


      —Eso no puede ser. Tú mismo leíste la nota.


      —Sí, lo sé. Iván tenía miedo y temía que Sean iba a hacerle algo, pero estaba equivocado... o quizá no. Tal vez Sean habría hecho algo, pero es evidente que alguien se le adelantó.


      —¿Es posible que haya sido un simple accidente? ¿Cómo pude estar tan ciega? Culpar a Sean de una desgracia tan grande y que ahora resulte que fue todo un triste y fortuito accidente...


      —No. No ha sido un accidente —sentenció serio y tajante el agente.
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      ¿AMOR?


      
        
      


      —Tengo que irme, Rick me espera y no quiero que sospeche nada.


      Tom frunció el ceño ante ese nombre.


      —No vayas, quédate aquí. —Carla lo miró sin entender—. Es preciso que te acabe de explicar...


      —Ya me lo contarás mañana —respondió, acercándose a darle un beso en la mejilla—. Gracias por todo lo que haces.


      —Carla, por favor… —rogó, pero ella ya se estaba subiendo a un taxi.


      Tom se quedó de pie en la acera, dudando sobre cómo tenía que actuar. Temía que aquella mujer lo odiase si le confesaba sus sentimientos y temores.


      


      


      Rick estaba casi desesperado al ver que su novia no estaba en casa. Últimamente, la joven pasaba demasiado tiempo con ese agente, y eso le disgustaba.


      En cuanto oyó las llaves en la cerradura, se abalanzó hacia la puerta, la abrazó y la besó como si hiciese un siglo desde la última vez que la había visto.


      —Qué grato recibimiento —dijo ella, embriagada por el amor que sentía por su pareja.


      —¿Dónde estabas? ¡Te extrañaba tanto! Me ha resultado raro no encontrarte aquí.


      —Salí a dar una vuelta; necesitaba despejarme.


      Rick la envolvió con fuerza en sus brazos, y la besó con mesura y extrema urgencia.


      Sus labios se pegaron durante un instante en el que Carla consiguió despejar su mente de todo el dolor y se sumergió en cuerpo y alma en ese momento tan mágico y hermoso.


      Él la cogió por las caderas y entrelazó sus manos por detrás de su cintura, subió la escalera con cierta dificultad, pero el amor que sentía lo impulsaba, si no con fuerza, sí con ganas y deseo.


      La situó en la cama y fue besando cada parte de su cuerpo. Le quitó la ropa y suspiró al ver esa delicada y blanca piel que le pertenecía.


      Sus manos recorrieron el cuerpo de la joven con ansias; sus miradas lujuriosas no le pasaron desapercibidas a Carla. Ella se dejó hacer cuanto él quiso, se entregó a él como lo hacía siempre. Disfrutó del tacto de su amado, de sus cálidos y húmedos labios, de sus masculinas manos, del leve peso de su cuerpo sobre ella y de la virilidad que la hacía vibrar cada vez que estaba cerca.


      Hicieron el amor durante casi una hora, una hora durante la cual Carla sólo podía pensar en su novio, y él, en ella.


      Por la mañana, la joven se levantó con buen ánimo, con ganas de disfrutar.


      Mientras preparaba el desayuno, encendió la televisión, puso las noticias y, al ver el titular, se le cayó la taza de café al suelo. Rick acudió corriendo a ver qué sucedía, y la sorpresa fue mayúscula.


      —El famoso representante de estrellas Sean Burns se ha internado hoy, de forma voluntaria, en un hospital psiquiátrico. Tras reconocer que había persuadido a la expareja de Carla Vivanco para que la demandara por la custodia de su hija, ha decidido que estar en un centro de este tipo sería lo mejor, para no dañar más a la persona a la que, según él, sigue queriendo —decía el presentador.


      —Increíble, pobre Sean —expresó Carla con sentida lástima.


      —¿Pobre? El muy cabrón te ha hecho sufrir muchísimo y estoy seguro de que tuvo mucho que ver en la muerte de Iván.


      —Yo creía lo mismo, pero el agente McKarty afirma que no, que no está involucrado en el asesinato. La verdad es que ya no sé qué pensar. Me cuesta creer que sea tan hijo de perra.


      —Créetelo, amor mío. Si fue capaz de obligar a Iván a que te demandara, es capaz de todo. Y al ver que Iván, en el juicio, declaraba otra cosa distinta a la pactada, debió enfurecerse y decidió acabar por la vía rápida.


      —No sé, puede ser. Hay algo que no te he contado. El día que murió, encontré una nota en mi chaqueta que Iván puso allí en la que hablaba de Sean.


      —¿Sí? ¿Cómo no me lo habías contado antes?


      —Porque no quería que fueses a pegar a Sean o algo por el estilo. Espera que la busque y te la enseño.


      Rick leyó la nota con poco interés y luego le preguntó:


      —¿Se la has enseñado a alguien?


      —Sólo al agente McKarty, pero le pedí la mayor discreción.


      —Eso está muy bien —murmuró—. ¿Desayunamos?, estoy hambriento.


      Estaban acabando de desayunar cuando golpearon la puerta. Carla sabía que era Tom, por su particular forma de llamar, y fue a abrir inmediatamente.


      —¿Está Barlow aquí?


      —Sí, en la cocina, ¿por?


      No era su amigo Tom, era el agente McKarty; entró casi empujando a Carla.


      Fue hacia Rick con gran decisión, cogió una de sus manos y lo esposó.


      —Es usted sospechoso de asesinato. Queda detenido. ¿Conoce sus derechos?


      A pesar de la afirmación del actor, el agente procedió a recitárselos como era su obligación.


      —¿Se puede saber qué haces, Tom? ¿Acaso te has vuelto loco?


      Éste no respondió.


      —Tranquila, cariño. El agente cumple con su trabajo. Tan sólo soy sospechoso porque estoy contigo. En un par de horas, volveré. —Intentó acercarse a besarla, pero McKarty tiró fuertemente de él.


      Carla se acercó a Tom y lo cogió de la muñeca; él se volvió con los ojos húmedos.


      —Lo siento, ojalá no tuviera que hacer esto. Te juro que me odio por causarte más dolor —le dijo el agente, más conmovido de lo que habría querido demostrar.


      —Más te vale devolvérmelo en un par de horas.


      


      


      Carla estaba desesperada en su casa y por eso decidió ir a la comisaría.


      —¿El agente McKarty, por favor?


      —En su despacho —respondió amablemente un policía. A medida que iba llegando, la furia de Carla crecía; entró sin tan siquiera llamar a la puerta.


      —¿Cómo se te ocurre detener a Rick y encima retenerlo aquí hasta hoy? No sé en qué estarías pensando, pero quiero que se venga conmigo a casa ya mismo.


      —Eso no va a ser posible. Está detenido y, hasta que no declare ante el juez, no va a poder salir, aunque dudo que pueda hacerlo.


      —¿De qué estás hablando? Explícame qué sucede. Sabes que él no ha sido.


      —Carla. Tengo pruebas que me hacen sospechar que fue él.


      —Espera un momento... ¿Estás diciéndome que no sólo sospechas de él, sino que lo acusas? Rick estuvo conmigo en todo momento el día del juicio; antes, durante y después del mismo.


      —Rick envió a un sicario a hacer el trabajo sucio, así de fácil. El señorito inglés no iba a mancharse las manos, y menos de sangre. La nota que encontraste no la escribió Iván. —Era evidente el poco aprecio que el agente sentía por Rick y cada vez le costaba más ocultarlo.


      —Lo que me estás diciendo no tiene sentido. Déjame hablar con él, te lo pido, te lo imploro si es necesario.


      —Sígueme.


      Al llegar a la húmeda celda, a Carla se le encogió el corazón. McKarty abrió la reja y la hizo pasar.


      —Estaré esperando a que me avises; no puedes estar más de veinte minutos.


      Ella fue a abrazar a Rick, pero él la rechazó.


      —Carla... antes que nada quiero que sepas que te amo desde lo más profundo de mi corazón y que por ti he dado mi vida y mi carrera.


      —Vas a salir de aquí, se va a subsanar este error. No te preocupes, amor.


      —No hay nada que subsanar; de eso que me acusan... soy culpable. —Carla lo miró espantada—. No soporté ver cómo Iván te daba pena, tuve miedo de que volvieras con él y, tras encontrar la verdadera nota que te había escrito, decidí actuar. Yo había previsto todo para el caso en que te quitaran a Abril: lo haría matar y así te quedarías con ella. Lo tenía todo calculado para que pareciese un suicidio, pero al descubrir la nota en que confesaba que Sean lo había persuadido, supe cómo tenía que actuar.


      —¿Qué ponía la nota de Iván? Necesito saberlo.


      —Te advertía de Sean y te contaba que todo había sido orquestado por él... También ponía que había recibido amenazas de mi parte y que no se sentía tranquilo al verte conmigo.


      Cuando volvimos del juicio y entraste a darte el baño aproveché para ver qué te había puesto en la chaqueta, ya que me di cuenta de su jugada desde el principio. Escribí la nota a toda prisa intentando que la caligrafía se pareciera… Sabía que no tendrías tiempo para verificarla.


      —No puede ser cierto. Yo te amo, no puedes ser culpable…


      —Sí lo soy... y lo siento, pero, si no declaras en mi contra, aún puedo salir y podemos ser felices, mi amor. Yo te amo.


      —No te atrevas a decir que me amas. No puedes amarme si me has arrebatado así la felicidad, si has dejado a mi hija sin padre y a mí me dejas sola.


      Rick se acercó a Carla, pero ésta, espantada, comenzó a gritar.


      —Tom, ábreme, por favor.


      Tom corrió a abrir la celda y Carla se echó en sus brazos, casi desfallecida; miró a Rick por última vez y se apresuró a salir.


      


      


      Pasaron varias semanas hasta que por fin se celebró el juicio. Rick admitió cada cargo que se le imputó; sus millones de seguidoras estaban abatidas y anonadadas, y enseguida mostraron su apoyo a la desventurada Carla.


      Tom no se separaba de Carla durante casi todo el día, incluso había días en los que apenas dormía para poder hacerle compañía. No podía evitar sentirse, en parte, responsable de su tristeza. Incluso a veces se planteaba si no hubiese sido mejor dejar a Rick en libertad y dar el caso por cerrado como un accidente más, pero su deber como policía y hombre de honor se lo habían impedido.


      Carla estaba tan destrozada y desolada que se estaba planteando regresar a España. Sabía que no volvería a tener fuerzas para seguir con su carrera y deseaba desaparecer, dejar de oír su nombre en la televisión y poder olvidar al hombre que tanto la había lastimado; porque, a pesar del amor que él seguía confesando por ella, la había dañado hasta dejarla sin ganas de vivir.


      El día del juicio tuvo que soportar las miradas de desprecio de la madre de Rick, quien no contenta con lo que la muchacha estaba pasando, encima la acusaba de haber empujado a su hijo a cometer semejante atrocidad, incapaz de reconocer los errores de su vástago.
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      DESPUÉS DE LA TORMENTA, SALE EL SOL


      
        
      


      Carla se percató de que hacía más de un mes que no le había venido la regla, pero había estado tan estresada con todo lo de Iván que no le prestó atención; después fue lo de Rick lo que la mantuvo ocupada, y no fue hasta varios días después cuando decidió poner fin a la incertidumbre y hacerse un test de embarazo.


      Dio positivo casi al instante y enseguida pidió cita con su médico para que le hicieran una analítica o, en todo caso, una ecografía.


      Ese embarazo llegaba en circunstancias, cuanto menos, extrañas. Rick estaba en la cárcel y lo estaría por muchos y largos años. Carla, pese al amor que aún sentía por el inglés, era incapaz de perdonarlo y por eso decidió que el día del juicio sería el último que lo vería durante el resto de su vida. Pero esto no se lo esperaba.


      «De nuevo madre soltera», pensó.


      La primera en conocer la noticia fue Abril; Carla la llamó en cuanto llegó a casa.


      —Hija, tengo que darte una noticia que, he de confesarte, no sé si es buena o mala.


      —¿Vienes pronto a buscarme?


      —Eso aún no lo he decidido, no sé si iré a España o tú volverás aquí, ya que ha surgido un imprevisto... —Tras un breve silencio, añadió—: Estoy embarazada.


      —¡Oh, mamá, ésa es una gran noticia! Al fin tendré un hermanito con el que jugar.


      Carla no dijo nada.


      —Ya sé lo que te sucede. ¿Sabes, mamá? Deberías decírselo a Rick e ir a verlo a menudo; no me gustaría que mi hermanito creciera sin papá como yo —dijo Abril, poniendo más dudas en la cabeza de su madre.


      —Bueno, mañana te llamaré y hablaremos más tiempo. Tengo cosas que hacer y muchas más en las que pensar.


      —Te quiero, mamá, y te echo muchísimo de menos.


      —Y yo a ti, cariño mío. Te amo; pórtate bien.


      


      


      Cuando Carla cumplía el sexto mes de embarazo, pidió a sus padres que le trajeran a su hija. Aún no había decidido si se quedaría en Vancouver o se marcharía, pero tenía claro que no quería estar más tiempo separada de su pequeña.


      Tom era partidario de que Carla le contara a Rick lo de su embarazo, pero ella todavía no había reunido el coraje suficiente para enfrentarse a él.


      La relación entre ella y el agente que tanto la había ayudado se había hecho muy estrecha; tenían mucha confianza, pero él pretendía algo más con la joven.


      A Tom se le hacía cada vez más difícil ocultar sus sentimientos hacia la muchacha, pero le daba miedo que ella se lo tomara a mal y se alejara de él.


      Un día por fin dio el paso y la invitó a cenar. Dieron un largo paseo por la playa y luego la acercó a su casa.


      Antes de despedirse, Carla decidió que era el mejor momento para hablar.


      —Tom. Sabes que, desde que nos conocemos, me ha costado sonreír, pero en tu compañía esa tarea no me resulta tan complicada. Me muestras comprensión, respeto y cariño.


      —Carla, no sabes las ganas que tenía de escucharte decir eso. No sé si me hubiese atrevido algún día a confesarte lo que siento por ti, pero te quiero tanto y deseo tanto tu felicidad…


      Carla lo interrumpió con el beso que Tom tanto había ansiado. Ella sintió que, después de mucho tiempo, tenía ganas de volver a entregar su corazón, no sólo por ella, también por su hija y por el bebé que venía en camino.


      Carla lloraba, pero, ahora, lo hacía por fin de alegría.


      


      


      Finalmente, Tom consiguió convencerla para que hablara con Rick; ante todo era el padre del bebé y tenía derecho a saberlo, independientemente de que fuese un cabrón. Carla se había puesto un vestido de color negro que le llegaba a la altura de las rodillas, unas botas mosqueteras de color marrón y un bolso a juego. Así, de manera sencilla, se presentó en la cárcel para ver al amor de su vida.


      Rick se agarró la cabeza con ambas manos al ver el avanzado estado de gestación de la mujer a la que seguía amando. No hizo falta que ella le dijera que el hijo era suyo, lo sabía, incluso antes de que ella lo mirara con gesto tierno.


      —Lo siento, siento que tengas que estar sola otra vez con un bebé. He sido un imbécil y, si hasta este momento mi arrepentimiento no era grande, te aseguro que ahora me mataría antes de hacerte pasar por esto; si pudiera retroceder en el tiempo...


      —Lo hecho, hecho está. De todas maneras, no estoy tan sola. Quiero que lo sepas por mí y no por otras personas, Tom y yo estamos juntos.


      —Me lo imaginé. Ese hombre te puso el ojo encima el primer día y supe que aprovecharía la ocasión. Sólo espero que te haga feliz y no acabe siendo un idiota como yo.


      —Rick: eres el amor de mi vida y, aunque no pueda perdonarte, te sigo queriendo.


      —Yo te amo más que a mi propia vida y ahora más aún al saber que me darás mi primer hijo.


      Carla se acercó para que él pudiera tocar su prominente vientre. Aquella tierna escena le hizo recordar las cientos de veces en que imaginó un momento así. Se había visto feliz y rodeada de hijos de Rick... pero la realidad era más dolorosa y dura.


      Cuando él levantó la mirada, a ella todavía le rodaban las lágrimas por las mejillas.


      —Lo siento —repitió una vez más. Se acercó a ella y, tras esos barrotes que los separaban, le dio un beso en los labios.


      —Tengo que irme —dijo ella, separándose sin ganas—. Me has jodido la felicidad, no te hagas falsas ilusiones —soltó para poder tener fuerzas e irse de una vez—. Vendré cada semana y procuraré que te avisen cuando nazca el bebé. Tom está haciendo algunas llamadas para que te dejen estar en el parto o, al menos, visitarnos en el hospital. ¿Sabes? Es un buen hombre. Se me olvidaba, Abril te manda saludos. Ella tiene mucho que ver en que haya venido a verte. —La pequeña era tan bondadosa que era incapaz de odiarlo o guardarle rencor por dejarla sin padre.


      Tras esas palabras, que colmaron el corazón del actor, ella se marchó sin echar la vista atrás.


      


      


      Tom había conseguido volver a abrir el corazón de Carla; era un gran hombre y se preocupó por ella desde el mismo instante en que la conoció. Algo más fuerte que el universo lo atraía sin poder remediarlo. Carla fue dejando que Tom, poco a poco, fuese formando parte de su vida, de sus miedos y de sus sueños, hasta el día en que ella se percató de que lo veía como a algo más que a un amigo, y él se dio cuenta de que ya no podía seguir ocultando lo que sentía y deseaba. Se complementaban a la perfección: él, con su sensatez; ella, con su juventud.


      Tom jamás le hizo ningún reproche a Carla, aun sabiendo que él nunca podría ocupar el lugar que hubiese querido en el corazón de ella. A su edad, él daba por perdido poder enamorarse, encontrar a una mujer que lo aguantara con sus manías y su complejo trabajo; pero ella siempre se mostró paciente y agradecida de su labor.

    

  


  


  
    
      EPÍLOGO


      
        
      


      Después de quince años, Rick por fin pudo saborear la libertad. Le concedieron el tercer grado, así que podía salir durante el día y debía regresar a la cárcel a dormir. Tenía permitido trabajar y visitar a Alejandro, el hijo que tuvo con Carla.


      Carla y McKarty eran felices; él la amaba con locura y ella cada día lo quería más, pero sobre todo le tenía un profundo respeto.


      A los tres años del nacimiento de Alejandro, ella se quedó embarazada intencionadamente de Tom; fruto de ello, nació una preciosa niña a la que llamaron Julieta y por la cual sus padres se desvivían, al igual que lo hacían por los otros dos hijos.


      Tom tenía claro y había aceptado que Carla no se olvidaría de Rick y que no iba a amarlo como amaba al inglés, pero era feliz y ella nunca le había mentido.


      A los cuarenta y dos años, Carla creyó que era un buen momento para retomar su carrera y no pararon de lloverle ofertas para diversas películas.


      Recuperó su trabajo y pasó a ser una de las mujeres mejor pagadas de Hollywood.


      El primer día que Rick salió en libertad, no dudó un momento a dónde tenía que ir primero.


      —Estás hermosa —le dijo en cuanto vio a Carla en el jardín de su nueva casa—. Los cuarenta te sientan fenomenal.


      —Tú tampoco estás nada mal —contestó ella, sonrojándose—. Ale, mira quién ha venido a verte.


      El padre corrió hacia donde estaba su hijo adolescente y se fundieron en un abrazo plagado de amor. Tom contemplaba la escena desde el garaje de la enorme casa.


      Una joven de unos veinte años se acercó donde se estaba produciendo esa bonita escena. Rick reconoció en esa hermosa mujercita a Abril y su culpabilidad se hizo patente en cada rasgo de su bello rostro.


      —Hola, Rick. Me alegra verte —dijo ella con sinceridad, sin rastro alguno de rencor. Sin duda, era tan compasiva como su madre.


      —Cariño, dile a Tom que venga y que avise a Juli.


      Tom enseguida invitó a Rick a cenar. Al finalizar la cena, se ofreció a acercarlo a la cárcel, donde el reo debía dormir durante cinco años más.


      —Rick, quiero ser totalmente sincero.


      —Si no quieres que aparezca más por tu…


      —No, no es eso.


      —Tranquilo, McKarty. Sé que Car es feliz y que tú le has dado la estabilidad y la familia que ella necesitaba. Yo también quiero su felicidad y sé que conmigo jamás la tendría.


      


      


      De Sean ya casi no tenían noticias. Al principio Carla intentó ir a verlo, pero él se negó a recibirla y ella desistió. Se supo que, cuando se sintió recuperado, se fue a vivir al campo, casi alejado por completo de la civilización.


      Bianca cosechó la fama a costa de las desgracias de Carla, pero rápidamente quedó en el olvido y se dedicó a hacer películas de tercera.


      Rick visitó a su amada, su hijo y la familia de estos siempre que pudo. Nunca rehízo su vida, ya que sobre él siempre planeó la sombra de Carla.


      Tom aceptó su papel de marido y padre, asumiendo no ser el amor de la vida de la mujer a la que él sí amaba con locura.


      Abril siempre admiró el trabajo de su madre; poder actuar frente a miles de personas era algo que llevaba en la sangre. Por eso, una vez acabó sus estudios universitarios, se puso de lleno a estudiar arte dramático, canto y baile. Así nació una de las jóvenes más prometedoras de Broadway en su época.


      Alejandro no quiso saber nada con el mundillo que había arruinado la vida de su padre, lo consideraba frívolo y despiadado. No podía quitarse de la cabeza todas las cosas que había escuchado acerca de Rick en la televisión, pese a que Carla quería que él tuviese la mejor imagen de su progenitor. Para él, todo habría sido diferente si sus padres no hubiesen pertenecido a Hollywood. Dedicó su vida a labores humanitarias y al voluntariado en países en conflicto.


      La pequeña de la familia, Julieta, tuvo la enorme fortuna de crecer rodeada del amor de su padre, además del de su madre y sus hermanos. Decidió estudiar música, aunque finalmente, y sin la aprobación de sus padres, acabó siendo presentadora de programas de prensa rosa.
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